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  Sinopsis


  En el pintoresco escenario de la Regencia inglesa, donde las apariencias ocultan más de lo que revelan, "Elijo Amarte Por Siempre” nos transporta a un mundo donde las decisiones pueden cambiar destinos.


  Victoria Ashford, una joven cuya vida se ve eclipsada por secretos y desafíos sociales, se ve atrapada entre el deber y el deseo cuando el enigmático Sebastian Stearling, y su pretendiente Alexander Harrington, se cruzan en su camino. Cartas secretas y encuentros clandestinos desatan un torbellino de emociones, desafiando las reglas establecidas para el amor.


  Mientras Alexander, el heredero del título de marqués de Strathborn, es un hombre medido en sus emociones, pensativo y muy reservado, Sebastian es todo lo opuesto; y Victoria no puede evitar sentirse confundida por uno y atraída por el otro.


  Malentendidos y revelaciones inesperadas desencadenarán rupturas, desesperación e incertidumbre. Pero las segundas oportunidades, el perdón y autodescubrimiento, serán clave para aprender que el amor verdadero puede superar cualquier obstáculo.


  Capítulo 1


  El aire estaba lleno de una mezcla embriagadora de jazmín y perfume. Dentro de la opulenta sala de baile, las velas destellaban como estrellas caídas, iluminando los brillantes vestidos y los encajes elaborados que adornaban a las damas. Lady Victoria, con su vestido de satén azul marino bordado con detalles plateados, destacaba entre la multitud.


  El reloj marcó las nueve y la orquesta comenzó a tocar una melodía hermosa. Victoria, sin embargo, se sintió como una marioneta en una danza predestinada. Con una sonrisa cautiva, saludó a los invitados mientras la presión de las expectativas sociales pesaba en sus hombros.


  En un rincón, el señor Edmund Whitman, el astuto mayordomo de la familia, observaba con ojos experimentados cada movimiento de los asistentes. Su mirada discreta captó un destello de inquietud en los ojos de Lady Victoria, un matiz que no se perdería ante alguien que conociera tan bien a la familia Ashford.


  La majestuosidad de la sala de baile en la mansión Ashford se desbordaba con una opulencia que eclipsaba incluso las noches más deslumbrantes de la alta sociedad londinense. Lámparas titilantes arrojaban destellos dorados sobre las parejas danzantes, y la música flotaba en el aire como un susurro de secretos bien guardados. Vestidos elegantes, bordados con encajes intrincados y sedas exquisitas, ondeaban en perfecta armonía con el vaivén de los cuerpos gráciles.


  En este escenario de sofisticación y promesas de uniones ventajosas, Lady Victoria Ashford, se movía con la gracia de una flor mecida por la brisa. Su vestido, resaltaba su figura delicada, y el fulgor de las joyas que adornaban su cuello añadía un destello adicional a sus ojos azules llenos de chispa.


  Las murmullos y susurros de la sociedad regente llenaban la sala cuando Lord Harrington, un caballero de porte imponente y linaje respetado, se aproximaba a Victoria. Las expectativas palpables crearon un zumbido en el aire, y las miradas curiosas se volvieron hacia la pareja que pronto se convertiría en el centro de atención.


  Lord Harrington, con su traje impecable y mirada directa, extendió su brazo hacia Lady Victoria. Ella aceptó con una sonrisa perfecta, pero una sombra fugaz cruzó sus ojos. Victoria se deslizó elegantemente por la brillante sala de baile, su vestido de seda susurrando suavemente con cada movimiento. Las lámparas arrojaban destellos de luz sobre los rizos dorados de su cabello mientras avanzaba hacia Lord Harrington, quien la aguardaba con una mirada de anticipación en los ojos.


  Él, apuesto y distinguido, inclinó ligeramente la cabeza en saludo—Lady Victoria, qué placer verla esta noche. Su belleza ilumina aún más este deslumbrante salón.


  Victoria respondió con una sonrisa grácil, ocultando el nerviosismo bajo su fachada de cortesía—Lord Harrington, la gentileza de sus palabras siempre es bienvenida.


  —Este salón ciertamente se ve magnífico esta noche—dijo satisfecho con el aspecto del lugar donde celebraban su compromiso.


  —Es muy amable de su parte, decirlo. Mis padres deseaban realmente que esta fuera una noche especial.


  Lord Harrington tomó la mano de Victoria y la llevó a un rincón más apartado, alejándose de la multitud que celebraba el anunciado compromiso. —Permítame expresar mi más sincera felicidad por nuestro compromiso, Lady Victoria. Para mí es un honor y un privilegio, estar al lado de una mujer tan hermosa y especial, como usted.


  —Muchas gracias.


  —Y al parecer la noticia Ha causado revuelo en toda la sociedad.


  —Creo que era algo esperado—dijo ella mirando los rostros que trataban de disimular su interés por lo que ellos hablaban.


  Lord Harrington sostuvo su mirada por un momento más, antes de asentir con solemnidad—A veces, la realidad de nuestras vidas está enredada con las expectativas sociales. Pero, permítame expresar mi compromiso de hacer todo lo posible para que esta unión sea llena de alegría y satisfacción.


  Victoria le agradeció con una inclinación de cabeza, apreciando la sinceridad de sus palabras. —Lord Harrington, su compromiso es un regalo valioso. En estos tiempos de cambio, la conexión auténtica es, sin duda, una joya rara—respondió siendo lo más cordial y educada, pero sabiendo en su mente, que él no podía garantizar una vida llena de alegría cuando ni siquiera la conocía, no sabía sus gustos, ni ella los de él. ¿Cómo podrían enamorarse y formar una familia, tratándose como dos extraños?


  La pareja se sumió en una conversación, sus palabras mezclándose con la melodía de la música y la luz centelleante de la sala de baile, mientras la sociedad regente celebraba el compromiso que, en la superficie, prometía estabilidad y prosperidad. El susurro de la seda y el murmullo de los invitados se combinaron en una sinfonía de anticipación cuando Lord Harrington tomó la mano de Lady Victoria para un vals ceremonial— ¿me haría el honor?


  Ella asintió y se dejó llevar.


  A medida que danzaban, los ojos astutos de Lady Matilda, una dama de la alta sociedad conocida por sus intrigas y chismes, observaban cada movimiento. Con una sonrisa astuta, se acercó a Lady Victoria, cuando vio que se quedaba a solas.


  —Querida Victoria, tu compromiso es la comidilla de la temporada. ¿Cómo te sientes ante tal alboroto?


  Victoria, manteniendo su elegancia, respondió con un toque de desenfado. —Esperaba que mi baile de compromiso fuera más emocionante, pero parece que la temporada social tiene sus propios planes.


  Las palabras flotaban en el aire como mariposas etéreas, y Lady Matilda rió con una mezcla de complicidad y malicia. —Oh, mi querida, ¿no sabes que siempre hay giros inesperados en el juego del amor y la alta sociedad?


  Mientras tanto, un hombre misterioso, observaba desde la penumbra, su mirada intensa capturando cada matiz de la escena. Su presencia, siempre envuelta en misterio, añadía una capa de intriga al evento.


  *****


  Mucho más tarde, casi de madrugada cuando los salones de la alta sociedad descansaban en la quietud del sueño, Victoria se aventuraba hacia su santuario secreto. Entre las sombras de la mansión Ashford, ascendió silenciosamente hacia el ático, donde la realidad mundana se desvanecía ante la promesa de un escape apasionado.


  El pequeño estudio clandestino, oculto bajo la bóveda del ático, aguardaba como un refugio para su alma artística. La luz de una lámpara tenue iluminaba el espacio, revelando lienzos en diversos estados de creación y pinceles impregnados de la magia de la pintura. Mientras el mundo dormía, Victoria despertaba a la vida del arte.


  El estudio, aunque modesto en comparación con los salones suntuosos de la mansión, emanaba una riqueza única: la riqueza del alma creativa. Pinceles cuidadosamente seleccionados descansaban en frascos de cristal, y lienzos revelaban historias no contadas. Los colores vibrantes y las texturas meticulosamente aplicadas eran testigos mudos de la batalla de Victoria contra las restricciones sociales. El pequeño estudio se encontraba oculto en el ala trasera de la majestuosa mansión Ashford, un escondite íntimo que servía como refugio para su ardiente pasión artística. Al ascender por la escalera en espiral que llevaba al estudio, se revelaba un mundo oculto, un santuario lleno de misterio y creatividad.


  La puerta de madera maciza, discretamente camuflada entre antiguas cajas y baúles olvidados, se abría hacia un espacio encantado. Una lámpara de aceite colgaba del techo, proyectando una luz suave y dorada sobre el modesto estudio. El suelo de madera desgastada crujía bajo cada paso, añadiendo una melodía sutil al secreto que albergaba.


  En las paredes, lienzos en distintas etapas de creación se alineaban como testigos silenciosos de la evolución artística de Victoria. Retratos de rostros desconocidos y paisajes vibrantes competían por el espacio, cada uno contando su propia historia a través de colores y formas.


  La esencia del estudio residía en su desorden organizado. Mesas de trabajo repletas de pinceles de diversos tamaños y formas, paletas manchadas con la mezcla de pigmentos y caballetes con lienzos en blanco esperaban ser transformados. La paleta de colores, una sinfonía de tonos y matices, se desplegaba como un arco iris en el rincón más iluminado del estudio.


  El ventanal por donde entraba la luz de la luna, que proporcionaba un destello de iluminación natural. Las cortinas de encaje, se mecían suavemente con la brisa de la noche, filtrando la luz de las estrellas para acariciar las creaciones de Victoria.


  El contraste entre este estudio modesto y la ostentación de la alta sociedad era evidente en cada detalle. Mientras la mansión Ashford se erigía como un monumento a la opulencia, este rincón secreto ofrecía un escape a la autenticidad. La nobleza y la realeza que adornaban los salones se disolvían aquí, dando paso a la verdad cruda que solo el arte podía capturar.


  El mobiliario, desgastado por el tiempo y el uso constante, contaba historias de noches de creación apasionada y días de contemplación melancólica. Un lienzo inconcluso descansaba en el caballete principal, esperando la próxima embestida de inspiración.


  Aquí podía ser simplemente Victoria, la artista, liberada de las ataduras de la etiqueta y las expectativas sociales. Cada pincelada era un acto de rebeldía contra las normas impuestas, y cada rincón susurraba la historia de una mujer que anhelaba expresar su verdad en un mundo que a menudo prefería las ilusiones.


  Eso era su vida, y allí encontraba paz y tranquilidad de todos esos compromisos de sociedad y sus estándares ridículos.


  Mientras pintaba, pensó en Henry y le entusiasmaba la idea de verlo. Era el amigo de su padre y mentor de Victoria, que le había enseñado mucho de lo que ella sabía sobre la pintura. Estaría más que ansioso de que ella le contara lo que había sucedido en aquel baile de compromiso y de paso ella al menos por un pequeño rato, se sentiría libre y en confianza.


  A la mañana siguiente, muy temprano, Victoria ya se alistaba para salir.


  — ¡Por Dios, niña! ¿Qué vas a hacer a esta hora? —preguntó su madre que estaba despierta desde temprano dedicándose a su jardín.


  —Cabalgaré un rato en el parque, madre—no quiso decirle que iba tan temprano a casa de Henry. Su madre era muy quisquillosa cuando se traba de estar con un hombre a solas fuera quien fuera, porque decía que no era propio de una dama.


  —Sabes que no me gusta que vayas a cabalgar sola y tan temprano. No hay mucha gente y podría ser peligroso.


  —Madre, hay muchas personas que aprovechan esa hora para cabalgar y es precisamente porque no está tan lleno el parque.


  —Está bien, ve, pero por favor Victoria, no demores.


  —Si madre—le dio un beso en la mejilla y salió.


  Al llegar al parque estuvo cabalgando un rato en su yegua para ejercitarla. Luego de eso, fue a ver a su amigo.


  Henry Crawford, amigo cercano de su padre y pintor renombrado, fungía como su mentor en este reino secreto. Su amistad floreció entre pinceles y pigmentos, tejida con hilos de complicidad y la pasión compartida por la creación artística. Henry, con sus años de experiencia, guiaba a Victoria a través de la paleta de emociones, enseñándole a plasmar la verdad en lienzos.


  — ¡Victoria, niña, que bueno verte! —le sonrió a su —sobrina— como le gustaba llamarle de cariño.


  —Sabes que no puedo alejarme de ti por mucho tiempo—lo abrazó. — ¿ya estabas pintando?


  —Desde las cuatro de la mañana. Tuve un momento de inspiración y mi musa no me ha dejado tranquilo desde esa hora.


  Victoria se echó a reír—sé de lo que hablas—dijo mientras lo seguía hacía el ático donde Henry tenía su estudio, y donde por lo general, ella guardaba sus cuadros más reveladores, para que a sus padres no les diera un ataque al verlos.


  Una hora después, ella feliz y relajada daba rienda suelta a su talento mientras le contaba con pelos y señales, todo lo sucedido en el baile.


  — Victoria, el arte es la voz de los que no pueden hablar en la alta sociedad. Tú tienes el poder de darles ese susurro de autenticidad—, expresó Henry, mientras observaba cómo las manos delicadas de Lady Ashford daban vida a un retrato conmovedor.


  —Lo sé. Esa gente no tiene idea de lo que pasa más allá de las calles de Mayfair, o de los sitios que frecuenta la alta sociedad todo el tiempo. Para ellos no existe vida más allá.


  —El arte no conoce barreras, Victoria. Libera tu mente y deja que tus emociones fluyan como la tinta en un lienzo en blanco—alentaba Henry, quien observaba con orgullo cómo su pupila desafiaba las convenciones.


  Las noches se transformaban en un torbellino de colores y emociones. Victoria, con su cabello dorado iluminado por la luz tenue, se perdía en el trance creativo, revelando capas de sí misma que la sociedad nunca había visto. Entre risas y suspiros, su amistad con Henry se forjó en las llamas de la expresión artística, convirtiéndose en un vínculo tan vital como los lazos de la familia.


  En este estudio, entre las sombras que abrazaban su creatividad, Lady Victoria Ashford encontraba la libertad que su posición social le negaba. El arte se convertía en su confidente, sus pinturas en testigos silenciosos de una vida más allá de las apariencias. Y así, en el silencio y quietud de aquel ático, Victoria y Henry continuaban su danza clandestina, desafiando las restricciones del día con cada trazo de pincel.


  Capítulo 2


  Días después, la mansión Ashford brillaba con luz tenue cuando Lord Harrington fue recibido para la cena. La entrada, adornada con tapices ricos y candelabros parpadeantes, anunciaba la llegada de un invitado distinguido. Los sirvientes, vestidos con uniformes impecables, guiaron a Lord Harrington a través de los salones elegantemente amueblados hasta llegar al estudio donde estaba Lord Archibald Ashford. La puerta del estudio se abrió con un susurro suave, revelando la figura imponente de Lord Harrington. El brillo de las lámparas en la estancia destacaba la fina seda de su impecable atuendo. Con una inclinación cortés, saludó al padre de Victoria, quien se encontraba examinando con interés una pintura recién adquirida.


  —Lord Harrington, es un placer verlo—, expresó el padre de Victoria con una sonrisa afable. —Permítame presentarle esta obra maestra del Sr. Crawford. Una pieza verdaderamente excepcional.


  Alexander asintió con aprobación, sus ojos intensos explorando cada detalle de la pintura. —Una elección admirable, sin duda. El Señor Crawford tiene un talento extraordinario.


  En ese momento, Lady Rosalind, la madre de Victoria, hizo su entrada, seguida de cerca por Lady Victoria en un vestido que deslumbraba con elegancia, en seda de color zafiro, de silueta ajustada en la parte superior y escote tipo imperio, que realzaba sus generosos pechos y luego la tela bajaba de una forma que dejaba ver su esbelta figura cayendo con gracia hasta el suelo. El tono del vestido, en un tono profundo que resaltaba la belleza de sus ojos azules. Unas  pequeñas perlas incrustadas que centelleaban a la luz de las velas, colgaban de su delicado cuello, agregando un brillo sutil a su apariencia. Y Su peinado, un recogido elegantemente, permitía que unos mechones sueltos enmarcaran su rostro angelical, acentuando la belleza natural de la joven.


  Alexander al verla quedó impactado. Ella era sin duda una mujer muy hermosa, y era un hombre con suerte al estar comprometido con ella. La gente sentiría envidia al ver la pareja que conformaban y e indiscutiblemente ella sería una maravillosa marquesa cuando llegara el momento.


  —Lord Harrington, qué grato es verlo en nuestro hogar—, dijo Lady Rosalind con una sonrisa acogedora.


  Alexander hizo una reverencia respetuosa. —Lady Rosalind, la belleza de su hogar es solo comparable con la calidez de su hospitalidad.


  Victoria, con su porte regio y gracia natural, se unió a la conversación. —Lord Harrington, es un honor tenerlo en nuestra casa.


  —Gracias. Es un placer volver a verla, lady Victoria y un honor que me hayan invitado.


  — ¿Le gustaría explorar el estudio? Mi padre acaba de adquirir algunas piezas notables.


  Lord Harrington asintió con gratitud, y mientras exploraba las pinturas en el estudio de los Ashford, Lady Victoria, con su gracia natural, guiaba a su distinguido invitado por las distintas obras, destacando los detalles más cautivadores.


  —Esta pintura en particular, Lord Harrington, es una adquisición reciente y exclusiva del Sr. Crawford. Una expresión única que captura la esencia misma de la naturaleza—, comentó Lady Victoria, sus ojos brillando con pasión por el arte.


  Lord Harrington asintió con admiración. —La habilidad del Sr. Crawford para plasmar la naturaleza en lienzo es verdaderamente excepcional. Cada pincelada parece capturar la esencia misma del paisaje.


  La conversación fluía con y se desviaron hacia temas más amplios, como la actualidad política y las últimas novedades en la escena artística londinense. Lord Harrington demostró un conocimiento agudo y una perspicacia política, mientras que Lady Victoria aportaba su propio ingenio con respuestas astutas y bien formuladas.


  —Me han contado que usted es un ávido comprador de arte, Lord Harrington— mencionó Lady Victoria, guiándolo hacia una pintura que retrataba un atardecer en la campiña inglesa. — ¿Cómo encuentra las joyas ocultas entre tantas obras?


  Lord Harrington sonrió con una chispa de misterio en sus ojos. —Es una tarea ardua, Lady Victoria, pero siempre he creído que el arte excepcional merece ser descubierto, incluso si se oculta entre las sombras


  La conversación adquirió un matiz de complicidad, como si compartieran un secreto entre ellos. Se rieron con la facilidad de quienes comprenden el arte de la diplomacia social, donde las palabras pueden ser tan elocuentes como las pinturas en exhibición.


  Casi en ese mismo instante, el mayordomo anunció la cena desde la puerta. —La cena está servida, milord, milady—. Los presentes intercambiaron miradas cómplices, anticipando el deleite que les esperaba en el comedor. Salieron del estudio hacia el siguiente capítulo de la velada, dejando atrás el arte y la charla para dar paso a la exquisita experiencia culinaria que aguardaba en la mesa preparada con esmero.


  El comedor, iluminado por candelabros de cristal que destellaban destellos de luz sobre la plata pulida y la fina porcelana, estaba impregnado de un aire de refinamiento. Los muebles antiguos, de madera oscura y tallados con detalle, resaltaban la riqueza y la historia de la familia Ashford. En cada rincón, retratos de ancestros miraban con ojos silenciosos, testigos de generaciones pasadas y presentes.


  La cena a cinco tiempos en la mansión Ashford fue una experiencia culinaria exquisita que combinaba la sofisticación de la alta sociedad con la maestría de los chefs de la época. El comedor, adornado con candelabros parpadeantes y suntuosos tapices, creaba un ambiente refinado y acogedor para la velada.


  En el suntuoso comedor de los Ashford, la mesa estaba decorada con elegantes arreglos florales y resplandecía con la luz de las velas. Lady Rosalind, la madre de Victoria, presidía la mesa con gracia, mientras los sirvientes presentaban cada curso con precisión.


  Lord Harrington, con su porte distinguido, se encontraba a la derecha de Lady Rosalind, compartiendo la mesa con el padre de Victoria y otros distinguidos invitados, además de los padres de Lord Harrington. Lady Victoria, ocupaba un lugar destacado junto a su prometido, Alexander.


  El Padre de Victoria levantó su copa —Un brindis por la unión entre nuestras dos familias. Que este compromiso sea la fuente de alegría y prosperidad para todos nosotros.


  Lord Reginald, el padre de Alexander sonrió—A la alegría y la prosperidad.


  Lady Victoria con una sonrisa encantadora comentó —: Espero que este sea el comienzo de una conexión duradera entre nuestras familia.


  Como introducción a la opulenta cena, los comensales fueron deleitados con una sopa consomé de champiñones y trufas. El caldo claro y sabroso se servía en elegantes tazones de porcelana, revelando el delicado equilibrio de sabores que despertaba el apetito. El segundo plato presentaba vieiras perfectamente asadas, resaltadas por una sutil salsa de cítricos que aportaba frescura al plato. La presentación impecable sobre platos de plata añadía un toque de elegancia a la experiencia gastronómica.


  El plato principal consistía en jugoso cordero asado, maravillosamente sazonado con hierbas frescas que realzaban su sabor. Acompañado de una guarnición de verduras asadas al dente, el cordero se cortaba con la facilidad de un cuchillo afilado, ofreciendo a los invitados un bocado exquisito.


  Los platos se sucedían, cada uno más exquisito que el anterior, mientras la conversación fluía animadamente.


  —Lord Harrington, me han dicho que tiene un interés particular en la política. ¿Cuál es su opinión sobre las actuales intrigas parlamentarias?—preguntó el padre de Victoria.


  La cena transcurrió entre platos exquisitos y conversaciones animadas. Lord Harrington, con su habilidad política y encanto, se desenvolvía con gracia en los intricados juegos de palabras que tejían los comensales. La risa flotaba entre el aroma de las viandas y el tintineo de copas de cristal.


  —La política es un juego complicado, pero creo que cada partido tiene algo valioso que aportar. Es cuestión de encontrar el equilibrio correcto.


  Victoria aburrida del tema político o de negocios decidió cambiar el tema—Lord Harrington, ¿alguna vez ha tenido el placer de explorar el campo en las afueras de Londres?


  —De hecho, he tenido la oportunidad de disfrutar de algunos paseos en el campo. Es un cambio bienvenido del bullicio de la ciudad.


  —Me encanta perderme en la serenidad del campo. A veces, siento que es el único lugar donde puedo respirar libremente, lejos de las expectativas de la sociedad.


  Entiendo ese sentimiento. Aunque, debo admitir, suena como si usted tuviera una conexión especial con el campo—.


  —Para mí, es como un refugio. A veces la vida en la ciudad puede ser un tanto…


  — ¿Apabullante? —dijo él sonriendo.


  —Sí, es una palabra perfecta para describirlo.


  —Oh por Dios, Lady Rosalind, felicite al chef de mi parte—dijo uno de los invitados.


  Ella sonrió aceptando el halago—con gusto lo haré, señor Ferras.


  Antes de pasar al postre, se sirvió una ligera ensalada de campo que equilibraba la intensidad de los platos anteriores. Hojas frescas, queso de cabra suave y frutos rojos jugosos se combinaban en una mezcla armoniosa de sabores y texturas.


  El culmen de la cena llegaba con una serie de decadentes tartas y postres, entre lo que estaban; “Trifle de Frambuesa con capas de bizcocho de almendra” empapado en licor de cereza, mermelada de frambuesa, crema pastelera y frambuesas frescas. “Pudín de Ciruela con Brandy de Mantequilla”; Un pudín abundante de ciruela, servido caliente y acompañado de una rica salsa de mantequilla con brandy. “Bavarois de Vainilla y Pistacho”: Un bavarois suave y sedoso de vainilla y pistacho, decorado con pistachos picados e hilos de vainilla. “Petit Fours Finos” que eran Mini pasteles, merengues y bombones finos, servidos en platos de porcelana. Y por último un Pastel de Chocolate y Avellanas con Crema de Cacao, que era Un decadente pastel de chocolate y avellanas cubierto con una generosa capa de crema de cacao y decorado con avellanas tostadas.


  Cada curso estaba acompañado de vinos finos y servido por el personal de servicio, que se movía con gracia entre las mesas, asegurando que cada detalle contribuyera a la experiencia culinaria.


  Después de la última degustación de postres, la velada se trasladó al salón contiguo, donde los retratos de ancestros custodiaban las paredes. La atmósfera cambió, y la formalidad de las conversaciones diplomáticas dio paso a un tono más íntimo y a juegos de charadas o ajedrez.


  Lord Harrington, con una inclinación de cabeza elegante, propuso una vuelta por el jardín, Bajo la luz suave de la luna. —Es una preciosa noche ¿le gustaría dar un paseo por el jardín?


  —Oh por supuesto—dijo ella sorprendida ante su petición, pero entendió que tal vez, él tenía algo que hablar con ella.


  En la suave penumbra del anochecer, Victoria y Lord Harrington paseaban por los elaborados jardines de la mansión Ashford. Rosales exquisitamente cuidados se alineaban en perfecta simetría, sus flores desplegando una paleta de colores bajo la luz de la luna. Sin embargo, a pesar de la belleza de la escena, el aire llevaba consigo una atmósfera de formalidad y distancia.Victoria caminaba con gracia, su vestido se mecía en armonía con la suave brisa, mientras Lord Harrington caminaba a su lado, su mirada perdida en la distancia.


  El suave crujir de la grava bajo sus pies resonaba en el tranquilo jardín, iluminado por la tenue luz de la luna y lámparas estratégicamente colocadas. Rosales en flor despedían su fragancia, pero a pesar de la belleza del entorno, una atmósfera de formalidad y distanciamiento se cernía sobre Victoria y Lord Harrington mientras caminaban entre las sombras y las luces intermitentes.


  Lord Harrington habló con tono educado—Esta noche es realmente encantadora, Lady Victoria, y su jardín es precioso. La fragancia de las rosas y la calma del lugar son un bálsamo para el espíritu.


  Lady Victoria sonrió—Sí, es un rincón hermoso de la propiedad. Mi familia ha dedicado mucho esfuerzo a mantener estos jardines en su esplendor.


  A pesar de las palabras amables, una pausa incómoda se interponía entre ellos, como una sombra que se resistía a disiparse. Alexander buscó la forma de romper el hielo— Me intrigó mucho el estudio de su padre, lleno de hermosas pinturas. ¿Siempre ha tenido una conexión tan profunda con el arte?


  Victoria asintió— Sí, mi padre y yo compartimos un amor por el arte. Aprendí mucho de él y de su amigo, Henry Crawford.


  La mención de Henry Crawford provocó una sombra de incomodidad en la expresión de Lord Harrington, aunque rápidamente la ocultó. Sabía el tipo de arte que al hombre le gustaba y no estaba muy de acuerdo con sus pinturas.


  — La pasión por el arte es admirable. Espero que podamos compartir más sobre nuestras aficiones y descubrir nuevas pasiones juntos—dijo él intentando retomar la conexión.


  — Será un placer, Lord Harrington.


  La noche avanzaba, y entre las sombras de los rosales, Victoria buscó un atisbo de conexión más profunda. Aunque la formalidad persistía, decidió abordar temas más personales, con la esperanza de despejar las sombras que oscurecían su futuro juntos —Milord, he estado reflexionando sobre nuestro compromiso y sobre lo que significa para ambos. Me gustaría conocerle mejor, comprender sus gustos y deseos. ¿Hay algo que disfrute particularmente?


  — Oh, bueno…supongo que tengo intereses diversos. La política ocupa gran parte de mi tiempo, pero hay otras actividades que también me interesan.


  A pesar de su intento de acercarse, la respuesta evasiva de Lord Harrington dejó a Victoria con un atisbo de decepción. Decidió, entonces, explorar terrenos más íntimos, buscando respuestas que revelaran la esencia del hombre con el que estaba comprometida.


  — ¿Y en cuanto al amor, milord? ¿Cree en su poder para unir a las personas?—le preguntó con curiosidad genuina.


  — El amor es un concepto interesante, Lady Victoria. A veces, la unión estratégica puede superar las efímeras emociones del corazón. ¿No le parece?


  Las palabras de Alexander resonaron en la quietud del jardín, y la distancia emocional se hizo más evidente. Aunque la noche era hermosa, la incertidumbre se cernía sobre ellos, como las sombras que se alargaban en la penumbra del jardín.


  Sin dejarse desalentar por las respuestas esquivas de Lord Harrington, Lady Victoria persistió en su búsqueda de conexión emocional.


  Ella siguió buscando sinceridad en él— Milord, entiendo que el amor puede no ser la principal motivación en uniones como la nuestra. No obstante, creo que es importante construir algo más allá de la conveniencia. ¿No le gustaría que nuestro compromiso estuviera basado en algo más que estrategia y conveniencia?


  — Lady Victoria, nuestras uniones están guiadas por el deber y la responsabilidad. El amor puede ser efímero, pero la estabilidad perdura.


  Aunque las palabras de Alexander resonaron con lógica, la falta de pasión y la evasión constante dejaron a Victoria con un nudo en el pecho. Mientras paseaban por el jardín, la belleza de la noche se veía empañada por la sensación de desconexión que persistía entre ellos.


  Lady Victoria con una ligera tristeza le habló —Entiendo la importancia de la estabilidad, milord, pero también creo en la posibilidad de encontrar un equilibrio. ¿No deberíamos esforzarnos por construir algo que nos haga verdaderamente felices?


  Alexander no quería ser rudo pero le habló con firmeza, porque no quería que ella se hiciera falsas esperanzas. No pensaba entregarle su corazón a ninguna mujer, pues había aprendido desde hacía tiempo que su posición no le permitía soñar con una esposa amorosa y una vida feliz. Eso no existía en la alta sociedad. Si ella esperaba amor de su parte más vale que pusiera los pies en la tierra— La felicidad puede ser subjetiva, Lady Victoria. Nuestro deber es con la sociedad y con nuestras familias.


  —Pero…


  —Creo que ya se está haciendo tarde. Los demás invitados deben estar preguntándose por nosotros—dijo él rápidamente evadiendo el tema.


  —Oh, sí, claro—sonrió de manera forzada—vamos entonces—tomó el brazo que él le ofrecía y ambos se dirigieron a la casa. En ningún momento Alexander vio el rostro de decepción y la mirada húmeda de Victoria.


  Capítulo 3


  Más tarde cuando Victoria se cambiaba en su habitación, su doncella empezó a ayudarla.


  Victoria cruzó la puerta, aún resonando la música y el bullicio de la fiesta. Elsie, su doncella, la recibió con una reverencia.


  — ¿Cómo fue la velada, milady? —preguntó Elsie mientras desataba el corsé de Victoria.


  —Una farsa más —suspiró Victoria, dejando caer la mirada.


  Elsie notó la expresión melancólica de su señora y decidió indagar.


  — ¿Algo en particular que la preocupe, milady?


  Victoria, liberada del corsé, caminó hacia la ventana y miró la noche estrellada.


  —Lord Harrington. No sé qué pensar de él, Elsie. ¿Debería resignarme a un matrimonio sin amor?


  Elsie asintió, entendiendo las preocupaciones de su señora.


  —A veces, el amor llega cuando menos lo esperamos, milady. Permítase conocerlo mejor antes de tomar decisiones.


  Victoria, absorta en sus pensamientos, se quitó los guantes lentamente.


  —Pero, ¿y si no llega nunca?


  —El amor siempre encuentra su camino, milady. —Elsie sonrió con optimismo.


  Las palabras flotaron en la habitación, mezclándose con el susurro de la noche.


  *****


  El viento fresco de la noche acariciaba los rostros de Victoria y Henry mientras caminaban por las adoquinadas calles de Londres. Las lámparas de gas lanzaban destellos tenues que apenas lograban iluminar la oscuridad que se cernía sobre los callejones. Aunque la alta sociedad parecía distante, la realidad de los menos afortunados se manifestaba en cada esquina.


  —No puedo entender porque quiere casarse conmigo si  ni siquiera desea conocerme, Henry.


  —Mi querida niña, es un aspecto de la sociedad que jamás habría querido que conocieras. Has sufrido demasiado en el amor, confiando primero en un joven que prefirió el dinero y la posición  a todo el amor que podías darle. Ella recordó entonces a Sebastian un antiguo amor de cuando tenía 15 años, que le rompió el corazón cuando después de decirle que la amaba y prometerle que se casarían, se fue detrás de una condesa que tenía mucho dinero y él vio una oportunidad de alcanzar una mejor posición en la sociedad. No le importó dejarla y ni una nota le dejó, simplemente dejó de verla y desapareció. Ella se enteró por terceros de que él meses después se había casado y eso partió su corazón en dos.


  —Habría querido para ti, un hombre que realmente te amara, aunque no todo está perdido.


  — ¿Cómo puedes decir eso? Un matrimonio sin amor es un desastre. Mi padre y mi madre se quieren o eso es lo que al menos se ve, y es por eso que no entiendo cómo pueden desear un matrimonio sin amor para mí.


  —Tu padre y tu madre tuvieron un compromiso como el tuyo, Victoria. Lo que sucede es que se enamoraron con el paso del tiempo y al ir conociéndose mejor. Eso es lo que ellos esperan que suceda con tu matrimonio.


  —No estoy de acuerdo con esa forma de hacer las cosas. ES como dejar a la suerte algo que es para toda tu vida. Si te casas con el equivocado; un hombre de malos sentimientos que ni siquiera le interese conocerte y que de paso tenga amantes, serás una persona infeliz. Yo jamás le haría eso a una hija mía—dijo molesta.


  —Conozco bien a tu padre, y te ama demasiado como para obligarte. ¿Le has hablado de tus dudas?


  —Bueno…. —ella dudó—no precisamente. Ellos tampoco me preguntaron qué tal me parecía Lord Harrington, solo me avisaron que él había mostrado su intención de cortejarme y ellos habían aceptado. Luego él no tuvo la delicadeza de pedirme matrimonio, sino que se lo hizo saber a mi padre y desde ese momento yo estoy comprometida y nadie dijo nada.


  — ¡Exacto! Nadie dijo nada—exclamó él impaciente— Tus padres no son adivinos, muchacha. Si mientras todo esto pasaba, tu solo asentías y sonreías como una buena hija, ellos obviamente pensaron que querías todo esto.


  Victoria pensó bien lo que su amigo decía y tuvo que estar de acuerdo, jamás dijo una palabra de que no le gustaba lo que estaba pasando. —Tienes razón. Y tal vez ahora sea demasiado tarde.


  —No lo es, niña. Solo intenta conocerlo mejor. Y no te desanimes, si él no responde como tu desearías, sigue insistiendo. Muéstrale ese hermoso ser humano que eres, del cual cualquier hombre inteligente enamoraría. —tomó su mano—y si eso no resulta y de verdad no deseas casarte, díselo a tus padres así sea un día antes de la boda. Los conozco bien y te aman más que a anda en este mundo, y seguro entenderán.


  —Espero que no tenga que llegar a eso, Henry. Me sentiría terriblemente mal, si los perjudicara de esa manera.


  Luego de aquella charla, ambos siguieron caminando por aquellas calles oscuras y Victoria habló con tono sombrío— Henry, a veces siento que vivimos en mundos completamente diferentes. La opulencia de nuestras vidas contrasta tanto con esta realidad oculta.


  Su amigo asintió en acuerdo — Es necesario, querida Victoria, ver más allá de las fachadas relucientes. Aquí es donde encontrarás la verdadera inspiración.


  Mientras avanzaban, se encontraron con escenas que resonaban con la crudeza de la vida cotidiana. Hombres desfigurados pedían limosna en callejones oscuros, testigos silenciosos de batallas olvidadas. Prostitutas con miradas cansadas ofrecían una compañía efímera, y mujeres desesperadas vendían flores mientras sostenían a sus hijos pequeños.


  — ¿Cómo puede existir tal desigualdad, Henry? ¿Cómo puedo ignorar lo que está frente a mis ojos?—dijo ella con pesar.


  — No puedes, muchacha. Pero puedes usar tu arte para dar voz a aquellos que no la tienen.


  Cada rincón de aquel Londres desfavorecido contaba una historia de lucha y supervivencia. Mientras Victoria absorbía la cruda realidad, su mente comenzaba a tejer planes para plasmar esas historias en lienzos que hablaran de la verdad que yacía bajo la superficie de la sociedad regente.


  A medida que avanzaban por las calles sombrías, el murmullo de la ciudad nocturna envolvía sus conversaciones. Entre sombras y destellos de luz de las lámparas de gas, Victoria y Henry exploraban las profundidades de sus pensamientos y aspiraciones.


  Henry observa el entorno —Estas calles tienen historias que pocos se atreven a contar. Es un lienzo viviente, ¿no crees?


  Victoria asintió— Sí, pero me pregunto cuántos de nosotros realmente nos detenemos a observar y comprender estas historias.


  En un rincón apartado, una madre sostenía a su hijo, mientras intentaba vender un modesto ramillete de flores. La penumbra apenas permitía ver el rostro de la mujer, pero sus ojos reflejaban una mezcla de determinación y desesperación.


  Henry señaló a la mujer —Ella tiene una historia que contar. ¿Te atreverías a escucharla?


  — Sí, y también quiero pintarla. Sus ojos dicen más de lo que las palabras podrían expresar.


  Se acercaron con respeto a la mujer y entablaron una breve conversación. La madre compartió su historia; sus luchas, sus sueños truncados y su deseo de brindar un futuro mejor a su hijo. Cada palabra resonaba en el corazón de Victoria, quien sentía que había encontrado una conexión real con aquel mundo oculto.


  — Tu historia merece ser contada, y lo haré a través de mis pinceles. Quiero mostrar al mundo la fuerza que existe en lugares como estos—le dijo a la mujer que la miraba algo sorprendida por su petición.


  La mujer sonrió débilmente — Gracias, milady. Si su arte puede cambiar algo, habrá valido la pena.


  No todos pueden cambiar el mundo, pero cada uno puede hacer su parte. Tú, con tu arte, tienes un poder único para provocar reflexión y, tal vez, cambiar perspectivas—le dijo Henry a Victoria.


  Ella habló con determinación—Entonces, pintaré para aquellos que no pueden alzar la voz. Mis cuadros serán un recordatorio de la humanidad compartida que une a todos, sin importar la posición social.


  Después de un buen rato en el que Victoria dibujó un bosquejo de lo que sería su pintura, ambos se alejaron dejándole varias monedas a la mujer para que al menos por unos días no pasara hambre y frío con su hijo. Bajo el cielo estrellado, Victoria y Henry continuaron su paseo por las calles de contrastes. Inspiración y desafíos se entrelazaban en cada rincón, y ella estaba más que dispuesta a seguir haciendo este arte que se estaba convirtiendo en un medio para iluminar las sombras de la realidad.


  Henry la llevó a casa y se quedó en las sombras esperando a que Victoria por fin estuviera a salvo y dentro de su hogar. Cuando vio que alguien abrió la puerta de atrás, se marchó. Ya tenían más que ensayada la salida y llegada en las noches con Henry, pues si su padre y su madre se enteraban, cortarían toda relación con él, y a ella serían capaces de desheredarla. Victoria, por lo general le decía la hora en la que volvería a su doncella, y esta se encargaba de abrirle la puerta trasera a escondidas y luego llevarla por la escalera interna que usaba la servidumbre para que nadie la viera y pudiera entrar en su habitación sin problemas.


  La tenue luz de las velas parpadeaba en la habitación de Lady Victoria cuando ella y Elsie, su doncella de confianza, cruzaron las escaleras internas de la mansión Ashford. Con sigilo y cuidado, ambas evitaban los pasillos frecuentados por la alta sociedad regente. Una vez dentro de la recámara, Elsie cerró la puerta con suavidad, asegurando la privacidad de su señora.


  Elsie mientras desabrochaba el vestido de su señora — ¿Cómo fue su noche, milady? Estaba preocupada.


  Victoria dio un largo suspiro — Fue como de costumbre, Elsie. Triste, algo sucia, ya sabes que no son las mejores calles de Londres.


  Mientras Elsie ayudaba a su señora a despojarse del elaborado vestido, Lady Victoria compartía con ella los eventos de la noche. Hablaba de la opulencia de algunos lugares y el contraste de otros lugares en comparación.


  Elsie la iba ayudando a quitarse el camisón — ¿Y por qué esa expresión en su rostro, milady? Algo parece inquietarla.


  —Siempre me pone triste lo que veo en esos lugares y quisiera ayudar más. Pero ya no hablemos más de eso, cuéntame, ¿cómo estuvo todo por aquí?


  Mientras Elsie cepillaba con delicadeza el largo cabello oscuro de Lady Victoria, le relataba con detalle la visita de Lady Rosalind, la madre de Victoria, a su habitación. La preocupación de Elsie durante la breve ausencia de su señora se reflejaba en cada palabra—Cuando lady Rosalind, tocó la puerta varias veces preguntando si estaba despierta y no hubo respuesta, pensé que entraría a la habitación y vería que no estaba. Casi muero del susto.


  Victoria sonrió— Gracias por estar siempre alerta, Elsie. Eres mi mayor apoyo.


  La atmósfera en la habitación era tranquila, solo interrumpida por el suave crujir de las velas y el murmullo lejano de la casa. Con la nocturna detrás, Victoria se recostó en su cama, reflexionando sobre lo que haría los días siguientes. Mientras tanto Elsie siguió dándole un masaje en los pies con aceite de lavanda y menta para quitar el cansancio que Victoria traía de su caminata nocturna. Poco a poco se fue relajando y es que la confianza entre ella y Elsie era evidente en cada gesto compartido, convirtiendo la rutina de prepararse para la noche en un ritual de complicidad y consuelo.


  Capítulo 4


  Sebastian Stirling se encontraba entre la multitud enmascarada, su corazón latiendo con una mezcla de nerviosismo y anticipación. Había oído rumores de que la pareja del momento, había llegado al baile de máscaras. Una chispa de celos parpadeó en sus ojos oscuros al enterarse de su compromiso, pero la resolución brilló en su mirada.


  El salón, iluminado por luces tenues, se volvió un escenario de expectación mientras la melodía flotaba en el aire. Entre las risas y los susurros, escuchó el nombre de Victoria pronunciado con reverencia. La noticia de su compromiso resonó en su pecho, pero la determinación creció en él como una llama intensa.


  Decidió que no permitiría que ese compromiso fuera un muro infranqueable. Se recordó a sí mismo que había llegado el momento de volver a entrar en la vida de Victoria, aunque fuera usando máscara, y buscar la oportunidad de reconquistar su corazón.


  Cuando la vio a lo lejos, envuelta en un vestido que resaltaba su gracia, su belleza solo comparable a la luna en una noche estrellada, su corazón dio un vuelco. La reconoció al instante, más allá de la máscara y el disfraz. Se acercó a ella con determinación, dispuesto a desentrañar el enigma de su compromiso y ser el misterioso caballero que la conduciría de nuevo a su corazón.


  Mientras el salón de baile brillaba con luces tenues y las risas ahogadas se mezclaban con el suave murmullo de la música. Máscaras intrigantes adornaban los rostros de los presentes, ocultando identidades y promoviendo el juego de la seducción.


  Victoria, ataviada con un vestido deslumbrante y una máscara que resaltaba sus rasgos, se movía con gracia por el salón. En ese ambiente de enigma, su curiosidad se agudizaba, y sus ojos buscaban algo más que el típico baile de sociedad. La emoción de lo desconocido vibraba en el aire.


  De repente, entre la multitud enmascarada, sus ojos se encontraron con los de un misterioso caballero, Edward, cuya presencia exudaba un aura de enigma. Se acercó con gracia, y la tensión de la incertidumbre se desvaneció cuando él le dedicó una inclinación caballerosa.


  Sebastian oculto tras la máscara que le confería un halo de misterio, se aproximó a Victoria en medio del bullicio del baile. Sin esperar a la formalidad de las presentaciones, la sorprendió con una invitación directa y un toque de descaro.


  —Milady, ¿me haría el honor de concederme esta pieza? —inquirió, su mirada intensa y llena de determinación.


  Victoria, inicialmente sorprendida por la audacia de aquel desconocido, y porque no lo había escuchado acercarse, le dirigió una mirada inquisitiva antes de responder.


  —Primero, podría presentarse ¿no le parece?—preguntó con cierta molestia, como era de esperar en la estricta etiqueta de la alta sociedad, ya que un hombre debía esperar a ser presentado para hablarle a una dama.


  Sebastian, sin perder su aire enigmático, respondió con una sonrisa traviesa—Soy Edward.


  — ¿Solo Edward?


  —Por ahora, milady. A veces, un toque de misterio agrega emoción a la vida —respondió él con un aire de complicidad, sus ojos oscuros brillando con diversión tras la máscara.


  —No sé si deba bailar con un caballero que no conozco en lo absoluto.


  El baile de máscaras guarda secretos, y mi apellido es uno de ellos. Tal vez, al final de la velada, considere revelarlo—le sonrió.


  A pesar de su reticencia inicial, la respuesta de Sebastian provocó una risa entre divertida y complacida en Victoria—que descaro—dijo mientras aceptaba la invitación, y pronto se encontraron danzando en la penumbra del salón, entre luces tenues y máscaras intrigantes.


  Durante el baile, Sebastian desplegó su encanto con un torrente de ingenio y comentarios graciosos que arrancaron risas genuinas de Victoria. Él, a su vez, la observaba con ojos que destilaban una mezcla de añoranza y deseo, una expresión que ella no podía descifrar completamente. La conversación fluyó con una mezcla encantadora de ligereza y humor. Sebastian demostró ser diferente de los demás caballeros, con una chispa de ingenio que hacía reír a Victoria y, al mismo tiempo, despertaba su curiosidad. Se aventuraron en anécdotas cómicas y comentarios perspicaces, creando una conexión que iba más allá de las formalidades sociales.


  En medio de risas compartidas y el agradable ritmo de la música, Victoria empezó a preguntarse quién se escondía detrás de la máscara de Edward y por qué su compañía resultaba tan refrescante. La noche avanzaba, pero la danza de palabras y risas entre ellos prometía un baile que trascendería los límites del tiempo y la máscara del anonimato.


  La suave melodía del vals envolvía el salón de baile, creando un ambiente mágico en la noche de máscaras. Edward, el enigmático caballero enmascarado, se retiró momentáneamente, dejando a Lady Victoria sola en medio del salón con su vestido deslumbrante y su máscara intrigante.


  En ese instante, Alexander Harrington, con su porte serio y refinado, se acercó a Lady Victoria, admirándola con una mirada apreciativa.


  —Lady Victoria, se ve absolutamente hermosa esta noche. ¿Me concedería el honor de un baile? —solicitó Alexander con cortesía.


  —Milord Harrington, sería un placer —respondió Victoria, sintiéndose halagada por la petición.


  Mientras danzaban, la atmósfera inicialmente encantadora comenzó a cargarse de una tensión palpable. Alexander, a pesar de su galantería inicial, parecía distante y formal.


  —Su vestido es deslumbrante, Lady Victoria. ¿De dónde proviene tan exquisita elección? —preguntó Alexander, intentando mantener la conversación en el terreno de la cortesía.


  —Es obra de Madame Delacroix. ¿No es encantador? —respondió Victoria, esperando que la charla se volviera más ligera.


  —Indudablemente, la moda francesa siempre tiene un encanto especial. Pero, permítame preguntarle algo más personal ¿Qué es lo que más le apasiona hacer?—indagó Alexander, pero su tono seguía siendo más formal que íntimo.


  Victoria sonrió, intentando infundir un poco de calidez a la conversación.


  —Me apasiona el arte, ya lo sabe. He estado explorando pinturas recientemente, y tengo un pequeño escondite donde me dedico a pintar. ¿Y usted, milord? ¿Cuáles son sus intereses más apasionados? —preguntó, esperando descubrir algo más allá de la fachada formal de su pretendiente.


  Alexander, sin embargo, respondió con respuestas cuidadosamente seleccionadas sobre sus responsabilidades y deberes.


  A medida que el baile continuaba, la desconexión entre Lady Victoria y Lord Harrington se volvía más evidente. La chispa que ella buscaba parecía esfumarse en medio de la formalidad y las expectativas sociales. A pesar del encanto del baile de máscaras, la realidad de la relación no lograba alcanzar las emociones y conexiones que Victoria anhelaba.


  Después de su formal baile con Victoria, Alexander se retiró de la pista de baile y se dirigió hacia una dama que había estado observando fijamente desde su llegada. De apariencia refinada, su cabello negro caía en ondas perfectas enmarcando un rostro delicadamente esculpido, pero no totalmente descubierto, ya que tenía una máscara de arlequín. Sus ojos verdes, aunque parecían radiantes, ocultaban un brillo astuto y calculador. Esta misteriosa mujer, con una expresión desafiante y mirada penetrante, parecía haber capturado por completo la atención de Lord Harrington.


  Victoria observó discretamente mientras Alexander se acercaba a la enigmática dama. Podía notar la manera en que intercambiaban miradas intensas, cargadas de complicidad o desafío, aunque no estaba segura de cuál. La dama, vestida con elegancia, mostraba una actitud segura y una sonrisa apenas perceptible que delataba su interés.


  Mientras Alexander hablaba con la otra mujer, Victoria notó que esta última ocasionalmente le dirigía miradas fugaces, cargadas de cierta hostilidad a ella, mientras observaba la interacción entre ambos. Susurros y risitas de las damas de la alta sociedad llenaban el aire, creando un murmullo constante, que empezaba a molestarle.


  Aunque Victoria no conocía a la mujer en cuestión, sus instintos le decían que mantenerse alejada de esa conexión sería lo más sabio. Los gestos y comentarios de la dama durante la conversación de Alexander con otras damas a su alrededor, mientras mantenía su atención en Victoria, no generaban la sensación de ser alguien con quien ella quisiera entablar amistad.


  Así, Lady Victoria decidió mantenerse en la periferia de aquella intrigante situación, sin desear profundizar en los asuntos de Alexander con la misteriosa dama. La atmósfera cargada de intriga y tensiones sociales le recordó la complejidad de la vida en la alta sociedad, donde las apariencias y las relaciones a menudo se tejían con hilos más intrincados de lo que parecían a simple vista.


  En ese momento tuvo ganas de salir al jardín y tomar un profundo respiro de aire fresco, no viciado por tanta hipocresía. Ni olores a tabaco escondido bajo perfume. Se dirigió rápidamente a la parte de afuera y llegó a un balcón desde donde se podía ver el hermoso jardín y el cielo estrellado. Bajó las escaleras y caminó entre la penumbra del jardín, entre las sombras de las frondosas ramas y las suaves luces de las estrellas, Victoria buscaba un momento de tranquilidad alejada del bullicio del salón de baile. Mientras se paseaba por los senderos adoquinados, el suave crujir de su vestido de seda resonaba en la serena noche.


  De repente, una figura enmascarada emergió de la oscuridad, revelando la presencia del misterioso caballero. La máscara, con sus detalles intrincados, apenas ocultaba la chispa de curiosidad en sus ojos. Victoria no pudo evitar sonreír al reconocerlo.


  —Milady, ¿me permitiría acompañarla en este tranquilo rincón del jardín? —preguntó Sebastian con una reverencia cortés.


  —No sé si sea correcto, Edward.


  No le haremos daño a nadie. Y todo el mundo está adentro pendiente del baile y de cuál es el último chisme.


  —Está bien, acompáñeme. Pero solo será por un momento. —respondió Victoria con una risa suave.


  Sebastian la condujo hacia un banco bajo un antiguo rosal en flor, donde ambos se acomodaron con gracia. Bajo la luz tenue de la luna, comenzaron una conversación amena y llena de complicidad.


  —Es un cielo hermoso ¿verdad? —preguntó mirando hacia arriba.


  —Sin duda. Uno digno de plasmar en un cuadro.


  — ¿Le gusta la pintura?—indagó Sebastian con genuino interés.


  —Ah, la pintura, es sin duda una de mis pasiones. Es mi refugio, mi manera de expresar lo que no puedo decir en sociedad. En mis cuadros, plasmo mis pensamientos más íntimos, mis deseos más profundos. Es como si cada pincelada liberara un susurro de mi alma —confesó Victoria, mirando al cielo estrellado.


  Sebastian asintió con respeto, absorbido por la pasión que emanaba de sus palabras.


  —Es un privilegio conocer esa parte de usted, milady. La pintura tiene el poder de revelar lo más auténtico de nuestro ser. ¿Ha compartido alguna vez sus obras con otros?


  —No, jamás—mintió. Solo con mi amigo Henry Crawford, el pintor. Él me guía en este arte que amo tanto.


  —Oh sí, he visto sus pinturas, son hermosas. Aunque algunas son algo subidas de tono según dicen algunas personas. A mí, en lo personal, no me molestan.


  —Bueno, como todo en esta vida, creo que eso va en gustos. A mí tampoco me molestan, de hecho las veo muy sinceras y fieles a la realidad. Pero, ¿Hay algo que le apasione de igual manera?


  —Mis pasiones, milady, son tan enigmáticas como las máscaras que llevamos esta noche. Sin embargo, puedo decirle que me gusta mucho la historia, y disfruto de leer sobre otras culturas.


  —Deber ser maravilloso poder conocer esas culturas de las que lee.


  —Lo es. No las he conocido todas, pero las que he visto, me han fascinado, en verdad.


  La conversación continuó entre risas y confidencias, mientras en el jardín, bajo la luz de las estrellas, el enmascarado misterioso y Lady Victoria compartían un momento de conexión única en medio de la elegante frialdad de la alta sociedad.


  El susurro de la brisa nocturna acariciaba las hojas del rosal, creando una melodía suave que acompañaba la charla entre Victoria y el enmascarado misterioso. Sin embargo, como en toda velada, llegó el momento inevitable en que debían separarse. Victoria vio a su madre buscarla y dirigirse al jardín.


  —Debo irme, mi madre me está buscando y si me ve hablando con un perfecto desconocido, se disgustará mucho.


  Sebastian se puso de pie con gracia y Victoria lo siguió, ambos conscientes de que el tiempo se desvanecía con cada latido del reloj. La complicidad en sus miradas indicaba un deseo compartido de prolongar aquel encuentro.


  —Milady, entonces es mejor que nos despidamos —anunció Sebastian con una mezcla de cortesía y pesar en su voz.


  Victoria asintió con tristeza, aunque su sonrisa aún reflejaba la chispa de la conexión que habían compartido.


  —Ha sido un placer conocerlo, Edward. Pero me intriga, ¿cuándo revelará su verdadera identidad? —preguntó ella con un brillo juguetón en los ojos.


  Sebastian sostuvo su máscara con una mano, como sopesando la decisión, y luego respondió con una sonrisa enigmática:


  —Eso, milady, es un misterio que solo el tiempo podrá revelar. Pero no tema, volveremos a encontrarnos.


  Con una reverencia profunda, Sebastian se alejó entre las sombras del jardín, desapareciendo como una figura etérea sin que nadie más lo viera. Victoria, quedándose sola en la quietud de la noche, suspiró con una mezcla de melancolía y anticipación. Aquella despedida, aunque temporal, dejó en su corazón la promesa de un reencuentro lleno de incógnitas y, quizás, de revelaciones que cambiarían sus vidas para siempre.


  — ¡Victoria! ¿Qué haces aquí sola, hija? Todo el mundo te busca y tu prometido ha preguntado varias veces por ti.


  —Seguramente—dijo molesta. Aunque no parecía desear saber de mi cuando estaba hablando con una mujer rubia que no hacía más que reírse con él y mirarme como si quisiera acabar conmigo con sus ojos.


  — ¿De qué hablas, niña?—su madre la miró extrañada. Seguramente hablaba con una de las tantas invitadas a la fiesta. Por favor, Victoria. Debes saber que al convertirte en la marquesa Strathborn, serás la esposa de un hombre apuesto e importante. Y deberás aceptar con agrado, que hable con todo el mundo y que mucha gente, incluida hermosa mujeres se acerquen a él. No significa que tenga algo con ellas.


  —Si tú lo dices, madre…


  —Mejor entremos, está haciendo frío, aquí. ¿Qué hacías sola en este jardín?


  —Solo quise tomar algo de aire—respondió mientras ambas se dirigían al interior de la mansión.


  Capítulo 5


  La llegada de una carta misteriosa marcó el inicio de una cadena de eventos que cambiarían el curso de la vida de Victoria. La tarde después del baile de máscaras, encontró el delicado papel entre sus pertenencias, meticulosamente colocado como un tesoro oculto. Su corazón latió con emoción mientras leía las palabras cuidadosamente escritas por aquel que se hacía llamar Edward.


  La emoción palpable en ella, fue algo que la tomó por sorpresa. El nombre “Edward”, no le decía mucho, pero las líneas apasionadas y románticas de la carta despertaron su curiosidad. Movida por una mezcla de intriga y deseo de explorar esta conexión recién descubierta, Victoria decidió iniciar una correspondencia secreta con Edward como él decía que se llamaba. La primera carta fue un acto impulsivo, impulsado por la chispa de romance que había nacido en aquella noche encantada. La sorpresa y la emoción que experimentó al recibir respuestas igualmente apasionadas de Sebastian la inspiraron a seguir escribiendo. Las cartas se convirtieron en su refugio secreto, un espacio donde podía compartir pensamientos íntimos y sueños sin las restricciones de la sociedad.


  Con velas titilantes iluminando la habitación, Victoria se sentó con pluma en mano, dejando que sus pensamientos fluyeran en cada palabra escrita. La correspondencia se convirtió en una conexión especial, una forma de explorar el romance y la complicidad de manera discreta. Cada carta, con su aroma a tinta fresca, era un vínculo que fortalecía la conexión entre Victoria y el enigmático —Edward.


  A medida que las cartas se acumulaban, Victoria se encontraba cada vez más sumergida en el mundo secreto que había creado. Sin embargo, aún no sospechaba que el verdadero autor detrás de las apasionadas letras era alguien que ella ya conocía del pasado.


  En la penumbra del estudio en casa de Alexander, el zumbido de la pluma sobre el papel rompía el silencio, marcando el ritmo de la correspondencia diplomática que ocupaba su mente. Muebles elegantes y estantes repletos de libros antiguos creaban un ambiente de refinada sobriedad. El aroma de la tinta se mezclaba con la levedad de una vela titilante, arrojando sombras danzarinas por toda la estancia.


  Sin embargo, en medio de la tarea política, la imagen de Lady Victoria Ashford irrumpió en su mente como un intruso inoportuno. Una sonrisa involuntaria se dibujó en sus labios mientras recordaba la elegancia de su porte, el fulgor de sus ojos y la gracia de su andar. Las líneas sobre el papel se volvieron difusas, desenfocadas por la presencia de la joven en su pensamiento.


  Alexander se recostó en su silla, apoyando la pluma sobre el escritorio con gesto pensativo. Un dilema interior lo atormentaba, como si estuviera parado en la encrucijada de sus propios sentimientos. La atracción hacia Victoria era innegable, un deseo que brotaba de lo más profundo de su ser, pero las restricciones sociales y las lecciones aprendidas en la aristocracia le susurraban razones para resistirse.


  Cerró los ojos por un instante, sumido en un conflicto silencioso. Por un lado, la idea de permitirse sentir algo más allá de la formalidad era tentadora; por otro, la cautela y la prudencia que le habían sido inculcadas le aconsejaban cerrar esa puerta antes de que se convirtiera en una carga. Era algo que aprendió muy joven cuando conoció a una mujer que fue importante en su vida. De repente el recuerdo de Adalind Harper vino a su mente. Recordó cómo ser hijo del respetado Marqués de Strathborn, y su astuta madre, Lady Arabella, lo rodeaban con la tradición y la expectativa de un futuro noble.


  Desde temprana edad, Alexander demostró una inclinación hacia las artes y la cultura. Mientras sus compañeros de la alta sociedad se embarcaban en cacerías y actividades deportivas, él prefería la tranquilidad de la biblioteca y las conversaciones sobre literatura y filosofía. Este amor por el conocimiento y la expresión artística se convertiría en una constante en su vida, moldeando sus elecciones y perspectivas.


  Un día, durante un verano en el campo. La familia Harrington poseía una extensa propiedad rural, lejos del bullicio de Londres. Fue durante una visita a esta finca que Alexander, explorando los terrenos, se encontró con una pintora local, una mujer talentosa llamada Adalind Harper. Adalind, con su paleta de colores y su visión única, capturó la atención de Alexander de inmediato.


  A medida que los días pasaban, Alexander y ella compartieron conversaciones inspiradoras y paseos por los paisajes pintorescos. En esos momentos, en los que el arte y la naturaleza se entrelazaban, nació una conexión especial. Adalind, con su perspectiva no influenciada por la etiqueta social, desafió las creencias arraigadas de Alexander sobre la vida y el propósito.


  El amor floreció entre ellos, pero las diferencias de estatus social presentaban un obstáculo insuperable. La familia Harrington, consciente de la necesidad de alianzas estratégicas en el mundo aristocrático, presionó a Alexander para que pusiera fin a la relación. Devastado, pero consciente de sus responsabilidades familiares, Alexander se despidió de Adalind, llevándose consigo el recuerdo de un amor perdido.


  Pero esto fue algo que marcó el inicio de la dualidad en la vida de Alexander. Por un lado, asumió sus deberes familiares con diligencia, comprometiéndose con la carrera diplomática para asegurar el futuro de los Harrington. Por otro lado, guardó en su corazón el anhelo de la autenticidad y la libertad que experimentó con Adalind.


  Las obras de arte se convirtieron en su refugio, y cada cuadro que compraba, le recordaba la pasión que una vez compartió con la pintora. Nunca dejó de anhelar la conexión perdida con la autenticidad y la belleza que Adalind le había mostrado. Victoria le recordaba mucho a Adalind, y su amor por la pintura, y su forma de ver la vida eran tan refrescantes como aquella mujer que una vez amo. Sería tan fácil dejarse llevar y ver si Victoria y él realmente podrían tener algo especial.


  Finalmente, con gesto resuelto, retomó la pluma y se sumergió nuevamente en sus escritos, ahogando los susurros de su propio corazón. La correspondencia diplomática continuó, pero en la penumbra de su estudio, la sombra de Victoria persistía como una llama titilante que amenazaba con iluminar rincones de su alma que, hasta ahora, prefería mantener en la oscuridad.


  *****


  La escena artística y cultural experimentó ciertos cambios para esa época. Durante este tiempo, comenzaron a darse a conocer presentaciones de arte y exposiciones que permitían a la sociedad ver y apreciar obras de arte, además de la ya conocida Real Academia de Artes, una institución importante en la escena artística de la época.


  Aunque no era tan común como en épocas posteriores, algunos coleccionistas y artistas presentaban sus obras en exposiciones y galerías. Las muestras de arte se llevaban a cabo en diferentes lugares, como salas de exposiciones temporales o incluso en las residencias de los artistas o coleccionistas.


  Esa tarde, Alexander llevó a Victoria a ver una presentación de arte. Sabía que ella los disfrutaría al igual que él, así que fue por ella en su carruaje y se dirigieron allá.


  La presentación de arte se llevaba a cabo en la opulenta residencia de un comerciante de arte recién llegado de Italia, conocido por su habilidad para descubrir talentos emergentes y promover nuevas obras dentro de círculos selectos. La propiedad, rodeada de jardines exuberantes y adornada con estatuas y fuentes, irradiaba la elegancia de una época dorada del arte.


  Alexander condujo a Victoria por los salones llenos de obras maestras, mostrándole con orgullo su conocimiento y aprecio por el arte.


  —Esta sala alberga algunas de las obras más destacadas de la época, Lady Victoria. Observa cómo los colores y las formas se entrelazan para contar historias cautivadoras —explicó Alexander, señalando con elegancia una pintura que representaba una escena pastoral.


  Victoria asintió con admiración, dejándose llevar por las explicaciones de Alexander. Su entusiasmo era palpable, y ella no podía evitar sentirse atraída por la profundidad de sus conocimientos y su pasión por el arte.


  —Es fascinante, Lord Harrington. Siempre he dicho que el arte pudiera contar historias de esta manera tan vívida. —Victoria se detuvo frente a una pintura que representaba una puesta de sol sobre el Támesis—. ¿Tiene alguna obra favorita aquí?


  Alexander miró la pintura con una expresión pensativa antes de responder.


  —No podría elegir solo una. Cada obra tiene su propia historia y belleza única. Pero, si tuviera que destacar una, diría que esta de aquí —señaló hacia un retrato de una dama elegantemente vestida—. La forma en que el artista capturó la esencia de la dama es simplemente excepcional.


  Mientras caminaban entre las galerías, la química entre ellos creció, alimentada por la mutua admiración por el arte y la cultura. Sin embargo, Alexander se mantenía medido en sus afectos, consciente de las expectativas y limitaciones de la sociedad.


  —Me alegra que disfrute de esta experiencia, Lady Victoria. Compartir estos momentos culturales es un placer —comentó Alexander, su mirada expresando más de lo que sus palabras dejaban ver.


  Victoria sonrió, apreciando la oportunidad de conocer más a fondo al hombre que sería su esposo. Lo observó disimuladamente mientras estaba absorto en algunas pinturas y tuvo que reconocer que en verdad era guapo; Lord Alexander Harrington personificaba la elegancia regente con su porte alto y atlético. Su cabello oscuro y bien peinado enmarcaba un rostro de rasgos aristocráticos, resaltando la intensidad de sus ojos grises, que revelaban la astucia y determinación que caracterizan su personalidad. Y su voz era algo que le encantaba a ella, pues era profunda y resonante, aunque su tono solía ser modulado y calmado. Hablaba con precisión, eligiendo cuidadosamente sus palabras, siempre.


  Mientras la galería cobraba vida con cada explicación apasionada, ambos se sumergieron en un mundo donde las obras de arte eran ventanas a las emociones y pensamientos que a menudo permanecían ocultos detrás de las formalidades sociales.


  Alexander y Victoria, acompañados por el socio del comerciante de arte, exploraron las diversas obras expuestas en la galería. Mientras recorrían las salas, admirando la diversidad de estilos y temas, Victoria disfrutaba del ambiente cultural y la oportunidad de aprender más sobre el arte.


  En un momento dado, mientras caminaban por el salón siguiente, Victoria casi dejó caer la copa de jerez que sostenía en la mano. Frente a ella, como un destello del destino, se encontraba el cuadro que ella misma había pintado: la vendedora de flores amamantando a su bebé en medio de una calle sucia.


  El impacto de ver su propia obra expuesta en ese contexto la dejó momentáneamente sin aliento. Alexander, notando su reacción, se acercó con curiosidad, sus ojos brillando con interés.


  — ¿Estás bien, Victoria? —preguntó Alexander, preocupado por su repentino desconcierto.


  Victoria asintió, tratando de recuperar la compostura ante la sorpresa. Sin embargo, el encuentro con su propia pintura la dejó aturdida y emocionada al mismo tiempo.


  —Lo siento, fue solo una sorpresa inesperada —respondió, intentando ocultar la emoción en su voz —es…es una hermosa pintura.


  Alexander, intrigado por el cuadro, dirigió su atención hacia él y examinó cada detalle con atención. La expresión en su rostro reflejaba una profunda apreciación por la obra.


  — ¿Quién es el autor de esta pintura? —preguntó Alexander, su tono cargado de intriga.


  El socio del comerciante, al tanto de la historia detrás del cuadro, respondió con solemnidad.


  —Es una de nuestras piezas más enigmáticas. El autor siempre firma como anónimo, y a pesar de nuestros esfuerzos, su identidad sigue siendo un misterio. Es una obra que ha capturado la atención de muchos, pero su creador prefiere permanecer en las sombras.


  —Y veo la razón—respondió mirando el cuadro—es una pintura demasiado cruda.


  —No me lo parece—respondió Victoria enseguida. De hecho me agrada. Es real, sincera. Muestra la verdad de nuestro mundo. No todo es lujo, abundancia de comida y comodidad. También hay otro lado de la vida donde lo que damos por sentado le falta a otros.


  Ambos hombres se la quedaron mirando extrañados, pero no dijeron nada.


  —Bien, como le decía lord Harrington, no se sabe mucho del autor, pero si se siente atraído por esta o cualquier otra pintura, no dude en dejármelo saber y con gusto podemos hacer algo al respecto.


  El misterio que rodeaba al cuadro aumentó, dejando a Alexander intrigado por el talento y el secreto detrás de esa obra de arte y por la reacción que había despertado en Victoria.


  Capítulo 6


  El carruaje avanzaba por las calles iluminadas de Londres, y mientras la luz de las farolas se filtraba por la ventana, Victoria notó que Alexander, en lugar de dirigirle la mirada a ella, parecía absorto en el paisaje que se desplegaba ante sus ojos. La sensación de distancia que emanaba de él la incomodó, y después de un breve suspiro, decidió abordar el tema.


  —Alexander, ¿por qué siempre parece tan distante? —preguntó, sus ojos buscando los de él en un intento por entender lo que pasaba en su mente—. Estamos comprometidos, deberíamos querer pasar tiempo juntos, conocernos más, disfrutar de nuestra compañía y hablar de todo. Pero es todo lo contrario. ¿He hecho algo que le haya molestado?


  Alexander, sorprendido por la franqueza de su prometida, apartó la mirada del paisaje y se volvió hacia ella. Sus ojos reflejaban una mezcla de pensamientos complicados.


  —Lady Victoria, no es que haya hecho algo mal. Es solo que... a veces, ciertas cosas del pasado influyen en mi manera de comportarme. —Su voz llevaba consigo una carga de sinceridad y pesar. Le ruego me disculpe si le ha parecido que estoy molesto con usted.


  Victoria, inquieta ante la respuesta, decidió explorar más a fondo.


  — ¿Cosas del pasado? ¿Qué sucedió, Alexander? Estamos a punto de compartir nuestras vidas, y me gustaría conocerle verdaderamente.


  Él bajó la cabeza. No se sentía listo para hablar de él y sus sentimientos. —Creo que no es un buen momento.


  Victoria se sintió decepcionada— ¿Cuándo será el momento?


  —Tal vez más adelante—dio una de sus respuestas tajantes.


  —¿Cuando estemos casados?—le preguntó con sarcasmo—y entonces cuando eso pase, sencillamente me tendrá como el bonito adorno que acaba de adquirir y me dirá todo el tiempo:—querida, no hay necesidad de hablar de temas insignificantes, o tal vez —querida no es el momento, estoy ocupado, tengo una cita urgente, debo enviar unos papeles urgentes…y mil excusas más, en lugar de decirme que no me importa y que no le da la gana de hablar sobre eso—alzó la voz demasiado molesta.


  Alexander que jamás la había visto así, se quedó sorprendido. Afortunadamente para ella, el carruaje se detuvo en ese momento y Victoria sin esperar a que abrieran la puerta o le dieran la mano para ayudarla a bajar, salió sola y ni se despidió de Alexander.


  Por un momento no pudo decir una palabra. Luego le dijo al cochero que se marcharan, y mientras el carruaje comenzaba a andar, él se quedó pensando en lo que acaba de suceder. Victoria no era para nada la muchacha callada, y tranquila que sus padres le habían dicho. Ya en más de una ocasión le había mostrado que tenía sus propias opiniones y que tenía espíritu. Definitivamente, era algo que no esperaba, pero muy refrescante. La imagen de Victoria, llorando y molesta, se quedó grabada en su mente, desencadenando una serie de pensamientos y cuestionamientos sobre la relación que estaba construyendo. La chispa del deseo de comprenderla y de mejorar su conexión comenzó a encenderse en su interior.


  *****


  Al volver a casa Victoria todavía molesta con Alexander por su indiferencia, y con ella, por ese ataque de rabia que tuvo, entró corriendo y subió aún más rápido a su habitación. Se encerró allí y no dejó de llorar. el sonido de sus sollozos resonó en la estancia. La furia inicial se desvaneció, dejando paso a una mezcla de tristeza y frustración. No podía evitar preguntarse si su relación con Alexander sería una serie de desencuentros y malentendidos.


  Elsie, la leal doncella de Victoria, estaba ocupada en sus deberes cuando escuchó el sonido apresurado de los pasos de su ama subiendo las escaleras. Preocupada, dejó lo que estaba haciendo y se dirigió rápidamente hacia la habitación de Victoria. Al abrir la puerta, encontró a su ama sentada en el borde de la cama, con lágrimas rodando por sus mejillas.


  —Milady, ¿qué ha sucedido? —preguntó Elsie, yendo de inmediato al lado de Victoria.


  Victoria, entre sollozos, le contó lo sucedido en el carruaje, expresando su frustración y decepción por la aparente indiferencia de Alexander.


  Elsie, con voz suave y comprensiva, consoló a su ama: —No se afane, milady. Los hombres a veces son torpes en expresar sus sentimientos, y Lord Harrington no es la excepción. Seguramente él volverá a buscarla. No hay forma de que termine ese compromiso debido a un arranque de rabia suyo. El amor entre ustedes se está gestando, solo necesita tiempo.


  Victoria, sintiéndose reconfortada por las palabras de Elsie, asintió mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo. —Espero que tengas razón, Elsie. Solo desearía que no fuera tan difícil comprenderlo. ¡Por Dios, nos vamos a casar! Este debería ser un momento feliz para ambos y se siente más como una obligación que como los meses antes de una boda.


  Elsie sonrió con afecto y le dio ánimos a Victoria: —El amor a veces es un camino complicado, pero estoy segura de que todo se aclarará con el tiempo. Ahora, permítame ayudarla a prepararse para la cena. Un rostro radiante es la mejor respuesta ante cualquier desafío.


  Mientras Elsie asistía a Victoria con el arreglo de su vestuario, ambas compartieron un momento de complicidad y apoyo mutuo. Una hora después, Victoria más tranquila y con el rostro fresco, bajaba a cenar con sus padres reuniendo valor para las preguntas que seguramente harían.


  La cena transcurría en la elegante sala de la familia Ashford, Archibald y Rosalind Ashford, compartían el ambiente con su hija, esperando ansiosos detalles sobre la tarde que Victoria había pasado con Lord Harrington.


  —Victoria, querida, ¿cómo fue tu tarde con Lord Harrington? —preguntó Rosalind Ashford con una sonrisa expectante.


  Victoria, tratando de mantener una expresión optimista, respondió: —Fue una tarde interesante, madre. Visitamos una galería de arte y Lord Harrington me mostró algunas de las obras más destacadas de la época. Es un hombre muy culto.


  Archibald Ashford asintió con aprobación: —Eso suena como una tarde encantadora. La cultura y el arte son aspectos importantes que deben compartir en su matrimonio.


  Victoria, jugando con los cubiertos en su plato, intentaba disimular su inquietud. —Sí, padre, entiendo. Lord Harrington tiene un gran conocimiento en esas áreas.


  Rosalind Ashford, observando la expresión de su hija, preguntó con una nota de preocupación: —Querida, ¿hay algo que quieras compartir con nosotros? ¿Cómo te sientes respecto a este compromiso?


  Victoria dudó por un momento antes de responder con sinceridad: —Me siento confundida, madre. No estoy segura de sí este matrimonio es una buena idea. Lord Harrington es un hombre respetable, pero... siento que hay algo que falta, algo que no puedo definir.


  Archibald Ashford arqueó una ceja con interés: — ¿Falta de interés de su parte o de la tuya, Victoria?


  —No es eso, padre. Es solo que, a pesar de sus virtudes, siento que hay una distancia emocional entre nosotros. No sé si él siente lo mismo que yo, y eso me preocupa. Es muy indiferente y distante conmigo. Me habla como si fuera una más de sus conocidas y no su prometida.


  Rosalind Ashford puso una mano reconfortante sobre la de su hija: —Querida, el matrimonio es una elección importante. Si no estás segura, deberías tomarte el tiempo necesario para entender tus sentimientos antes de dar un paso tan significativo.


  Victoria, agradecida por el apoyo de sus padres, asintió con determinación. —Tienen razón. Necesito reflexionar sobre esto y asegurarme de que estoy tomando la decisión correcta. No quiero embarcarme en un matrimonio sin amor y sin conexión emocional.


  ¡Por supuesto que no!—dijo su padre enseguida. De ninguna manera nos expondremos a un escándalo por faltar a nuestra palabra. Este es un compromiso hecho entre dos familias honorables y debe cumplirse. ¿Crees que tu madre no pasó por lo mismo?—le preguntó a su hija.


  Rosalind le abrió los ojos a su esposo para que no fuera tan duro con su hija— —Archibald, querido, no te pongas así. Nuestra hija tiene derecho a sentir nervios y si ese no es el hombre que la hará feliz, debemos apoyarla. Yo tuve suerte contigo, pero puede que Lord Harrington no sea tan bueno como tú, mi amor—le dijo a su esposo tratando de apaciguar los ánimos.


  —Primero debe pasar más tiempo con él y conocerlo mejor para hacer conjeturas. Me consta que es un buen hombre, y está muy interesado en Victoria.


  —Muy bien, entonces ella le dará tiempo y si las cosas no van como debe ser, hablaremos del asunto—sentenció Rosalind. Ella amaba a su esposo, pero al igual que él, también tenía su temperamento y no permitiría que su única hija, fuera infeliz.


  Archibald solo apretó los labios y no dijo nada más.


  La conversación continuó en un tono más reflexivo, con los padres de Victoria ofreciendo sus consejos y apoyo mientras ella los escuchaba y pensaba que hacer para arreglar las cosas con Alexander.


  *****


  Dos días después de no saber nada de Alexander, ella recibió una carta. Pensó al principio que era de Edward, pero era de Alexander. Y al abrirla, se emocionó porque la invitaba a salir esa tarde, y el tono de la carta parecía ser de reconciliación. Le decía que se sentía apenado por la última vez que se vieron y por el comportamiento que tuvo con ella, y que sabía que necesitaban hablar.


  Victoria, sentada en su tocador, releyó con cuidado la carta que acababa de recibir. Sus ojos recorrieron las elegantes líneas escritas por Alexander, y una mezcla de emociones la invadió. La invitación a salir esa tarde llevaba consigo un aire de disculpa y deseo de aclarar las cosas. Eso era seguro.


  Alexander expresaba en la carta:


  —Querida Victoria,


  Espero que esta carta le encuentre bien. No puedo dejar de pensar en nuestro último encuentro y en el malentendido que surgió entre nosotros. Me duele pensar que le hice sentir incómoda, y deseo sinceramente poder explicarme y resolver cualquier malentendido.


  Me gustaría invitarte a salir esta tarde. Sé que las cosas no salieron como esperábamos la última vez, y creo que necesitamos hablar abierta y honestamente sobre lo que sucedió. Valoraría mucho la oportunidad de aclarar cualquier malentendido y comprender mejor sus sentimientos.


  Si está de acuerdo, nos encontraríamos en el parque a las cinco de la tarde. Estoy ansioso por poder compartir unos momentos juntos y restablecer la conexión que, creo, ambos deseamos.


  Atentamente,


  Alexander Harrington.


  Victoria, sintiendo un palpitar en el pecho, consideró la invitación. La carta revelaba un tono más sincero y vulnerable de Alexander, algo que ella había anhelado desde el principio. Después de reflexionar unos instantes, decidió aceptar la invitación y responder a las preguntas que seguramente surgirían en la conversación que los esperaba esa tarde.


  En el momento en que terminó de leerla, Elsie entró con una bandeja—milady, le ha llegado otra carta.


  — ¿Otra? —se le hizo extraño, hasta que miró quien era el remitente. —Es de Edward—le dijo a su doncella.


  Elsie la miró seria—milady, debe tener cuidado. Si sus padres se enteran, eso sería un tremendo problema. Sin hablar de lo que pensaría su futuro esposo.


  —Lo sé, pero es tan difícil cortar esta conexión con él, Elsie. Edward es tan atento, divertido, y puedo hablar con el de tantas cosas.


  —Pero milady, usted apenas habla con él en cartas. No sabe su nombre completo, ni ha visto su rostro.  Lo que ha hecho que continúe hablando con él, es que las cosas no van bien con lord Harrington, y ese hombre le dice lo que usted quiere escuchar—Elsie tuvo que ser sincera por el bien de su señora, porque la veía como mucho más que eso.


  Victoria no negó que Elsie tuviera la razón. Sus conversaciones después de la única vez que se habían visto, habían sido por carta. Y Edward perfectamente podría ser un hombre casado o alguien simplemente burlándose de ella—una sensación de angustia la invadió—iré a pintar un rato—le dijo a su doncella y se alejó.  En ese momento no deseaba hablar más del tema, y el hecho de que su doncella le dijera esa verdad a la cara, la molestaba a pesar de estar en lo cierto.


  Capítulo 7


  La tarde caía suavemente sobre el parque, pintando el cielo con tonos cálidos y dorados. Victoria, envuelta en un elegante vestido, caminaba hacia la ubicación acordada con Alexander. Al verlo a lo lejos, una mezcla de nerviosismo y expectativa la invadió. Se encontraron en un rincón tranquilo del parque, lejos de miradas indiscretas, bajo la sombra de antiguos árboles.


  Alexander la saludó con una cortesía educada, pero sus ojos reflejaban una intensidad que indicaba la seriedad de la conversación que se avecinaba. Ambos se acomodaron en bancos cercanos, rodeados por la serenidad del entorno.


  —Gracias por aceptar mi invitación, Lady Victoria —comenzó Alexander, su tono revelando una mezcla de sinceridad y arrepentimiento.


  Victoria le devolvió una mirada calmada, esperando a escuchar lo que él tenía para decir, y le hizo señas a su doncella de que se alejara un poco.


  —Quiero disculparme sinceramente por mi comportamiento anterior. No debería haber permitido que las circunstancias nos llevaran a un malentendido. Me di cuenta de que te hice sentir incómoda, y eso está lejos de lo que deseo.


  Victoria asintió, agradecida por su honestidad. —Aprecio que lo reconozca, Lord Harrington. Creo que ambos podríamos beneficiarnos de una comunicación más clara.


  Alexander asintió con seriedad. —Tiene razón. En los últimos días, he estado reflexionando mucho sobre lo que sucedió entre nosotros y me he dado cuenta de que mi actitud ha sido distante, y tal vez, injusta con usted.


  —Me alegra escuchar que es consciente de eso. ¿Hay algo que le preocupa, Lord Harrington? —inquirió Victoria con un tono suave.


  Él suspiró, como liberando una carga que llevaba tiempo sosteniendo. —He llevado una vida donde las emociones y los afectos no siempre han tenido cabida. Una experiencia pasada me enseñó que es mejor mantener cierta distancia para evitar complicaciones.


  Victoria lo miró con comprensión. —Todos llevamos nuestras cargas, milord. Pero la vida está hecha para ser compartida, y las conexiones humanas son parte esencial de nuestra existencia o eso fue lo que mi madre me enseñó.


  Alexander se sumió en un momento de silencio antes de continuar. —Hace años, viví un amor que no pudo ser, y desde entonces he mantenido un muro alrededor de mi corazón. Pero las circunstancias y las expectativas sociales nos separaron. Desde entonces, he aprendido a ser cauteloso con mis emociones y a mantener cierta distancia. No quiero que te lastimes, Victoria.


  Pero al conocerle, he sentido que esos muros comienzan a resquebrajarse. No estoy acostumbrado a expresar mis emociones, pero creo que es hora de intentarlo.


  Victoria escuchó atentamente, sintiendo una conexión más profunda con Alexander. Sus palabras revelaban una vulnerabilidad que ella no había anticipado. La brisa susurraba entre los árboles, y en ese rincón del parque, dos almas comenzaban a abrirse una a la otra en busca de entendimiento y conexión genuina.


  Con una mezcla de comprensión y determinación, colocó su mano sobre la de Alexander—Entiendo que el pasado puede dejarnos cicatrices, pero estamos construyendo nuestro propio futuro. No quiero que se preocupe por lo que pudo haber sido. Estoy aquí, y quiero conocerle en todas sus dimensiones.


  — ¿Y si tal vez no le gusta lo que conoce de mí?


  —Bueno, tal vez tampoco le guste lo conozca de mí. No soy perfecta, tengo mi temperamento.


  Él sonrió—si pude verlo hace poco.


  Victoria se sonrojó—lamento mucho mi actitud ese día.


  —No lo lamente. Me sirvió para ver lo mucho que le alejaba y no quiero eso. Si puedo ser sincero, lo cierto es que me gustó mucho desde que la vi, pero soy algo tímido, y no muy conversador, cuando no conozco bien a las personas.


  Victoria entendió todo y se dio cuenta de que él no había hecho las cosas a propósito. Solo era un hombre navegando en el mar de presiones que imponía la sociedad. Presiones que al final terminaban dañando matrimonios y causando dolor. ¿A quién se le ocurría anteponer dinero y títulos a un vínculo sagrado que duraría toda la vida?


  — ¿Y sus padres siempre estuvieron de acuerdo con este compromiso?—preguntó ella sondeando la futura relación que mantendría con los padres de él.


  —Por supuesto. Ellos están encantados. Pero tal vez no lo demuestren de una forma elocuente. Son así desde siempre, tal vez por eso yo también me parezco un poco a ellos en mi forma de mostrar los sentimientos. Pero créame cuando le digo que ellos la quieren en nuestra familia.


  Eso tranquilizó un poco a Victoria. Sin embargo todavía sentía que había mucho que hablar y aclarar con Alexander para poder saber si realmente era el hombre con el que pasaría el resto de su vida. Ella deseaba saber cómo eran sus besos. No era tonta había escuchado  a jóvenes damas dentro de su círculo de amistades que hablaban sobre eso.  Y muchas decían que era la forma en la que podías saber si un hombre te hacía hervir la sangre. Lo que fuera que eso quisiera decir.


  — ¿Entonces qué piensa? ¿Podemos olvidar todo y comenzar de nuevo? —preguntó él.


  Eso la sacó de sus pensamientos—me parece una excelente idea, pero me preguntó si podríamos comenzar a llamarnos, Alexander y Victoria, sin tantos formalismos.


  Alexander asintió —Estoy de acuerdo—respondió devolviéndole la sonrisa.


  Continuaron hablando y esta vez ella pudo preguntarle sobre lo que el disfrutaba y lo escuchó atentamente. Fue una tarde encantadora y ella sintió que la esperanza nacía en su corazón.


  *****


  Días después, en la elegante habitación de estudio, la luz tenue de las velas resaltaba la opulencia de su entorno. El mobiliario antiguo de caoba, con detalles tallados a mano, proporcionaba un ambiente cálido y refinado. El suave crepitar de la chimenea creaba una atmósfera acogedora en aquella fría noche londinense.


  Victoria, sentada en una silla tapizada de terciopelo, observaba con expectación las cartas apasionadas que yacían esparcidas ante ella. Cada sobre llevaba la elegante caligrafía de Sebastian, un trazo cuidadoso que reflejaba sus sentimientos más íntimos. Los papeles impregnados con su aroma, un recordatorio constante de la presencia de aquel hombre en su vida.


  El sonido de la pluma rasgando el papel resonaba en la habitación mientras Victoria respondía a las cartas con la misma pasión que le inspiraban. Sus palabras fluían con una gracia natural, expresando sus anhelos y sueños más profundos. La correspondencia clandestina se había convertido en el refugio de sus emociones, un espacio donde podían explorar su conexión más allá de las restricciones impuestas por la sociedad.


  Cada palabra escrita revelaba un juego cautivador de ingenio y perspicacia. Los diálogos, a pesar de ser letras trazadas en papel, destilaban el mismo encanto que caracterizaba su conversación en el  salón de baile donde se conocieron. Sebastian demostraba su habilidad para conquistar no solo con gestos apasionados, sino también con una elocuencia que despertaba suspiros en el corazón de Victoria.


  La habitación estaba impregnada de un aroma delicado, una mezcla de la fragancia de las flores frescas que adornaban la estancia y el inconfundible olor de la tinta recién escrita. Cada carta, un testimonio tangible de un amor que florecía en la clandestinidad, encendía la llama de la intriga y la conmoción en el corazón de Lady Victoria.


  Mientras la luz de la luna se filtraba por las cortinas entreabiertas, Victoria sostenía entre sus manos la última carta recibida. En ella, Edward desataba una tormenta de emociones, confesando sus anhelos más profundos y jurando un amor que desafiaba las convenciones sociales.


  Querida Victoria,


  Permíteme expresar con sinceridad los sentimientos que arden en mi corazón. Desde el momento en que nuestros caminos se cruzaron en el brillante salón de baile, supe que mi vida cambiaría de una manera irreversible y profunda.


  En cada encuentro furtivo y mirada compartida, he sentido una conexión que va más allá de las restricciones de la sociedad. Victoria, eres la musa que ha inspirado mis más hermosas creaciones, la chispa que ilumina mi existencia. Es difícil articular con palabras la magnitud de mis sentimientos, pero siento la necesidad imperiosa de intentarlo.


  Anhelo tu presencia como el sol anhela el amanecer. Tu risa es una sinfonía que alegra mi alma y tus ojos, dos estrellas que guían mi camino en la oscuridad. Cada palabra que compartimos, cada gesto compartido, se convierte en un tesoro que atesoro en lo más profundo de mi ser.


  Sé que nuestras circunstancias no permiten que este amor florezca abiertamente, pero mi corazón no puede ignorar la verdad de lo que siento por ti. Victoria, estoy dispuesto a desafiar las convenciones, a enfrentar el juicio de la sociedad, con tal de tener la esperanza de que puedas corresponder a este amor prohibido.


  Juro solemnemente que, sin importar las adversidades que enfrentemos, mi amor por ti permanecerá inquebrantable. Estoy dispuesto a sacrificar todo, incluso mi propia reputación, por la posibilidad de un futuro compartido contigo.


  Te ruego, Victoria, que consideres estas palabras con el mismo amor con el que las escribo. No pido una respuesta de inmediato, solo la esperanza de que puedas vislumbrar la verdad de mis sentimientos.


  Con la más profunda devoción,


  Edward


  El sonido de pasos resonó en el pasillo, y Victoria guardó apresuradamente la carta entre las páginas de un libro antiguo. Lord Harrington, ajeno al tormento que se desataba en el corazón de su prometida, anunció su presencia con un golpe suave en la puerta. ¡Por Dios! Ella había olvidado por completo que Alexander estaba en su casa porque había ido a hablar con su padre. ¿cómo pudo estar tan absorta que lo olvidó? Si se daba cuenta de lo que pasaba, no quería ni imaginarse lo que pensaría y sería con justa razón.


  —Mi querida Victoria— dijo con voz cortés mientras entraba— ¿me permites acompañarte un rato? —Lord Harrington, vestido con un impecable traje de etiqueta, irradiaba la confianza de un hombre que estaba acostumbrado a moverse en la alta sociedad.


  Victoria asintió con gracia, ocultando hábilmente las cartas y sus pensamientos más profundos—por supuesto. Eres más que bienvenido. ¿Tuvieron una buena charla, mi padre y tú?


  —Oh si, tu padre solo quería un asesoramiento en algunos temas políticos y una recomendación sobre un buen amigo mío, que es abogado.


  —Ya veo—sonrió tratando de disimular que su corazón quería salirse de su pecho.


  Mientras él se acercaba, ella lanzó una mirada furtiva hacia las cartas secretas con un brillo de determinación en sus ojos. Este juego de emociones y secretos tejía un tapiz intrigante en la vida de Victoria, donde el amor prohibido y las pasiones ocultas se entrelazaban en un delicado equilibrio, pero ella no sabía cuánto tiempo podría mantener aquello.


  *****


  Alexander había invitado a Victoria a ver una obra en el teatro, y ella aceptó porque en realidad disfrutaba mucho de todo lo que fuera arte. El majestuoso teatro estaba impregnado de una atmósfera de elegancia y refinamiento, con lámparas de araña colgando majestuosamente del techo alto y dorado. Los asistentes, ataviados con sus mejores galas, llenaban la sala, creando un murmullo de anticipación mientras esperaban el comienzo de la ópera.


  Alexander y Victoria ocupaban un palco de su familia, exquisitamente decorado, con cortinas de terciopelo rojo y dorado, que se mezclaban perfectamente con la decoración. La música de la orquesta, afinada y armoniosa, llenaba el espacio, envolviéndolos en su melodía clásica. A la luz tenue de las velas, sus rostros se iluminaban con destellos de emoción, reflejando la anticipación de una noche cultural.


  Sin embargo, la presencia de Lady Constance en el palco contiguo añadía un matiz inesperado. Vestida con un exquisito vestido, ella enviaba miradas coquetas a Alexander, gestos que no pasaron desapercibidos para Victoria. A pesar de la magnificencia del espectáculo, la sombra de la rivalidad se cernía sobre la velada.


  En el intermedio, cuando la multitud se dispersaba para estirar las piernas y disfrutar de aperitivos en el vestíbulo, Lady Constance aprovechó la oportunidad para acercarse al palco de Alexander. Su presencia exudaba confianza y coquetería mientras se dirigía hacia él, sin percatarse de la mirada ceñuda de Victoria.


  —Lord Harrington, qué sorpresa encontrarte aquí esta noche. —dijo Lady Constance con una sonrisa juguetona—. ¿No le he visto en un buen tiempo?


  Alexander, educado pero un tanto incómodo, respondió: —Lady Constance, un placer verla también. Permítame presentarle a Lady Victoria Ashford, mi prometida.


  Los ojos de Constance se posaron en Victoria con una mirada desdeñosa antes de volver a centrarse en Alexander.


  —Encantada, Lady Victoria. Qué agradable sorpresa encontrarme con una dama tan distinguida esta noche.


  Victoria, notando la actitud de Constance, intentó mantener la cortesía. —El placer es mío, Lady Constance.


  — ¿Disfrutan de la velada? —preguntó esta vez a Alexander.


  —Lo hacemos. Es una obra maravillosa.


  —Lo es sin duda. —comentó Lady Constance mirando a Alexander como una leona a un pedazo de carne.


  —Si nos permite lady Constance, íbamos a tomar un refrigerio—dijo Victoria.


  —Oh por supuesto—le dio una sonrisa forzada a Victoria y luego se dirigió a Alexander—Lord Harrington, lo espero en el picnic de los Sullivan, ansío verlo de nuevo.


  Lady Constance se retiró a su propio palco. Victoria sintió alivio al verla partir, pero la tensión persistía en el aire.


  Después de la breve interacción con Lady Constance, la tensión persistió en el aire del palco compartido. Victoria miró a Alexander, buscando respuestas a las incógnitas que habían surgido durante la velada.


  El silencio entre Alexander y Victoria durante el resto del intermedio era palpable. Mientras la orquesta se preparaba para la segunda parte de la ópera, Victoria finalmente rompió el silencio.


  Después de mucho pensar y tratar de clamarse, ella por fin, habló— ¿puedes explicarme la naturaleza de tu relación con Lady Constance? Sus miradas y gestos insinúan algo más que una simple amistad.


  Alexander suspiró, comprendiendo la preocupación de Victoria. —Lady Constance y yo hemos compartido algunos eventos sociales, pero te aseguro que mi compromiso y lealtad son exclusivamente suyos.


  —Pero tus acciones esta noche sugieren algo diferente. —Victoria miró fijamente a Alexander, buscando la verdad en sus ojos.


  —Victoria, entiende que mi interacción con Lady Constance es solo por las formalidades sociales. Mi interés real y mi compromiso están contigo. No quiero que haya malentendidos entre nosotros. —Alexander tomó la mano de Victoria, buscando calmar las crecientes dudas.


  Victoria, aunque aún afectada, asintió lentamente. —Necesito confiar en ti, Alexander. Esta noche ha sembrado semillas de duda en mi mente, pero espero que tus acciones en adelante puedan despejarlas.


  La melodía de la ópera llenó el espacio mientras ambos volvían su atención al espectáculo, pero la sombra de la desconfianza persistía. La noche cultural, que prometía ser una experiencia compartida, se había convertido en un desafío para la relación en ciernes entre Alexander y Victoria.


  Victoria apenas podía contener la tormenta de emociones que bullía dentro de ella mientras el carruaje avanzaba por las iluminadas calles de Londres. La armonía de la ópera se desvanecía, reemplazada por un silencio incómodo y la tensión palpable entre los dos.


  — ¿Debo entender, que vas a un picnic en unos días, donde te encontrarás con lady Constance? —dijo Victoria con un tono frío, aunque sus ojos destilaban desilusión.


  —Es una invitación que confirmé hace meses.


  — ¿Piensas ir después del comportamiento coqueto y descarado de esa mujer?


  Alexander, sintiendo la intensidad de la mirada de Victoria, suspiró antes de responder con calma: — Constance y yo compartimos algunas interacciones sociales, pero no hay nada más allá de eso. Me ha sorprendido su comportamiento esta noche tanto como a tí.


  — ¿Te parece sorprendente? —replicó Victoria con un dejo de sarcasmo—. Porque desde mi perspectiva, las miradas que se compartían en nuestro palco no eran precisamente inocentes.


  — Victoria, por favor, comprende que...


  — No quiero excusas, Alexander. Quiero sinceridad. —Victoria se cruzó de brazos, desafiante—. ¿Esperas que me crea que esa mujer no tiene un interés más profundo en ti?


  Alexander, sintiéndose atrapado entre la lealtad y la confusión, eligió sus palabras con cuidado: — Lady Constance y yo pertenecemos al mismo círculo social, y es natural que compartamos eventos sociales. Sin embargo, te aseguro que mi compromiso es contigo y solo contigo.


  — No sé si puedo creerle —respondió Victoria, su mirada reflejando la vulnerabilidad detrás de su enojo—. He estado tratando de entendernos, de construir algo real entre nosotros, pero sus acciones esta noche sugieren que tal vez eso no sea posible.


  — Victoria, por favor, no dejes que esta situación empañe lo que hemos compartido hasta ahora. —Alexander trató de alcanzar su mano, pero ella la apartó.


  — Necesito tiempo para reflexionar sobre esto. —Victoria se recostó en la esquina del carruaje, mirando por la ventana, sintiendo el peso de las emociones no resueltas.


  El carruaje continuó su camino en silencio, llevándolos de regreso a la mansión Ashford, mientras la incertidumbre se cernía sobre la relación que, hasta ese momento, parecía destinada a florecer.



  Capítulo 8


  Y las cosas se pusieron peor cuando a los dos días, Victoria fue de compras a Bond Street Bazaar, quería unos buenos libros y de paso el salir la ayudaba a distraerse. Todavía tenía esta confusión en su cabeza sobre Edward y Alexander. Ella no se decidía a dejar de escribirse con Edward, sobre todo porque empezaba a tener sentimientos por él y Alexander no terminaba de mostrar sus emociones. Sin dejar de lado el hecho de que parecía creer que podía hablar con otra mujer de forma demasiado amable y risueña sin importarle que ella estuviera frente a él.


  Definitivamente otra cosa que no admitiría sería un hombre infiel. Había escuchado mucho sobre esto y que era algo común en los hombres. Decían que las mujeres al final se sentían felices de no tener que estar todo el tiempo dando sus atenciones a su esposo y que una amante ayudaba, pero ese no sería su caso. ¡Dios! ¿Porque Edward y Alexander no eran un solo hombre? Alguien con los sentimientos, el sentido del humor  y la forma de emocionarla de Edward, que tuviera la inteligencia, el físico, habilidades y elegancia de Alexander, sería perfecto.


  — ¿Milady?—de repente escuchó la voz de Elsie.


  —Oh si, Elsie, me distraje por un momento ¿Qué me decías?


  —Le preguntaba si entrabamos a la tienda de sombreros también, ya que nos queda de paso. La escuché decir que quería uno para el evento en Ascott que es dentro de unos días.


  —Oh sí, es una maravillosa idea.


  El bullicio de la calle resonaba en las empedradas aceras de Bond Street Bazaar mientras Elsie, la diligente doncella de Victoria, y su ama se dirigían hacia la distinguida librería Hookham. Las tiendas de la ciudad exhibían sus mercancías en elegantes escaparates, con colores y telas que anunciaban las últimas tendencias de moda de la Regencia. Lady Victoria, ataviada con un vestido de muselina decorado con encajes, destacaba entre la multitud con su porte aristocrático.


  Hookham, con su fachada de madera pulida, se alzaba ante ellas, un refugio literario que prometía sumergirlas en el encanto de las páginas impresas. Al ingresar, el aroma a tinta fresca y papel encantaba los sentidos, y los estantes alineados con obras maestras literarias creaban un ambiente acogedor y estimulante.


  Victoria fue enseguida a uno de los estantes y vio un libro que llamó su atención. — Elsie, ¿qué te parece esta novela? —preguntó Lady Victoria, levantando un ejemplar con entusiasmo.


  Elsie, con su característica sonrisa discreta, respondió con elocuencia. —Milady, esa novela es una elección excelente. Seguro la encontrará muy interesante.


  —Al igual que tu—respondió ella riendo—sabes muy bien que después de leer mis novelas, siempre siguen a tus manos.


  —Y yo vivo agradecida por eso—sonrió Elsie.


  Mientras se deleitaban explorando las estanterías, una voz familiar resonó en el aire. Lady Constance, elegantemente vestida, hizo su entrada, su mirada encontrándose con la de Victoria con determinación.


  Querida lady Victoria, qué sorpresa encontrarla aquí— declaró con una sonrisa maliciosa.


  —Lady Constance, el placer es mío. ¿También está comprando algunos libros? —respondió Victoria, manteniendo la cortesía.


  Sin rodeos, Lady Constance lanzó sus palabras como flechas envenenadas. —Espero que Alexander aprecie sus compras literarias tanto como yo valoro la sutileza de un buen poema. ¿No le parece curioso, que usted disfrute de la literatura mientras lord Harrington y yo compartimos momentos más... íntimos?


  La atmósfera se cargó con electricidad mientras las palabras de Lady Constance caían sobre Victoria como gotas de acero. Elsie, discretamente, bajó la mirada, dándoles espacio a las dos damas.


  —Alexander iba a proponerme matrimonio antes de que su sombra oscureciera su vida, querida. Usted es la elección por conveniencia, la unión de dos familias poderosas, pero su corazón, su verdadero amor, siempre fue mío.


  Las palabras de Lady Constance resonaron en la librería, eclipsando por un momento el agradable tintineo de las campanillas sobre la puerta. Victoria, con la dignidad intacta, respondió con serenidad, aunque su corazón latía con fuerza.


  Manteniendo su compostura regia, se encontró con la mirada desafiante de Lady Constance. Las palabras de esta última resonaban en el aire, como hojas caídas que amenazaban con cubrir la verdad con su sombra.


  —Lady Constance, sus palabras no son más que intrigas — respondió Victoria, sus ojos reflejando la calma que su corazón desmentía. —No  tengo por qué creer en sus insinuaciones. Mi compromiso con Lord Harrington es un asunto entre familias respetables.


  Lady Constance soltó una risa burlona que hizo eco entre los estantes de libros—querida es usted muy ingenua en cuestiones del amor entre un hombre y una mujer—Sé que mi Alexander no puede resistirse a la tentación de nuestro amor compartido. ¿Cómo podría preferir la fría alianza de dos casas sobre la pasión que solo nosotros conocemos?


  Las palabras de Lady Constance, cargadas de confianza, perforaban el aire, y Victoria se vio atrapada en un torbellino de emociones. Elsie, manteniéndose discretamente en segundo plano, observaba con una mezcla de preocupación y lealtad.


  —Milady— intervino Elsie con deferencia—su honestidad es apreciada, pero es imperativo recordar que la verdad a veces se revela en los momentos más inesperados.


  — ¡Y tú! ¿Cómo te atreves a meterte en una conversación entre tu señora y yo? No eres más que una criada así que mantén tu lugar.


  Elsie enseguida se apartó, pero Victoria sintió rabia por las palabras de Lady Constance— Ella es mi doncella y fiel amiga, cosa que me imagino que usted no conoce ya que un ser malicioso como usted, no puede tener a nadie que realmente sienta afecto y lealtad.


  Las damas se enfrentaron, con la mirada. Ninguna de las dos daría su brazo a torcer.


  —Lady Victoria— continuó Lady Constance, ignorando la intervención de Elsie, —si se empeña en este matrimonio, no será por amor sino por deber. Alexander siempre será mío, aunque usted lleve su nombre.


  Victoria, decidida a mantener su dignidad, respondió con una firmeza serena:


  — Lady Constance, permítame asegurarle que mi compromiso con Lord Harrington no se basa solo en deber, sino en el respeto y la voluntad de construir un futuro sólido. No cederé ante insinuaciones infundadas, y puede que no tenga su…experiencia en cuestiones de amor, pero le aseguro que es exactamente eso, lo que le gusta a Alexander de mí.


  Después de la firme respuesta de Victoria, se volvió hacia Elsie, su doncella, con una mirada serena pero decidida.


  —Hay lugares mejores y personas más agradables que visitar, Elsie—, dijo Victoria con calma, transmitiendo su deseo de abandonar la situación. Luego, enfrentó a Lady Constance con determinación, con una mirada que reflejaba su confianza interior. —Al final del día, Lady Constance—, comenzó, con una voz serena pero firme, —seré yo quien se convierta en la esposa de Alexander. Si decide seguir adelante con él, deberá conformarse con el papel de amante.


  Con esas palabras, Victoria se dio media vuelta con gracia y dejó a Lady Constance en medio de la librería, visiblemente irritada. Mientras abandonaban el lugar, Victoria no pudo evitar sentir el peso de la tensión en el aire, pero se mantuvo firme en su determinación. Por su parte, Lady Constance, en su ira, prometió vengarse, aunque sus pensamientos ardían en silencio.


  *****


  Llegó el día de otro de los bailes más importantes de la temporada y este también era una mascarada. Victoria, dolida por lo que lady Constance le había dicho sobre Alexander,  y por el comportamiento que había notado de parte de él hacia lady Constance aquella noche en el teatro, se dijo que no quería seguir con alguien así. Un hombre que no se casaba por amor con ella, no era alguien que quisiera en su vida. hablaría con sus padres al día siguiente y les diría sobre la decisión que había tomado. Aunque creía que sus padres sospechaban de qué decisión tomaría ella, pues esperaban que Alexander fuera con ella al baile, y ella había decidido ir con sus padres nada más. Sabía que muy probablemente él estaría allí, pero eso la tenía sin cuidado.


  La atmósfera del baile de máscaras era encantadora y misteriosa. El salón estaba decorado con elegantes cortinas de terciopelo, candelabros colgantes que emitían una luz tenue y misteriosa, y la suave melodía de un cuarteto de cuerdas que flotaba en el aire, creando una atmósfera de ensueño.


  Victoria, envuelta en un vestido verde esmeralda profundo que resaltaba su elegancia, se movía con gracia entre las parejas que danzaban. La máscara que llevaba ocultaba sus emociones, pero sus ojos revelaban la turbulencia interna que la había acompañado desde el teatro. La revelación de Lady Constance y las acciones observadas de Alexander la habían herido profundamente, y decidió que no podía comprometerse con un hombre que no la amara sinceramente.


  En un rincón del salón, entre sombras y velas titilantes, se encontraba con Edward, el enmascarado misterioso que había dejado una marca indeleble en su corazón.


  Edward, con su traje oscuro y máscara intrigante, se acercó a Victoria con una reverencia juguetona. —Señorita, ¿me permitiría el placer de esta danza?— propuso, con un tono juguetón pero apasionado.


  Victoria, sorprendida y cautivada por la presencia de Edward, asintió con una sonrisa. —Con gusto acepto, caballero. Pero prometo que solo esta danza, pues tengo asuntos que resolver—, respondió con un deje de misterio en su voz.


  —Nada malo, espero.


  Ella sonrió algo triste —solo decisiones importantes.


  Los dos se sumergieron en la danza, moviéndose al compás de la música envolvente. Mientras giraban por el salón, compartieron risas y comentarios ingeniosos que solo aumentaban la conexión entre ellos. La química era palpable, y sus máscaras, lejos de ocultar, parecían intensificar la complicidad. Ella por un breve momento se olvidó de todo lo malo que le pasaba, y se dedicó solo a disfrutar.


  En un momento de la danza, Edward tomó la mano de Victoria y la miró a los ojos con una intensidad apasionada. —he esperado mucho este reencuentro—, confesó, dejando entrever la chispa de deseo en sus ojos.


  Victoria, sintiendo la sinceridad en sus palabras, respondió con un susurro suave pero cargado de emoción. —Y yo también. Pero debo advertirte, mi corazón ha sufrido heridas esta noche.


  Edward asintió con comprensión. —Entonces, permítame sanarlo, aunque sea solo por esta noche—, propuso, acercando su rostro un poco más al de Victoria.


  La música, la luz de las velas y la conexión indescriptible entre ellos crearon un momento mágico en el baile de máscaras. Entre risas, suspiros y pasos de baile, Victoria y Edward se sumergieron en un mundo donde las máscaras caían, revelando la autenticidad de sus emociones.


  A medida que Victoria y Edward continuaban su danza apasionada, los murmullos comenzaron a extenderse por el salón de baile. La gente, intrigada por la conexión palpable entre los dos enmascarados, los observaba con curiosidad. Algunos, que conocían a Victoria y sabían sobre su presencia en el baile con sus padres, murmuraban, mientras que otros simplemente miraban, preguntándose quienes eran esos dos.


  Entre los espectadores estaba Alexander, quien observaba la escena desde la distancia. El gesto apasionado entre Victoria y el enmascarado despertó en él una mezcla de molestia y celos. La idea de que Victoria pudiera encontrar consuelo en los brazos de otro hombre no le resultaba indiferente.


  Decidido a averiguar más sobre el enmascarado, Alexander se mezcló entre la multitud, su mirada fija en la pareja que giraba en el centro del salón. El misterioso enmascarado sostenía a Victoria con firmeza, y la química entre ellos era evidente incluso a la distancia.


  Mientras la música llegaba a su punto culminante, las parejas dejaron de bailar, pero la atención de la multitud seguía centrada en Victoria y Edward. Algunos invitados, intrigados por la situación, intentaron acercarse para descubrir la identidad del enmascarado, pero él y Victoria se apartaron discretamente.


  Alexander, sintiendo un nudo en el estómago, decidió acercarse discretamente. La posibilidad de que Victoria estuviera encontrando consuelo en los brazos de otro hombre lo incomodaba profundamente. Mientras se acercaba al lugar donde se encontraban Victoria y el enmascarado, se preguntaba quién podría ser ese intruso en su mundo.


  En el rincón, Victoria y Edward se apartaron de la multitud, pero la intriga de los demás no disminuía. Algunos comenzaron a especular sobre la identidad del enmascarado, mientras que otros, incluido Alexander, permanecían en la penumbra, observando la escena con expresiones variadas de sorpresa y confusión.


  El enmascarado, sin revelar su identidad, se inclinó ante Victoria con una reverencia y desapareció entre las sombras del salón. Victoria, sintiéndose viva y liberada en ese breve encuentro, miró a su alrededor, encontrando la mirada de Alexander. Sus ojos se encontraron por un instante, y en ese intercambio silencioso, ambos compartieron un entendimiento complicado y cargado de emociones.



  Capítulo 9


  Alexander, con la mandíbula tensa, quiso decirles muchas cosas a esos dos. Pero aquel hombre se esfumó antes de que pudiera confrontarlo. Sus ojos, oscuros y penetrantes, la buscaron con intensidad, pero no pudo verlo. Miró entonces a Victoria y le habló con voz firme pero ligeramente contenida.


  —Victoria— la llamó, y ella se volvió hacia él con una expresión que mezclaba sorpresa y culpabilidad — ¿Puedo saber qué significaba esa escena?


  Victoria, consciente de la mirada acusadora de Alexander, trató de mantener la compostura. —Alexander, no es lo que piensas. No pretendía...


  Él la interrumpió, su tono denotando decepción. —No necesitas explicaciones. Pero ten en cuenta que no puedes esperar que actúe como si no me importara, eres mi prometida y dabas un espectáculo frente a todos con otro hombre.


  La música del baile seguía sonando, pero entre ellos se creó un silencio incómodo. Victoria se esforzó por encontrar las palabras adecuadas, pero la presencia de Alexander la hacía sentir vulnerable.


  —Lo siento si te hice daño—murmuró finalmente, pero sus palabras parecían perderse en el bullicio del salón.


  —Esperaba más de ti.


  Cuando esas palabras salieron de su boca, ella enfureció— ¿Cómo te atreves? Soy yo la que debería estar molesta ahora mismo. Pero eres tu quien tiene el descaro de recriminarme por algo que no tiene nada de malo. Solo bailaba con un caballero que me invitó a bailar y no he hecho nada malo., Sin embargo tu historia es distinta. Hace unos días me encontré con Lady Constance, tu querida amiga—dijo con sarcasmo. Ella no hacía más que echarme en cara su relación contigo, y el hecho de que se ven a escondidas mientras yo como una estúpida pienso que tú eres completamente leal a mí.


  La gente comenzaba a mirar, así que él la tomó por el brazo disimuladamente. —vamos a un lugar donde podamos hablar tranquilos. Cuando llegaron a una habitación llena de libros, ella supo que estaba en la biblioteca de la mansión. Era un lugar acogedor, completamente decorada en un estilo masculino y tenía un fuego encendido a pesar de que no había nadie allí.


  — ¿Que es todo eso de que lady Constance te dijo que hemos estado juntos?


  —Pues así mismo lo dijo. Me dijo también que solo te casabas conmigo por un contrato entre familias, pues a la que verdaderamente quiere, es a ti. Y que cuando nos casemos, siempre pensarás en ella.


  — ¡Eso no es cierto!—dijo indignado.


  — ¿Y cómo se yo que es verdad o mentira? Tú estás creyendo que yo prácticamente coqueteaba con aquel hombre y solo bailábamos.


  —No me mientas, Victoria—le advirtió — Vi tu rostro cuando bailabas con él.


  — ¿Y tu rostro cuando miras a lady Constance?—le devolvió ella.


  —No pienso caer en este jueguito tuyo. Solo te diré que si no estás dispuesta a respetarme y a respetar nuestro compromiso, dímelo y lo mejor será que lo terminemos.


  Ante sus duras palabras, ella se petrificó. ¿Cómo era posible que él no quisiera arreglar las cosas? Su solución era simple, sino llenas mis expectativas y no haces lo que digo, al diablo contigo. Era un completo egoísta. —Milord, si es lo que usted desea, lo dejaré libre para que esté con quien verdaderamente ama.


  Alexander la miró por un momento más, evaluando sus propios sentimientos antes de dar media vuelta y alejarse. La música seguía flotando en el aire, pero entre ellos quedaba un espacio frío y distante. Victoria, sintiéndose arrepentida, se quedó sola, consciente de las miradas curiosas que se posaban sobre ella.


  *****


  Victoria salió de aquella biblioteca, sintiendo que se ahogaba. Necesitaba respirar y no quería volver a ese salón lleno de chismes y gente egoísta que solo pensaba en sí misma. Se dirigió al jardín y caminó por los senderos poco iluminados y los más oscuros. las emociones la envolvían mientras intentaba procesar el encuentro con Alexander, y el susurro del viento parecía llevar consigo un eco de las conversaciones y risas del baile cercano.


  De repente, entre la penumbra, Edward apareció como una figura misteriosa, su presencia era un bálsamo para su alma turbada.


  —Victoria—, pronunció Edward con suavidad, su voz resonando como una melodía en la noche.


  Victoria levantó la mirada, encontrando los ojos profundos y cautivadores de Edward. —Edward—, respondió con un susurro apenas audible, su corazón latiendo con fuerza.


  Sin necesidad de palabras, se acercaron el uno al otro, sus miradas transmitiendo un torrente de emociones reprimidas.


  — ¿Qué haces aquí, en medio de las sombras?—, preguntó Victoria, tratando de disimular la turbulencia de su interior.


  —Te he estado buscando—, respondió Edward, su tono lleno de sinceridad.


  La música del baile seguía flotando en el aire, creando una atmósfera de magia y complicidad entre ellos.


  — ¿Por qué?—, inquirió Victoria, su voz temblorosa con una mezcla de curiosidad y anticipación.


  —Porque desde el momento en que te vi, supe que eras especial—, confesó Edward, su mirada intensa encontrando la de ella.


  Un silencio cómplice se instaló entre ellos, cargado de significado y promesas no dichas.


  —Edward… esto solo traerá problemas.


  Entonces, sin previo aviso, Edward se aproximó con determinación, su aliento cálido acariciando sutilmente los labios de Victoria antes de que sus bocas se encontraran en un beso que trascendió el tiempo y el espacio. Fue un encuentro de labios que pareció detener el universo, sumiéndolos en un lugar donde solo existían ellos dos.


  Los labios de Edward, suaves y apasionados, se fusionaron con los de Victoria en una danza íntima que selló sus destinos de manera irrevocable. En ese instante mágico, el mundo exterior desvaneció, dejando solo el eco de sus latidos compartidos y el susurro de promesas que sus labios entrelazados transmitían.


  La pasión se desbordó entre ellos, Fue un beso que trascendió las palabras, comunicando todo lo que sentían el uno por el otro con la intensidad de un deseo que había encontrado su liberación.


  Cuando se separaron, Victoria pudo sentir el pulso acelerado de su corazón, el eco del beso resonando en cada fibra de su ser.


  — ¿Qué significa esto?, preguntó Victoria, su voz apenas un susurro cargado de emoción—no es correcto, yo estoy comprometida.


  —Te quiero, deseo estar contigo. Olvídate de todo esto y huye conmigo—le pidió con un gesto en su rostro que reflejaba su deseo y determinación.


  Antes de que pudieran decir algo más, los murmullos de la fiesta los rodearon, recordándoles la realidad que los esperaba más allá de las sombras del jardín. DE mala gana se separaron, pero Edward sabía que aquel beso había marcado el comienzo de algo irreparablemente hermoso entre ellos.


  Victoria sin embargo, Sabía que este encuentro había desencadenado una serie de consecuencias, pero por ahora, quería aferrarse a la sensación de libertad y a la conexión irresistible que había encontrado con un hombre que si mostraba sus sentimientos hacia ella, y al que sí le importaba.


  —Es mejor que me vaya, si alguien nos viera, sería un terrible escándalo. No debimos sucumbir así al momento—dijo ella reprochándose su comportamiento.


  —Yo no me arrepiento de nada, fue maravilloso. Me iré si es lo que deseas, pero te seguiré escribiendo, hasta que tomes la decisión correcta. Sabes que no amas a ese hombre y jamás serás feliz con él—con esas palabras se alejó y se adentró en la oscuridad del jardín.


  *****


  En la mansión Ashford, la puerta de la habitación se cerró tras Victoria con un suave clic, sumiendo el ambiente en la privacidad del dormitorio. El resplandor tenue de las velas daba a la estancia un aire íntimo y acogedor, aunque la joven aún llevaba consigo la turbación del baile en su mirada.


  Elsie, la dedicada doncella de Victoria, se movía con gracia y eficiencia por la habitación, cerrando las cortinas para asegurar la privacidad de su ama. —Dicen que fue un evento deslumbrante, mi señora. ¿Desea que le quite el vestido ahora?—, preguntó con una mezcla de preocupación y curiosidad en su tono.


  Victoria asintió levemente, dejando escapar un suspiro mientras se acercaba al tocador. —Sí, por favor, Elsie. Ha sido una noche... interesante.


  Elsie comenzó a desabrochar con destreza los complicados cierres del vestido de Victoria, mientras mantenía un respetuoso silencio. La joven se dejó llevar por la habilidad experta de su doncella, perdida en sus propios pensamientos.


  —Me temo que la sociedad puede ser un laberinto complicado, ¿no es así?—, comentó Elsie con suavidad, intentando ofrecer consuelo mientras continuaba con su tarea.


  Victoria sonrió ligeramente, agradeciendo la comprensión de su doncella. —Así es, Elsie. A veces me siento como si estuviera atrapada en un juego de máscaras, y no sé cuándo debo quitármela.


  Elsie terminó de desabrochar el vestido y lo deslizó con cuidado de los hombros de Victoria. —Pero, mi señora, la verdadera fortaleza radica en saber cuándo ser fiel a uno mismo. ¿Permitirá que prepare el baño para que pueda relajarse?


  Victoria negó con la cabeza—Mañana, Elsie. Ahora solo quiero tratar de dormir. Me limpiaré solamente y en la mañana tomaré ese baño.


  —Muy bien, milady. Traeré agua tibia porque no quiero que se resfríe.


  Mientras Elsie se dirigía a la cocina a calentar el agua, Victoria se quedó frente al espejo, observando su reflejo. — ¿Qué debo hacer?, se preguntó. Mi corazón está dividido entre dos amores, y temo la elección que se avecina.


  Elsie, retornando con una expresión comprensiva, sostuvo la mirada de Victoria en el espejo. — ¿todavía preocupada?


  —Si—respondió ella sintiendo un nudo en la garganta.


  —A veces, el corazón sabe la respuesta antes de que la mente pueda entenderla, mi señora. Sea cual sea su elección, estaré a su lado para apoyarla.


  Victoria, sumida en sus pensamientos, asintió agradecida ante las palabras reconfortantes de Elsie. La doncella preparó con esmero una mezcla con delicadas esencias florales que inundaron la estancia con su fragancia relajante. Le dio un masaje y mientras la piel absorbía las propiedades de aquellos aceites y flores, Victoria abrió los ojos.


  — ¿Crees que podré encontrar la felicidad, Elsie?— preguntó Victoria con voz queda, como si temiera que el propio susurro pudiera desvelar sus temores más profundos.


  Elsie se acercó con respeto y le ofreció un suave abrazo reconfortante. —La felicidad, mi señora, a veces se encuentra en los lugares más inesperados. A veces, debemos seguir el camino de nuestro propio corazón, incluso si parece desafiante. Pero tenga en cuenta que ese Lord Harrington no es una mala persona. Yo la vi feliz y su rostro se iluminaba cuando la pasaban bien y estuvieron conociéndose un poco más. Usted me dijo que no es bueno para mostrar sus sentimientos y eso no es un pecado. Antes de decidir, enséñele a mostrar sus sentimientos al menos a usted.


  —Tal vez tengas razón. No debería dar por perdido todo con Alexander —se permitió unos momentos de reflexión antes de dirigirse al baño preparado. Elsie la ayudó a sumergirse en las aguas cálidas, asegurándose de que se sintiera cómoda y cuidada. La luz de las velas parpadeaba, creando sombras danzarinas en las paredes mientras Victoria se sumergía en sus pensamientos.


  —Recuerde, mi señora, que el amor verdadero trae consigo la felicidad genuina. Confíe en sus sentimientos y, en última instancia, siga el camino que le dicte su corazón—, aconsejó Elsie con una sonrisa tranquilizadora.


  Victoria le dedicó una mirada agradecida antes de sumergirse completamente en el delicioso masaje.


  Al terminar su sesión de relajación, Elsie la ayudó con su bata de dormir y su cabello, salió de la habitación suavemente dejando a su señora sumida en sus pensamientos.


  Sobre la mesa auxiliar, una pila de cartas apasionadas de Edward esperaba su atención. Las velas titilaban, arrojando sombras danzantes sobre los papeles y acentuando la expresión de conflicto en el rostro de Victoria. El aroma de la cera derretida flotaba en el aire, creando un ambiente íntimo y emocional.


  El retrato de Lord Harrington que le había dado días antes, estaba  en la mesita de noche observaba la escena con ojos inmutables. Su mirada, fija en Victoria, parecía interrogarla sobre sus decisiones. La luz de la lámpara resaltaba los detalles del retrato y añadía un toque de solemnidad al dormitorio.


  Victoria se dejó caer en una silla, tomando una de las cartas entre sus manos. La tinta oscura resplandecía en el papel, reflejando las emociones profundas que Edward había compartido en sus confesiones. Un suspiro escapó de los labios de Victoria mientras luchaba con la verdad que se avecinaba.


  Capítulo 10


  En el refinado estudio de Alexander, el aire se cargó de tensión mientras el Marqués de Strathborn desahogaba su frustración con su leal amigo, Charles Wentworth. El crepitar de la chimenea proporcionaba un contraste irónico con la atmósfera candente que se gestaba en la habitación.


  —Charles, no puedo soportar más este juego de Victoria. ¿Has visto cómo coquetea con cualquier hombre que se cruce en su camino? ¡Es insoportable!—, exclamó Alexander, su voz resonando con irritación.


  Charles, manteniendo su habitual calma, asintió comprensivamente, reconociendo la molestia palpable en su amigo. —Lo entiendo, Alexander. ¿Te refieres a lo que ocurrió en el baile con el hombre enmascarado?


  Alexander asintió con vehemencia. — ¡Exacto! ¿Cómo puede comportarse así? No puedo aceptar tener a una mujer que actúa de esa manera. ¿Si ya coquetea abiertamente ante la sociedad, qué hará cuando estemos casados?


  La habitación resonó con la exasperación de Alexander. Charles, esperando el momento oportuno, finalmente interrumpió con una voz serena. —Comprendo tu disgusto, pero también debes considerar tu propio papel en esta situación, mi amigo.


  Alexander frunció el ceño, intrigado por la sugerencia de Charles. — ¿A qué te refieres?


  Charles prosiguió, eligiendo sus palabras con cuidado. —Has mantenido una distancia notoria, Alexander. Has dejado claro que buscas una mujer perfecta para ser la Marquesa de Strathborn, pero te has olvidado de buscar una conexión real. Quizás, si te permites conocerla más allá de las apariencias, podrías cambiar la dinámica entre ustedes.


  El Marqués, aunque inicialmente resistente, comenzó a reflexionar sobre las palabras de Charles. Lentamente, la tormenta de sus emociones se calmó. Charles, siempre un amigo leal, continuó aconsejándolo sobre cómo podría mejorar su relación con Victoria.


  —Alexander, has construido un muro a tu alrededor, un escudo que te protege de las emociones verdaderas. Es comprensible que te sientas atrapado en esta situación.


  futuro Marqués suspiró, reconociendo la verdad en las palabras de su amigo. —Pero, Charles, yo no soy un hombre afectuoso, solo alguien objetivo que ve la mejor oportunidad y la toma.


  Quizás, amigo mío, la clave no sea cambiar las circunstancias, sino cambiar la forma en que te enfrentas a ellas. Victoria no es solo un peldaño en la escalera hacia la marquesa perfecta; es una mujer con sus propios anhelos y sentimientos. Y si un hombre que no eres tú, ve eso en ella y la hace sentir apreciada, ella no será indiferente. No digo que esté bien, pero ¿quién en este mundo consigue las cosas con vinagre? Siempre será mejor la miel. Me dijiste que todo iba muy bien hasta hace poco.


  —Y lo estaba, pero de repente no puede ver a lady Constance y como cereza del pastel se encontró con ella en una librería y tuvieron una…—él buscó la mejor palabra para definirlo.


  —“Confrontación”—terminó su amigo por él.


  —Preferiría —“malentendido”


  Charles se echó a reír—Oh por Dios, Alex. Estás entre dos mujeres y pretendes que ninguna se sienta mal, y acepten las cosas como si nada.


  — ¿Sabe lady Victoria, que lady Constance fue muy allegada a ti?


  — ¿Para qué hablar del pasado? Yo solo le dije que era una amiga, que nos conocemos hace mucho.


  —Empezar con una mentira no es lo más adecuado.


  Alexander lo miró como si no supiera que hacer—yo solo quería evitar malos entendidos.


  —Bueno, pues ahora tienes dos grandes problemas y debes ver cómo solucionarlos. A favor de lady Victoria debo decir que es injusto que tenga que aguantarse a lady Constance y su despecho. Si ella debe pagarla con alguien que sea contigo.


  — ¿Por qué conmigo?


  —Porque fuiste tú quien la ilusionó hasta que ella daba por hecho un enlace entre ambos y luego con solo ver a Victoria, quedaste tan prendado de ella, que mandaste todo al diablo.


  Alexander se quedó pensativo —Así fue. No puede sacarla de mi cabeza apenas la vi.


  Charles miró a su amigo con detenimiento— ¿Estás enamorado, Alexander?—preguntó sin tapujos.


  —Lo estoy—reconoció.


  — ¿Y se lo has dicho, o mejor aún, se lo has demostrado?


  —Bueno yo…—él no supo que decir.


  —Amigo mío, te conozco bien, Sé que puedes llegar a ser pedante cuando lo deseas. Temes tanto hablar de tus sentimientos que sencillamente colocas un muro frente a ti, que nadie puede escalar. Se te ha metido en la cabeza que eres un título y nada más. Pero eres mucho más que eso, y mereces ser feliz.


  El Marqués reflexionó sobre las palabras de Charles, dejando que la idea se asentara en su mente— ¿Y cómo puedo hacer eso? ¿Cómo puedo cambiar mi perspectiva y, al mismo tiempo, mejorar mi relación con ella?


  Charles sonrió, ofreciendo su perspicacia característica. —Deberías intentar conocerla realmente, ver más allá de las expectativas y las apariencias. Compartir tus pensamientos y escuchar los suyos. Tal vez, solo tal vez, descubrirás una conexión más profunda de lo que imaginas. Pero te advierto, lo bueno y lo malo, deberás aceptarlo, porque será tu esposa.


  Alexander asintió, agradecido por tener un amigo como Charles a su lado.


  *****


  La noche siguiente, Victoria, decidida a distraerse de sus preocupaciones, se encontró con su amigo Henry en el estudio donde solían llevar a cabo sus obras de caridad pintando retratos. El ambiente estaba impregnado de la esencia de óleos y lienzos, creando una atmósfera acogedora.


  Henry, con su característica sonrisa y chispa juguetona en los ojos, saludó a Victoria con entusiasmo. — ¡Victoria, mi querida amiga! Estoy emocionado por otra noche de creatividad y risas. ¿Lista para hacer que esos lienzos cobren vida?


  Victoria asintió, agradecida por la compañía de Henry en un momento tan turbulento de su vida. —Necesito esta distracción, Henry. La pintura siempre ha sido mi refugio.


  Los dos amigos se sumergieron en la tarea, eligiendo con cuidado entre los bocetos de las personas que le servían de modelo, las noches que iban a buscar inspiración. Ese día escogió a un mendigo al que le faltaba una pierna y se la pasaba pidiendo una moneda en la calle. Como siempre las ganancias irían a esa persona y otra parte a una institución que ayudaba a muchas personas pobres y mendigos de la calle.


  Entre risas y comentarios ingeniosos, la tensión que Victoria llevaba consigo se desvaneció gradualmente.


  Henry, con su paleta de colores en mano, se dirigió a Victoria con tono jocoso. — ¿Y bien, Victoria, alguna noticia emocionante en tu vida amorosa? Tal vez tu apuesto caballero te ha robado el corazón definitivamente.


  Victoria sonrió ante la ocurrencia de su amigo. —Ah, Henry, mi vida amorosa es más complicada de lo que podrías imaginar. Dos pretendientes, dos caminos diferentes. ¿Cómo se supone que elija?


  Henry frunció el ceño en un gesto teatral. —Ah, dilema amoroso. Pero sabes, mi querida amiga, a veces el corazón sabe lo que la mente no puede comprender. ¿Has pensado en escuchar lo que tu corazón te susurra en medio de todo este caos?


  Victoria consideró las palabras de Henry mientras continuaban pintando, sumergidos en la creatividad y la complicidad que solo la verdadera amistad podía proporcionar.


  Henry, ¿te comenté que uno de mis cuadros está en la galería del nuevo comerciante de arte que esta tan de moda ahora?


  — ¿Quién, Daniel?


  —Daniel es su socio. Y es quien nos atendió a Alexander y a mí, cuando fuimos, pero él jamàs pudo llegar a la exposición de arte porque al parecer tuvo un contratiempo.


  —El hombre es muy misterioso. —dijo Henry. Nunca lo he visto, siempre tiene algo que hacer, está en alguna parte o cualquier cosa que haga que esté ausente.


  — ¿Y fuiste tú quien le dio el cuadro?


  —Por supuesto. El socio vino a verme y vio algunos cuadros tuyos y enseguida me los pidió. Es él quien los ha estado vendiendo y dicho sea de paso, los vende muy bien. Tengo entendido que se quedó algunos para su colección de arte personal.


  Pues no te imaginas mi impresión cuando vi aquel cuadro frente a mí, mientras Alexander estaba a mi lado.


  Henry soltó una sonora carcajada— ¡oh puedo imaginarlo!—como me habría gustado estar allí para ver tu rostro.


  —Estoy segura—Victoria también se estaba riendo.


  —Pero que dijo  Lord Harrington?


  —Sobre la pintura, no recuerdo exactamente lo que dijo pero en pocas palabras lo odió.


  — ¡Mentirosa! Eso es imposible—dijo el sorprendido.


  —Lo que pasa es que mis pinturas dañan sus sensibles ojos. La verdad no les cae bien a todos.


  —Es un gusto adquirido, mi querida. Un noble siente que arden sus ojos al ver la pobreza—se echó a reír de nuevo—es un atentado a su sensibilidad. Y si supiera que su futura esposa es la autora, le daría una embolia.


  Victoria no pudo evitar sonreír.


  La noche siguió avanzando entre pinceles, risas y el consuelo de compartir momentos especiales con un buen amigo, hasta que llegó el momento de volver a su casa y a la realidad.


  Capítulo 11


  La mansión resonaba con un aire diferente en los días que siguieron al tumultuoso baile de máscaras. Alexander, aparentemente afectado por los eventos recientes, comenzó a mostrar una faceta desconocida, sorprendiendo a todos con sus atenciones inesperadas hacia Victoria.


  Él que era antes un hombre distante y reservado, se mostraba ahora más cercano, dedicando tiempo y gestos delicados a Victoria. La atmósfera era de intimidad, un respiro frente a las tensiones pasadas.


  En una tarde tranquila, Alexander invitó a Victoria a pasear por los jardines de la mansión. El sol se filtraba entre las hojas de los árboles, creando un juego de sombras y luces que envolvía la escena con un encanto especial.


  Él, con mirada intensa, expresó sinceridad en cada palabra. —Victoria, después de la reciente discusión, he reflexionado profundamente. He sido un hombre distante, lo sé, pero descubro que mi corazón busca estar más cerca de ti.


  Victoria, sorprendida por la sinceridad de su pretendiente, lo miró con cautela y curiosidad. Los diálogos ingeniosos y perspicaces que solían caracterizar sus interacciones dieron paso a un tono más sereno y apasionado.


  —Alexander, estas atenciones inesperadas me desconciertan—, admitió Victoria con honestidad. —hace unos días me reclamabas por bailar con un caballero en el baile, y hablábamos de lady Constance y su…amistad contigo. Creí que todo estaba dicho, y que terminaríamos en una decisión desafortunada. Pero, ¿a qué se deben estos cambios repentinos?


  Él tomó su mano con suavidad, sus ojos reflejando una determinación renovada. —Me he dado cuenta de que te he pretendido por las razones equivocadas, no voy a mentir, pero ahora veo que hay algo más profundo entre nosotros. Quiero conocerte verdaderamente, Victoria, y construir nuestro futuro juntos. — Y quiero ser sincero, yo tuve que serlo desde el principio, pero cometí el error de pesar que mis sentimientos y los tuyos no importaban, solo nuestro mutuo beneficio con el enlace matrimonial.


  Ella quería creerle, pero después de lo que había dicho esa mujer sobre él y que se amaban, y era difícil luchar por alguien de quien no estabas segura. Sin embargo no podía negar el hecho de que tenía sentimientos por él, aunque no lo quisiera. Y a pesar de que Edward generaba en ella mayores sentimientos, no podía decir que lo conociera. Simplemente vivía una fantasía con un hombre enmascarado, en comparación con un hombre real.


  La complicidad entre ambos creció en ese momento, y mientras continuaban su paseo, se formaba una nueva conexión.


  *****


  La mañana estaba maravillosa, Victoria aprovechó para tomar un refrigerio en el jardín y aprovechar los cálidos rayos del sol, todo estaba muy tranquilo, sin embargo, la compleja danza de emociones que embargaba a Victoria, iba por dentro. Cada flor parecía reflejar las dudas que florecían en su interior, creando un escenario de belleza que contrastaba con la tormenta que se desataba en su corazón.


  Con un vestido que ondeaba delicadamente con la suave brisa, paseó entre los senderos floridos. El ambiente tranquilo del jardín no hacía más que intensificar el conflicto que se desplegaba en su mente y corazón.


  Sus pensamientos oscilaban entre la creciente conexión con Alexander, descubierta en los secretos de la biblioteca y la visita a la casa de campo, y su amor profundo por Edward. Cada paso que daba se convertía en un dilema, las sombras y luces del sol danzaban en su rostro, reflejando la lucha interna que amenazaba con marchitar las flores a su alrededor.


  La apasionada propuesta de Alexander y la revelación de sus auténticos sentimientos generaban un torbellino de emociones.


  El aire, impregnado de fragancias florales, parecía llevarse consigo sus suspiros de indecisión. Aunque se dejaba seducir por la genuinidad de Alexander, su corazón no podía ignorar la llama constante que Edward había encendido en su interior.


  En medio del jardín, donde las flores se tambaleaban entre la vida y la decadencia, Victoria se debatía entre dos amores. El sol, cómplice silencioso de su conflicto, acariciaba su piel mientras ella buscaba respuestas.


  Inmersa en la belleza del jardín, continuaba su caminata entre las flores que se alzaban con gracia y la brisa suave que acariciaba su rostro. En su íntima conversación consigo misma, los pensamientos se agolpaban en su mente con indecisión.


  Sus ojos se deslizaban por los pétalos, reflejando el vaivén de sus propias emociones. ¿Cómo he llegado a este punto?, se cuestionaba, mientras sus pasos se detenían cerca de un seto florecido.


  Edward, con su encanto irresistible y la conexión que compartían, era algo demasiado especial para ella. Pero, de repente, los recuerdos de Lord Harrington la inundaban, como un suave perfume que despertaba en su memoria momentos de ternura y nuevas facetas del hombre que creía conocer.


  — ¿Será posible que haya juzgado a Alexander de manera precipitada?—, reflexionaba, acariciando suavemente los pétalos de una rosa. La visión de los últimos días estaba en su mente, revelando a un hombre que iba más allá de las apariencias.


  La dualidad de sus sentimientos se reflejaba en el contraste de las flores que se mecían al viento. —Edward me ofrece la pasión y la conexión instantánea, pero ¿acaso estoy pasando por alto las virtudes que Alexander ha mostrado?—, se preguntaba, sintiendo cómo la brisa despeinaba sus cabellos.


  La figura de Alexander se insinuaba en su mente, junto con las atenciones inesperadas que la habían conmovido. —No puedo ignorar el cambio en él, la forma en que se ha esforzado por comprenderme—, murmuraba, como si buscara respuestas en las propias palabras que fluían en su diálogo interno.


  Con cada paso, Victoria se sumía más en sus pensamientos, en la encrucijada de amores que la atrapaba.


  *****


  La tarde siguiente, Victoria sostenía entre sus manos la nota que había recibido de Edward, instándola a encontrarse en un parque alejado, en una parte solitaria donde la privacidad prevaleciera. Con la decisión de mantenerse resguardada de las miradas y chismes de la sociedad, Victoria se aventuró al encuentro con su doncella, Elsie, a su lado.


  El parque, silencioso y apartado, ofrecía un telón de fondo perfecto para la revelación que estaba por venir. El crujir de las hojas bajo sus pies resonaba como un preludio, anticipando la confrontación que cambiaría el curso de sus vidas.


  En el rincón más apartado, Edward esperaba, pero cuando Victoria y Elsie se acercaron, ella pudo ver su rostro. En ese instante, la sorpresa se apoderó de Victoria al reconocer la expresión conocida en esos ojos. Edward era, de hecho, Sebastian Stirling, el hombre que había abandonado su vida años atrás.


  —Sebastian...— susurró Victoria, su voz temblorosa, mientras su mirada se encontraba con la de él.


  Sebastian, con una mezcla de nerviosismo y arrepentimiento, asintió, incapaz de sostener la mirada de Victoria al principio.


  —Victoria, hay cosas que necesitas saber, explicaciones que debo darte—, comenzó Sebastian, sus palabras llevando consigo el peso del tiempo perdido.


  Victoria, luchando con las emociones que revoloteaban en su interior, exigió respuestas. La confrontación que se avecinaba estaba impregnada de emociones intensas y verdades enterradas.


  — ¿Por qué te fuiste, Sebastian? ¿Por qué te portaste como un canalla?— inquirió Victoria, su voz vibrando con una mezcla de dolor y enojo.


  La conversación en el parque, lejos de las miradas indiscretas, se convirtió en una catarsis emocional. Los arboles alrededor eran testigos silenciosos, del conflicto de Victoria y Sebastian.


  —Me fui porque creí que era lo mejor para ti, para protegerte de mí oscuro pasado y el de mi familia —admitió Sebastian, su mirada buscando comprensión en la de Victoria.


  —No fue por eso. Tú eras un mentiroso y un interesado, te fuiste tras quien te ofrecía más.


  —No fue así, mi amor.


  — ¡No me llames así!—le dijo furiosa.


  Sebastian, sintiendo el peso del pasado, continuó su confesión —Cuando te dejé, era más joven y ambicioso—lo reconozco. Me sumergí en un matrimonio que creía que me haría feliz. Pero fue un torbellino de mentiras y humillaciones. Mi esposa me tenía como un capricho, pero pronto dejó en claro que un hombre sin títulos ni riquezas no era lo que deseaba. Me abandonó por su amante, y mi nombre quedó en ridículo ante todos—, compartió Sebastian, su voz resonando con un tono amargo. Luego vendió todas sus posesiones sin decirme, y se largó con su amante, lejos del país. Solo me dejó algunos cuadros y una bolsa con monedas, junto con una carta donde me agradecía por mis servicios.


  —Todavía eres su esposo.


  —Seguro que sí, pero solo soy un chiste. Por eso cambié mi nombre, y gracias a esos cuadros aprendí el negocio del comercio de arte, así que a eso me dediqué.


  Victoria, escuchando la historia que había permanecido oculta durante tanto tiempo, experimentó una mezcla de compasión y asombro. La iluminación de las velas destacaba las líneas de preocupación en el rostro de Sebastian, revelando el dolor que había llevado consigo todos esos años.


  —Siento mucho por lo que pasaste, Sebastian. Pero ¿por qué no me lo dijiste antes? ¿Por qué elegiste ocultarte detrás de la fachada de Edward?— cuestionó Victoria, su expresión reflejando una mezcla de emociones.


  Sebastian, con los ojos fijos en los de Victoria, respondió con sinceridad. —Tenía miedo de que, al verme de nuevo, te alejarías. No podía soportar la idea de perderte otra vez. Pero ahora veo que mi decisión solo causó más dolor.


  La confesión de Sebastian estaba marcada por la vulnerabilidad, revelando una verdad que transformaría su relación.


  —Victoria, nunca dejé de amarte. Incluso cuando creí que era mejor alejarme, mi corazón siempre te perteneció. Te he extrañado todos estos años—, admitió Sebastian, sus ojos buscando el perdón en los de ella.


  Victoria, aunque conmovida por la confesión de Sebastian, sentía una barrera infranqueable en su corazón. La llama del amor que una vez ardía por él ahora estaba empañada por el recuerdo de la traición pasada.


  —Sebastian, sé que has compartido la verdad, pero las cicatrices del pasado son profundas. Temo que no puedo olvidar fácilmente lo que sucedió entre nosotros. No eres el mismo hombre que conocí como Edward, el hombre que idealicé a través de esas cartas—, dijo Victoria con firmeza, su mirada reflejando la determinación.


  Las sombras danzaban alrededor, y el parque, aunque tranquilo, se llenaba de tensiones emocionales. Sebastian, sintiendo la distancia entre ellos, buscó las palabras adecuadas.


  —Victoria, entiendo que he cometido errores, pero quiero hacer las cosas bien. No soy el mismo hombre que fui en el pasado. Estoy dispuesto a luchar por tu perdón, a demostrarte que puedo ser el hombre que mereces—, expresó Sebastian con sinceridad, sus ojos suplicando una segunda oportunidad.


  Ella, aunque conmovida por sus palabras, recordó la vez anterior en la que su corazón había sido pisoteado. No podía permitirse ser engañada nuevamente por promesas vacías.


  —Sebastian, necesito tiempo para procesar todo esto. No puedo tomar decisiones apresuradas. Pero debes entender que la confianza que una vez tuvimos se ha visto gravemente afectada. Ya no soy la misma joven que conociste en el pasado—, declaró Victoria, marcando una clara línea en su posición. Y ahora qué sé que no eres quien yo pensé, todo ha cambiado.


  La conversación continuó entre cantos de pájaros y el movimiento lento y rápido de las ramas de los árboles. Ahora todo dependía de si se decidía por el perdón y si podría o no, otorgarlo.


  —Creo que es mejor las cosas hasta aquí, por el momento.


  —No quiero dejar de hablarte—dijo enseguida.


  —Tendrás que hacerlo. Necesito tiempo para sopesar todo esto y tomar una decisión.


  —Está bien, te daré el tiempo que deseas pero no renunciaré a ti, Victoria.


  Ella no dijo nada más. Se alejó y fue al encuentro de su doncella que la esperaba a unos metros mientras miraba a otra parte, para darle espacio.


  —Vamos Elsie.


  —Milady, ¿pero que le ha pasado? ¿Ese hombre le hizo algo?—preguntó su doncella al ver lo alterada que se veía su señora.


  —Solo me dijo la verdad, Elsie. Fue lo único que hizo—comentó Victoria en un susurro desgarrado, sintiendo que todos esos sentimientos del pasado volvían y abrumaban su mente y su corazón.


  Capítulo 12


  Un día, cuando Alexander visitaba a Victoria en su casa, la idea de un viaje a la casa de campo de Alexander surgió en un cálido día de primavera. Después de un paseo por los jardines de la mansión, Alexander propuso la idea con entusiasmo.


  El sol de primavera arrojaba sus cálidos destellos sobre los jardines de la mansión, haciendo danzar las sombras de las flores en el suelo. Alexander y Victoria caminaban juntos por los senderos floridos, disfrutando de la serenidad del día. El aroma de las flores embriagaba el aire mientras conversaban animadamente.


  — Alexander, ¿no crees que estos jardines, aunque hermosos, no pueden compararse con la belleza natural del campo? —dijo Victoria, sonriendo.


  — Es cierto, Victoria. Aunque estos jardines son encantadores, la idea de sumergirme en la naturaleza suena maravillosa —respondió Alexander con una sonrisa.


  — Justo lo que pensaba. ¿Te gustaría visitar mi casa de campo en Gloucestershire? Los campos se extienden hasta donde alcanza la vista, y la paz allí es incomparable.


  — ¡Oh, sí! La tranquilidad suena como un sueño hecho realidad. ¿Cómo sería? —expresó Victoria, entusiasmada.


  — Imagina vastos campos verdes, un cielo claro y un aire fresco que acaricia tu rostro. Lejos del ruido de la ciudad, solo la melodía de la naturaleza. Podría mostrarte lugares tan hermosos, que pensarás que estás en un cuento de hadas.


  Sus ojos brillaron ante la descripción—. Suena como un paraíso. ¿Cuándo podríamos hacer este viaje?


  — Podríamos partir en unos días. Prepararé todo para que nuestra escapada sea perfecta —dijo Alexander con determinación.


  — Alexander, qué atento eres. Será maravilloso —agradeció Victoria. —Iremos con compañía me imagino.


  —Por supuesto. Le diré a mis padres y a los tuyos.


  Y así, con el sol de primavera como testigo, la idea del viaje a Gloucestershire se materializó entre risas y la promesa de un tiempo lejos de las preocupaciones cotidianas.


  La mañana del viaje, una ligera brisa agitaba las cortinas de la mansión de Alexander. El carruaje aguardaba en el patio, preparado para llevar a Victoria y a sus padres, junto con Alexander hacia su destino en Gloucestershire. Cuando  por fin el carruaje fue hasta la casa de Victoria para encontrarse con el carruaje de ellos, y se encaminaron al campo inglés, la emoción flotaba en el aire.


  Durante el viaje, el paisaje cambió gradualmente de la arquitectura urbana de Londres a los vastos campos verdes que caracterizaban Gloucestershire. Los árboles se mecían suavemente al viento, y las flores silvestres salpicaban los campos con pinceladas de color.


  Finalmente, llegaron a la propiedad de Alexander. La casa de campo, una majestuosa construcción de piedra, se erguía con elegancia contra el telón de fondo de un cielo azul brillante. Los jardines que rodeaban la casa estaban cuidados con esmero, y un sendero de piedra los conducía hacia la entrada principal. La propiedad respiraba serenidad y encanto rural.


  Victoria quedó impresionada por la belleza natural que la rodeaba El corazón de Alexander se llenó de satisfacción al ver la admiración en los ojos de Victoria mientras exploraban juntos la propiedad.


  En una soleada mañana, Alexander invitó a Victoria a dar un paseo por el campo que rodeaba la casa de campo. Los campos verdes se extendían hasta donde alcanzaba la vista, y un suave aroma a flores y hierba fresca flotaba en el aire. Alexander, con un sombrero elegante y un gesto caballeroso, ofreció su brazo a Victoria.


  — ¿Qué opinas de este día tan espléndido, Victoria?—propuso ella.


  — Es realmente encantador, Alexander. Estoy feliz de tener esta maravillosa oportunidad de disfrutarlo.


  Con cada paso, compartían risas y charlas ligeras. Alexander no podía evitar mirarla con admiración, apreciando cada detalle de su presencia.


  — ¿Te gustaría tener un recuerdo de este día?


  — ¡Claro!


  En un gesto galante, Alexander recogió una flor silvestre y la colocó con cuidado en el cabello de Victoria. La delicadeza de su gesto revelaba no solo su atención a los detalles, sino también el creciente afecto que sentía por ella.


  La complicidad crecía entre ellos mientras exploraban el campo, y la risa de Victoria resonaba como una melodía que embriagaba los sentidos de Alexander.


  — ¿Qué opinas de explorar un poco más allá?


  — Me encantaría. Pero antes, déjame admirar la belleza que hay aquí —le dijo con los ojos puestos en ella...


  En ese momento, sus miradas se encontraron, y el brillo en los ojos de ambos hablaba de un entendimiento mutuo y de una conexión que iba más allá de las palabras.


  Del otro lado, en uno de los grandes salones de la mansión, los padres de Alexander y Victoria se reunieron para compartir una agradable tarde. El gran ventanal ofrecía una vista panorámica de los campos verdes que se extendían hasta donde alcanzaba la vista, donde la pareja de Victoria y Alexander caminaba en un apacible paseo.


  La madre de Alexander, Lady Arabella, observó con una sonrisa:


  — Mira querido, allí están. Alexander y Victoria hacen una pareja encantadora. ¿No crees, Reginald?


  El padre de Alexander, asintió con aprobación— Cierto, querida. Parecen disfrutar de la compañía mutua. Esperemos que este paseo al campo, fortalezca los lazos entre las familias. —una sutil indirecta de que esperaba que las cosas mejoraran, después de que habían estado tan tensas entre la pareja.


  Los padres de Victoria compartieron una mirada cómplice. La madre de Victoria, Lady Rosalind, comentó con una sonrisa— Estoy de acuerdo, lady Arabella. Nuestros jóvenes parecen estar conectando de una manera especial.


  El padre de Victoria, Lord Archibald, miró a la pareja detenidamente —Parece que Alexander aprecia a nuestra hija. Confío en que este compromiso sea beneficioso para ambos.


  —Lo será, lord Archibald. Victoria ha logrado en mi hijo, algo que jamás imaginé.


  — ¿Y qué es eso, lady Arabella?


  —Que sea más abierto en sus sentimientos. Y hasta que sea algo más conversador. Yo siempre deseé que él encontrara una mujer que le aportara cosas buenas y lo hiciera ser mejor. Dios sabe que muchas esposas no son precisamente una acertada adición a las familia, pero en el caso de Victoria, estamos realmente encantados.


  —Es una joven amable, respetuosa, hermosa y muy inteligente.


  —Oh muchas gracias—dijo lady Rosalind por el cumplido a su hija.


  La conversación continuó mientras los padres compartían sus impresiones sobre los dos jóvenes. Hablaron sobre las cualidades y virtudes de Alexander, destacando su lealtad familiar y su encanto innato. A su vez, mencionaron la elegancia y la inteligencia de Victoria, comentando cómo encajaba perfectamente en la alta sociedad con su porte y elegancia.


  En el ventanal, la pareja caminaba, inconsciente de las conversaciones que se llevaban a cabo en la mansión. La tarde avanzaba, y la conexión entre Victoria y Alexander parecía fortalecerse con cada paso.


  A medida que caminaban por los verdes campos que se extendían ante ellos, Alexander condujo a Victoria hacia un rincón especial de la finca, un lugar lleno de flores y fragancias embriagadoras. El sol de la tarde pintaba de tonalidades doradas el paisaje, creando un escenario mágico.


  — He descubierto un rincón que sé que te encantará — anunció Alexander con una chispa traviesa en sus ojos.


  Victoria sonrió ante la anticipación y curiosidad en la voz de Alexander. La suave brisa jugueteaba con los mechones sueltos de su cabello mientras avanzaban hacia el remanso de naturaleza.


  — ¿Un rincón secreto? Me intriga saber ya que sorpresa me llevaré. — respondió Victoria, con una mezcla de intriga y diversión en su mirada.


  Al llegar al lugar, Alexander detuvo a Victoria, y el paisaje se abrió ante ellos como un lienzo vivo de colores y aromas. Las flores, en su diversidad, creaban una paleta visual encantadora.


  — Aquí estamos, mi señora. Un lugar lleno de la belleza que solo la naturaleza puede ofrecer. — Alexander extendió el brazo hacia los campos floridos.


  — Es maravilloso, Alexander. No puedo imaginar un lugar más encantador — expresó Victoria, sus ojos brillando con aprecio


  Los susurros del viento y el suave rumor de las hojas creaban una sinfonía que acompañaba la magia del momento.


  — Pero, milady, hay algo que este lugar aún no tiene — murmuró Alexander, con una sonrisa sugerente.


  Victoria, intrigada, elevó una ceja. Alexander se acercó lentamente, su mirada fija en ella con intensidad.


  — ¿Y qué sería eso, Lord Harrington? — preguntó Victoria, sonriendo nerviosa con apenas un susurro de expectación en su voz.


  — Esto — murmuró Alexander antes de cerrar la distancia entre ellos, capturando los labios de Victoria en un beso apasionado.


  Fue un beso que hablaba de promesas y deseos, un diálogo sin palabras que sellaba una conexión más allá de lo físico. Las manos de Alexander acariciaban con ternura el rostro de Victoria, y entre susurros compartidos, el mundo exterior desapareció.


  El perfume embriagador de las flores del jardín cercano se entrelazaba con sus sentidos, creando un ambiente de sensualidad irresistible. Cada inhalación estaba impregnada con el aroma fresco y dulce de las flores en plena floración, añadiendo un toque seductor al momento.


  El roce suave de las yemas de los dedos de Alexander sobre la piel de Victoria enviaba escalofríos a través de su cuerpo. La suavidad de su tacto transmitía una promesa silenciosa y profunda. Los labios de él, exploraban los de Victoria con una destreza apasionada, provocando todo tipo de sensaciones.


  El sabor agridulce del deseo creció con cada beso robado, una mezcla de emociones que se entrelazaban en un abrazo ardiente. Era como si estuvieran saboreando la promesa de un amor que florecía con cada encuentro de sus labios.


  En aquel momento, sus corazones latían al unísono y se perdieron en el mundo propio que habían creado, donde cada beso era una promesa. Él la besó como si de alguna manera podría transmitir las emociones que sentía con sus labios. Su boca era mágica... Y también su contacto, pensó Victoria. Mientras sus besos la hechizaban, él movió la mano por su garganta y luego más abajo, acariciándole la piel con sus largos dedos mientras exploraba el contorno de sus senos bajo el redondo escote del vestido. Sus manos atraparon sus pechos, los dedos de él,  se abrieron camino a través de sus botones hasta que fue capaz de acunar su plenitud en su palma. La piel de ella era suave como la seda, sus pechos llenos, hermosos y apetecibles.


  De repente, Victoria se sobresaltó al darse cuenta de que Alexander le había bajado el corpiño y la camisola dejando sus pechos al descubierto; pero las inquietantes caricias de sus dedos sobre su piel la complacían. Su palma moldeaba sus senos, mientras sus cálidos labios la hechizaban. Victoria se encontró arqueándose bajo su contacto, en busca del más delicioso placer que estaba despertando en ella. Esa sensación quemando todo su cuerpo, derritiendo su vientre, era algo completamente nuevo para ella.


  Pasaron varios minutos hasta que fue capaz de arrancarse de su boca y entonces bajó para lamer el pezón cuyas puntas eran pequeños guijarros que esperaban por sus atenciones. Se llevó uno a la boca, tirando con fuerza y rastrilló el borde de su pezón con los dientes. Ella abrió la boca y tiró de la cabeza, acercándolo más. Eso le encantó y lo encendió mucho más, pero sabía que si seguía, la haría suya allí mismo y sus padres estaban no muy lejos, sin hablar de que su doncella tuvo que haber visto algo, pero seguro se haría la que no se percató de nada.


  Cuando sus bocas se separaron, ambos se miraban maravillados. Alexander la ayudó a colocarse bien el corsé y el rostro de Victoria estaba rojo como la grana.


  —Por favor no sientas vergüenza. Porque yo solo me siento el hombre más afortunado—le dijo él tratando de calmarla.


  —No… debí comportarme de esa manera tan…inmoral


  —No eres inmoral para nada, mi cielo. Pronto nos casaremos, y solo estamos explorando lo que sentimos. Y créeme, me encanta saber que eres una mujer apasionada, como respondes a mis caricias es un regalo para mí.


  Victoria colocó un dedo sobre su boca—por favor…ya no sigas diciendo más, que no puedo evitar sentirme avergonzada con estos temas.


  Él sonrió y besó sus dedos—cuando estemos casados vivirás sonrojada todo el tiempo, porque voy a hablarte del tema cada vez que pueda.


  Ambos se quedaron en silencio, pero sus expresiones y la mirada en sus ojos hablaban por sí mismas.


  —No tienes la menor idea de cuánto me gustas, Victoria. Desde el primer momento en que te vi, quedé prendado de tu belleza y luego de tu forma de ser.


  Ella lo miraba sin poder creer lo que decía. ¿Podría ese ser el mismo hombre distante de hace unos días?—Alexander, no creo que haya experimentado nunca algo tan hermoso como este momento — respondió Victoria, sus ojos reflejando el brillo de la emoción compartida. Ella estaba sorprendida por su reacción a aquel beso tan apasionado. Pensó que el beso con Edward era algo especial, pero lo que había sucedido ahora, había sido mucho más intenso.


  Capítulo 13


  Los días en el campo avanzaban lentamente, llevando consigo una serie de experiencias compartidas que fortalecían los lazos entre Alexander y Victoria. Entre las diversas actividades, cultivar flores y hierbas en los jardines de la propiedad se convirtió en uno de sus pasatiempos más apreciados. Bajo el sol radiante, entre risas y charlas, las manos de ambos se sumergían en la tierra mientras plantaban y cuidaban el crecimiento de las flores. Alexander, apasionado por la jardinería, compartía sus conocimientos con entusiasmo, y Victoria, aunque al principio era una espectadora, pronto se encontró disfrutando de cada detalle y color que surgía de la tierra.


  En la tranquila biblioteca de la mansión, las tardes se llenaban de lecturas compartidas. Sus padres se unían a ellos en agradables sesiones literarias, donde discutían historias y compartían pensamientos. La variedad de géneros, desde poesía hasta novelas clásicas, proporcionaba una rica paleta de temas que alimentaban las conversaciones y revelaban las preferencias literarias de cada uno.


  Los momentos de pesca en el lago cercano se convirtieron en jornadas de serenidad y conexión con la naturaleza. Con sus cañas en mano, compartieron risas mientras disfrutaban de la paz del entorno. El suave sonido del agua y la complicidad en la espera de una buena captura tejían una atmósfera relajada y armoniosa.


  Entre risas y silencios cómodos, Alexander y Victoria aprendían a conocerse más profundamente. Las actividades compartidas, ya sea bajo el sol en los jardines, sumidos en las páginas de un libro, o contemplando las aguas del lago, se entrelazaban para crear una sinfonía de experiencias que fortalecían su conexión y hacían que los días en el campo fueran memorables y significativos.


  A medida que avanzaban los días, Alexander y Victoria también exploraban nuevas facetas de sus personalidades. Durante las noches estrelladas, cabalgaban por los extensos terrenos de la propiedad, disfrutando del silencio y compartiendo confidencias bajo el resplandor de la luna. La complicidad crecía a medida que se aventuraban en áreas menos exploradas del vasto campo.


  Las veladas familiares en torno a la chimenea se convirtieron en momentos acogedores, donde intercambiaban anécdotas, risas y reflexiones. La presencia de sus padres añadía un toque especial, creando un ambiente cálido y familiar que fortalecía los lazos entre ambas familias.


  Otra actividad que compartían era la equitación. Exploraban los senderos del campo a caballo, disfrutando de la libertad que les proporcionaba la velocidad y la conexión con esos nobles animales. La energía del galope y la brisa fresca creaban un escenario perfecto para conversaciones sinceras y momentos de pura alegría.


  Cada actividad, cada risa y cada silencio compartido tejían una conexión más profunda entre Alexander y Victoria. Los días en el campo no solo les brindaron la oportunidad de conocerse mejor, sino que también cimentaron los cimientos de un amor que florecía en la tranquilidad y la belleza de su entorno.


  Alexander preparó con cuidado los caballos para su excursión al pueblo vecino. Escogió una hermosa yegua para Victoria, de pelaje castaño claro con una mancha blanca en la frente. Para él mismo, eligió un caballo robusto y elegante, de pelaje oscuro y cola majestuosa. Ambos animales eran de temperamento tranquilo y confiable.


  La pareja partió en una soleada mañana, cabalgando con gracia por los caminos que conducían al pintoresco pueblo. La mansión quedó atrás mientras exploraban los alrededores, disfrutando de la belleza del campo y la libertad que ofrecía el viaje a caballo.


  Llegaron al pueblo y, después de amarrar los caballos en el establo local, comenzaron su exploración. Un pequeño hostal llamó su atención, y decidieron detenerse a almorzar allí. Una mujer amable los recibió y les ofreció una mesa en un rincón acogedor del lugar.


  —Qué encantador este lugar, Alexander. Me alegra que hayamos decidido aventurarnos aquí—dijo Victoria sonriendo.


  Alexander asintió— Sí, es un buen descubrimiento encantador. Veamos qué nos ofrece el menú.


  Mientras miraban a su alrededor,  entablaron conversación con algunos lugareños y se empaparon de la autenticidad del lugar. Una mujer alta y robusta se les acercó. —bienvenidos, milord, milady. ¿Qué puedo hacer por ustedes?


  —Nos gustaría algo de tomar, por favor. Estamos sedientos.


  —Claro que sí, traeré vino o cerveza si gustan.


  —Vino estará bien.


  —Si desean comer aquí, tengo; estofado de carne y vegetales, ternera asada, sopa de guisantes y tarta de vegetales.


  —Ummm, suena delicioso—dijo Victoria. ¿Cuál nos recomienda?


  —Oh milady, todo está delicioso, porque lo hacemos mi hija y yo.  Modestia aparte cocinamos muy bien—la mujer sonrió.


  —Entonces creo que pediré el estofado.


  —Yo pediré la ternera.


  —Muy buena elección, ya mismo se los traigo—la mujer se alejó y fue directo a la cocina.


  — Este hostal tiene un encanto peculiar, ¿no crees? - Las vigas de madera y esas cortinas florales le dan un aire acogedor.


  — Sí, es realmente encantador—asintió —Y la mantelería bordada añade un toque de elegancia. Parece que cuidan cada detalle.


  — Además, el jardín está muy bien cuidado— miró por la ventana — ¿Te gusta el lugar?


  — Definitivamente es un cambio refrescante de la ciudad. La serenidad del campo tiene su propio atractivo.


  — He notado que hay bastante gente disfrutando del lugar. Parece ser popular entre los viajeros.


  —Creo que la reputación de este hostal se ha extendido debido a la comida,  que es deliciosa y el servicio es impecable. Oh bueno…eso escuché.


  — Hablando de comida, estoy ansioso por probar la ternera—comentó Alexander.


  — Y yo quiero probar ese estofado de carne y guisantes—muero de hambre.


  — Buena elección. Estoy seguro de que disfrutarás de ese toque hogareño en el estofado. ¿Quizás deberíamos pedir un postre después?—dijo bromeando.


  — Si hay algo que he aprendido contigo en estos últimos días, Alexander, es que siempre hay espacio para el postre—dijo Victoria sonriendo.


  La atmósfera romántica del hostal envolvió a Alexander y Victoria, quienes compartieron risas y miradas cómplices. La luz tenue le daba un toque acogedor al lugar y las ventanas con bonitos vitrales resaltaban ese toque también, creando un entorno propicio para la conversación de ambos.


  Un rato después ambos salieron del hostal despidiéndose de la mujer que había quedado encantada con su visita, y ambos se fueron a recorrer un poco más. Sabían que sus caballos estaban siendo bien cuidados en un pequeño establo detrás del hostal, donde se los habían encargado a un muchacho que era el mozo en el lugar.


  Pasaron por una pequeña tienda de flores y luego por una donde un hombre tenía hermosos cuadros de los paisajes más lindos del lugar. Compraron un pequeño cuadro y más adelante vieron una panadería y supieron que esa debía ser la que les habían recomendado en el hostal.


  La pequeña panadería del pueblo emanaba un encanto acogedor que se mezclaba con el dulce aroma de pan recién horneado. La fachada, adornada con enredaderas florales, anunciaba el lugar como un rincón especial para los amantes de los pasteles y panes frescos.


  Al entrar, una campanilla tintineaba suavemente, anunciando la llegada de visitantes. El lugar era diminuto, pero rebosante de delicias que desataban los sentidos. Estantes de madera albergaban una variedad de panes, desde baguettes crujientes hasta hogazas de centeno con un aroma robusto.


  En la esquina de la tienda, una mujer de edad madura, vestida con un delantal floral, atendía con una sonrisa amable. Su cabello recogido y canoso daba testimonio de los años dedicados a perfeccionar el arte de la panadería.


  — ¡Bienvenidos! — saludó la mujer, dejando a un lado la masa que amasaba con maestría. — ¿En qué puedo ayudarles hoy?


  Los clientes se maravillaban ante la exhibición de pasteles rellenos de frutas frescas y tartaletas delicadamente decoradas. La panadería, con sus mesas de madera desgastada y el suave murmullo de conversaciones entre los comensales, era un refugio de indulgencia y calidez en medio del bullicio cotidiano.


  Cada bocado transportaba a quienes lo probaban a un rincón del cielo, mientras la mujer detrás del mostrador compartía historias sobre las recetas transmitidas de generación en generación. Era un lugar donde el tiempo parecía detenerse, y los clientes se sumergían en la deliciosa tradición de los panes y pasteles artesanales.


  —Estos pasteles de manzana son exquisitos. ¿Cuál es su secreto?—preguntó Victoria a la dueña del lugar.


  La mujer se echó a reír — Ah, es un secreto bien guardado, señora. Pero puedo decirles que utilizamos las manzanas más frescas del huerto cercano.


  —Debe ser así para que sea tan exquisito todo.


  La mujer se sonrojó un poco—muchas gracias.


  —Me gustaría llevarme unos pastelillos, galletas y unas magdalenas—dijo Alexander haciendo reír a Victoria.


  —Eres un goloso.


  —Son solo para el camino—la miró inocentemente—pensaba compartirlas contigo—le guiñó un ojo.


  Victoria se había dado cuenta de que si algo disfrutaba Alexander era de un postre. Y la bollería en general le encantaba. Le parecía algo tierno como se emocionaba cuando veía algo que le gustaba.


  — No exageraban, Victoria. Estos son los mejores pasteles de manzana que he probado.


  —Todo el día ha sido maravilloso. Gracias por esta aventura, Alexander.


  A medida que exploraban las calles adoquinadas, interactuaron con los lugareños, compartieron risas y conocieron las historias del lugar.


  Sin embargo, notaron que el cielo se oscurecía gradualmente, anunciando la llegada de la lluvia. Alexander y Victoria decidieron regresar a la mansión antes de que comenzara a llover de manera intensa.


  —Creo que deberíamos regresar antes de que la lluvia se vuelva más fuerte. No quiero que nos empapemos en el camino de vuelta—comentó Alexander.


  —Tienes razón. Será mejor que nos apuremos.


  Montaron nuevamente en sus caballos y emprendieron el camino de regreso. Las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer suavemente mientras se dirigían hacia la mansión.


  — ¿Te estás divirtiendo, Victoria?—le preguntó Alexander.


  — Sí, muchísimo. Estos momentos son especiales, Alexander. Gracias por hacerlos posibles—ella le dio una mirada intensa, y la mejor sonrisa, la más bella que él había visto.


  La lluvia aumentó su intensidad, pero no apagó el espíritu aventurero de la pareja. Cabalgaron más rápido pero la lluvia los atrapó y no les quedó de otra más que buscar refugio cerca de  donde estaban.


  —Creo, sino me equivoco, que hay una vieja cabaña cerca. Era del administrador pero ahora está deshabitada. Es lo más cerca que tenemos para resguardarnos un poco.


  — ¡Vamos!—dijo ella enseguida —Ambos fueron a todo galope,


  Capítulo 14


  Después de un rato y ya bastante mojados llegaron al lugar. descendieron de sus caballos, riendo mientras se refugiaban de la lluvia bajo el pórtico. Alexander intentaba abrir la puerta, pero era un cerrojo viejo que al final tuvo que golpear fuerte para que abriera. —ya está.


  Alexander se quitó parte de su ropa y le dio privacidad a ella para que hiciera lo mismo, pues sus ropas estaban empapadas. Consiguió mantas y una camisa vieja que se colocó mientras su ropa se secaba cerca del fuego. Le dio a Victoria las mantas para que se quitara el vestido y no quedara expuesta con solo el camisón delgado y húmedo que tenía. Después de que ambos pusieron a secar sus ropas, se colocaron frente al fuego que él preparó.


  La lluvia golpeaba con furia contra el techo de la cabaña, mientras el viento aullaba como un lobo solitario. Adentro, junto a la chimenea, Victoria se estremecía no solo por el frío, sino por la intensidad de la tormenta que se desarrollaba a su alrededor. A su lado, Alexander permanecía en silencio, con la mirada fija en las llamas danzantes. La tensión en el aire era palpable.


  Habían pasado la tarde cabalgando por el bosque, disfrutando de la compañía del otro. Sin embargo, la tormenta los había sorprendido y ahora se encontraban refugiados en esta cabaña solitaria. La situación era incómoda, pero también excitante. Victoria no podía negar la atracción que sentía por Alexander, y por la forma en que él la miraba, sospechaba que él tenía el mismo tumulto de emociones por dentro haciendo estragos.


  De repente, un relámpago iluminó la habitación, seguido por un trueno ensordecedor. Victoria se aferró a Alexander, temblando de miedo. Él la rodeó con un brazo protector y la atrajo hacia él. En ese momento, sus miradas se encontraron y la electricidad entre ellos fue innegable.


  Alexander se inclinó lentamente y sus labios rozaron los de Victoria en un beso suave y apasionado. Ella correspondió al beso con fervor, dejando que sus sentimientos se expresaran libremente. La tormenta rugía afuera, pero dentro de la cabaña, solo existían ellos dos, unidos por un amor que finalmente había sido reconocido.


  Se besaron durante un largo rato, hasta que la necesidad de aire se hizo imperiosa. Se separaron, con los ojos brillantes y las mejillas sonrojadas. Victoria se sentía mareada, no solo por el beso, sino por la intensidad de la tormenta y la emoción del momento.


  Alexander le sonrió y le acarició la mejilla con ternura—No tengas miedo— le dijo. —Estoy aquí contigo.


  Victoria se acurrucó en su abrazo, sintiendo una seguridad que nunca antes había experimentado. La tormenta continuaba fuerte, pero ella ya no tenía miedo. Sabía que estaba a salvo con el hombre por el que había comenzado a tener sentimientos muy poderosos.


  —Nunca he tenido sentimientos tan…peculiares por alguien.


  — ¿Peculiares? Tal vez querrás decir fuertes.


  —Los sientes también—él no preguntó, solo fue una afirmación.


  —Sí, los siento. Y debo decir que les temo.


  —No quiero que me hagas daño, Alexander. He visto cómo eres y aunque sé que te has esmerado en cambiar, lo cierto es que una persona no cambia de la noche a la mañana.


  —Puede ser que el hombre que yo te mostraba no era el verdadero Alexander. Y puede que ahora te muestre mis verdaderos sentimientos y también tenga miedo de que al conocerlos me hagas daño.


  —Yo no podría hacer eso. No ahora que he visto tu corazón—la delicada mano de ella, acarició su rostro, mirando directamente a sus ojos.


  Alexander no resistió la tentación de esa boca de labios generosos tan cerca.


  — Victoria... —murmuró Alexander, su voz resonando con un tono profundo de deseo—eres demasiado tentadora.


  Ella le respondió con una mirada cargada de emociones, sintiendo la electricidad que flotaba entre ellos. Sin decir palabra, Alexander se acercó lentamente, como si temiera que cualquier movimiento brusco pudiera romper el delicado hechizo.


  Sus labios se encontraron en un beso suave y exploratorio. Un suspiro escapó de Victoria, entregándose a la dulzura del momento. Los besos se multiplicaron, una danza lenta y apasionada que reflejaba la intensidad de sus sentimientos.


  — Alexander... —susurró Victoria entre besos, dejando que la conexión se profundizara.


  Él acarició su rostro con ternura, como si quisiera memorizar cada rasgo. La pasión se encendió, y los besos se volvieron más ardientes, marcando el comienzo de un fuego interior que los consumía.


  — Eres mi mayor debilidad, Victoria —confesó Alexander, su aliento entrelazándose con el de ella.


  Victoria respondió con un beso apasionado, desbordante de anhelo y entrega. El tiempo se desvaneció mientras se sumergían en la vorágine de la pasión, olvidando el mundo exterior y permitiendo que sus corazones hablasen un lenguaje que solo ellos entendían.


  La cabaña testigo de su encuentro atestiguaba la conexión intensa entre Alexander y Victoria. La tormenta en el exterior se convertía en un eco lejano mientras ellos se sumían en un abrazo ardiente, sintiendo que, en ese momento, no existía nada más que el desbordante amor que florecía entre ellos.


  Victoria sabía que debía mantener la cabeza despejada y siguió diciéndose eso todo el tiempo, pero eso no impidió que sus labios se separaran para permitirle la entrada a él, ni que su propia lengua traicionera saliera con timidez para saborear la comisura de su boca. Un deseo apremiante se iba acumulando en su vientre y se hacía cada vez más intenso.


  El deseo ardía dentro de él, y ya no podía refrenarse. Deslizó las manos por la cadera de Victoria, hacia arriba, y tocó sus pechos grandes y pesados, que ahora eran más fáciles de tocar pues solo una manta cubría el delgado camisón con el que se había quedado ella, para poder secar el resto de su ropa. Él pasó el pulgar por el airoso pezón hasta convertirlo en un pico duro. Ella gimió con voz ronca y el miembro ya erecto de Alexander, se estremeció.


  Empujó suavemente el hombro de Victoria para tumbarla en el suelo, cubierto de mantas. Sin perder ni un instante, liberó sus pechos y Humedeció los suaves bordes del camisón escotado y abrió la boca para chupar las perlas de su punta rosa. Sus dientes hicieron cosquillas suavemente en el pezón mientras su suave lengua lamía la punta con movimientos rápidos y fugaces.


  Victoria arqueó la espalda y le pasó los dedos por el cabello; Llena de coraje, hizo que moviera la cabeza hacia su otro pecho y gimió de placer.


  Ella se inclinó y lo besó en la boca, esta vez con más fuerza, sumergiendo la lengua y luego chupando suavemente antes de sacarla y así sucesivamente.


  Victoria movió sus caderas y trató en vano de apretarse contra su miembro palpitante. Casi loco de lujuria, Alexander instintivamente deslizó su mano debajo de la parte inferior del camisón todavía húmedo. Ella jadeó cuando sus dedos rozaron sus muslos, y luego otra vez cuando él levantó su rodilla y la colocó entre sus piernas, levantándole la tela del camisón.


  Poco a poco sus manos fueron subiendo por sus piernas y presionó su palma sobre los rizos de su vello púbico y deslizando su dedo entre sus labios hinchados hasta que percibió la calidez de su flujo.


  La tocó en sus lugares más sensibles mientras sus labios besaban, llenándola de sensaciones. Victoria sintió su miembro erecto temblar y vibrar contra su cadera.


  Los dedos humedecidos con la suave esencia de ella, se deslizaron hacia arriba y acariciaron la perla rosa entre sus labios íntimos en círculos rítmicos. Victoria le frotó el brazo, y sintió que se excitaba cada vez más.


  Ella le hundió los dedos en los hombros, cuando lo vio alejarse para quitarse la camisa y sus pantalones tan rápido que parecía querer arrancarlos de su cuerpo. Era como si se estuviera quitando apresuradamente las diversas capas de tela que cubrían su cuerpo.


  Mientras se inclinaba sobre ella nuevamente, Victoria no pudo evitar pasar sus dedos por los suaves surcos de su  desnudo y musculoso estómago y luego por las duras curvas de su pecho arriba.


  Cuando los dedos de Victoria tocaron sus pezones, Alexander cerró los párpados y dejó escapar un suspiro de placer, pero sus pezones se endurecieron bajo la suave caricia de sus manos. Él colocó su boca sobre uno de sus pechos y  chupó con fuerza mientras le quitaba el resto de la manta que la cubría. Cuando se vio desnuda con solo el delgado camisón transparente dejando ver todo, Victoria se cruzó de brazos sobre sus pechos rosados y desnudos, pero Alexander no la dejó. Él la agarró por la muñeca y le apartó los brazos, colocándolos a cada lado de su cara mientras sacudía lentamente la cabeza.


  Alexander inclinó la cabeza y le rozó la mejilla con los labios— ¿Alguna vez te has preguntado cómo es el miembro de un hombre? Antes de que ella respondiera tomó su mano temblorosa, la llevó hasta abajo y la envolvió alrededor de su eje masculino.


  — Tócame, cariño. —la animó.


  Victoria tuvo esta sensación única de él, mientras se  quedaba sin aliento ante su increíble tamaño. Ella tomó nota de la suave piel aterciopelada de su miembro, la dureza de la abultada cabeza, y todo lo demás de su virilidad.


  Alexander apretaba los dientes  tratando de no venirse en ese momento, pues era demasiado el placer de que ella lo tocara, aun cuando sus manos inexpertas no tenían idea de lo que hacía.


  —Es algo normal, no es para temerle.


  —Es grande—dijo ella—estas seguro de que…


  —Tranquila, cariño. Tú y yo encajaremos muy bien—la tranquilizó.


  Victoria pensó que en realidad, no daba tanto miedo. Había escuchado cosas terribles, como que era feo, que los hombres hacían mucho daño con él, y que dolía horrores porque era demasiado grande.


  Luego Alexander colocó sus manos sobre las voluptuosas protuberancias. Victoria cerró los ojos y suspiró. Sus manos murmuraron sobre su cuerpo,  sus dedos se deslizaban sobre ella en lentas caricias. —Eres hermosa.


  Victoria no pudo resistir el exquisito malestar que se apoderó de sus extremidades.


  Su boca buscó la  de él y se acercó a él, tratando de sentir su carne contra la de ella. Él tomó sus labios y la besó durante mucho tiempo, sus labios eran placenteros y excitantes al mismo tiempo volvió a acariciar lo excitados senos de ella, pasando las palmas por su turgencia, provocando con su dedos que sus pezones estuvieran tan duros al punto del dolor, pero era un delicioso dolor.


  Victoria se le entregó plenamente. La parecía mágico yacer en sus brazos de aquel modo, respirar su cálido y masculino aroma, sentir su increíble contacto. Alexander inclinó la cabeza saboreando su rígido pezón con la boca y Victoria contuvo el aliento.


  Ella entendió que todo lo que le pasaba a su cuerpo en ese momento era porque lo deseaba. Quería experimentar el fuego que podía haber entre un hombre y una mujer, esa pequeña muestra que había vislumbrado, aquel día cuando se besaron apasionadamente por primera vez. Alexander pasaba rápidamente la lengua por el rosado capullo, apenas tocándolo, hasta que cerró los labios a su alrededor para chupar la henchida cresta. Victoria se arqueó ante el abrasador calor de su boca y sus manos buscaron a ciegas sus cabellos.


  Sabía que él también la deseaba. Podía sentirlo incluso antes de que su miembro erecto se rozara contra su suave vientre. Y luego, aquellos mágicos y juguetones dedos se deslizaron una vez más entre sus húmedos muslos.


  —Estás húmeda para mí. —Su voz era ronca.


  Ella sintió que se sonrojaba ante esas palabras, pero era cierto. Se sentía húmeda y el cuerpo le dolía por el anhelo que sentía y que solo él podía calmar.


  —Déjame quitarle ese camisón —su mirada era vidriosa en ese momento, lo deseaba demasiado.


  Ella asintió y alzó los brazos para que el retirara la prenda por encima de su cabeza y en segundos ella estuvo desnuda. Alexander la abrazó sintiendo la maravillosa sensación de su piel contra la de ella. Alexander bajó de nuevo a sus pechos, mientras con sus manos seguía excitando su sexo, preparándola para él, poco después se movió para cubrirla con su cuerpo, ella temblaba de deseo. Entonces se instaló entre sus muslos y comenzó a besarla de nuevo, manteniendo su atención.


  —Alexander… —Pronunció su nombre con una voz que sonó temblorosa mientras él le acariciaba la empapada hendidura. Ella debería haberse escandalizado ante aquel acto descarado y como ella reaccionaba tan desenfrenada, pero sólo podía centrarse en las mágicas caricias de sus dedos y de su boca.


  Se movió para cubrirla con su cuerpo, ella temblaba de deseo. Entonces se instaló entre sus muslos y comenzó a besarla de nuevo, manteniendo su atención.


  Victoria apenas era consciente de sus intenciones hasta que él comenzó a introducir en su interior la cabeza suave como terciopelo de su virilidad, pero no pudo evitar tensionarse. Había escuchado muchas veces de charlas indiscretas, que eso dolía.


  Al ver que se ponía en tensión, Alexander la besó más intensamente, introduciendo la lengua en su boca igual que estaba introduciendo su miembro. Sin permitirle ninguna resistencia, sus poderosos muslos mantenían separados los de ella mientras despacio, lentamente, la penetraba cada vez a mayor profundidad, empujando con inexorable presión.


  Victoria se puso en tensión, luchando por recobrar el aliento. Estaba segura de que nunca lograría albergar aquel enorme miembro y se movió para apartarse—no…no creo que vaya a caber—dijo nerviosa.


  —Calma…tranquila, amor. Espera a ver como tu cuerpo está listo para recibirme.


  Y efectivamente cuando el volvió a hacer presión tentativamente, ella notó que su cuerpo se estaba abriendo para él, extendiéndose dolorosamente, pero de todas formas extendiéndose de una manera que jamás habría creído posible. Su extraña dureza la llenaba...


  Cerró los ojos con fuerza y trató de recuperar el aliento.


  Él entonces se quedó quieto.


  —Cariño, mírame—le dijo con mucha ternura y sus ojos miraban directamente los de ella.


  Victoria estaba lista para gritar, sintiéndose insoportablemente llena de él.


  —Esto... duele.


  Alexander la besó en la sien—Sólo la primera vez. El dolor desaparecerá y luego sólo sentirás placer —Fijó intensamente su mirada en la de ella— Confía en mí.


  Ella decidió confiar y lo vio estar completamente inmóvil, aguardando a que ella se acostumbrara a sentir su grueso miembro en su interior. Por fin, Victoria sintió que el dolor remitía.


  Él le apartó un mechón de cabellos del rostro. — ¿Te sientes mejor ahora?


  —Sí, un poco —el ardor se había mitigado. Tras otro largo momento, ella movió las caderas en un intento de probar si lo que él había dicho era verdad y después el dolor ya no se sentía. La incomodidad se estaba disipando definitivamente.


  Él beso la comisura de su boca mientras se retiraba, pero cuando cuidadosamente se deslizó otra vez hacia adelante, ella sintió de nuevo el aumento de calor. Alexander no disminuyó el ritmo pero fue cuidadoso. Y ese ritmo lento y deliberado incitaba en el interior Victoria, un anhelo ardiente y apremiante.


  Ella. Después de unos segundos,  gimió febrilmente, clavándole las uñas en los hombros mientras, de manera instintiva, seguía su ritmo. Alexander cerró los ojos con fuerza, como si sufriera algún dolor, y jadeó con la respiración entrecortada, mientras se movía dentro de ella, penetrando con suavidad su carne interior.


  Cuando Victoria estuvo al borde del clímax, él se alejó para seguir excitando con su pelvis el capullo abultado su sexo, y ella se arqueó contra él sorprendida, gritando mientras en su interior sentía que todo estallaba.


  Alexander captó con su boca sus salvajes gemidos, pero no se detuvo, prolongando así, su éxtasis mientras oleada tras oleada de calor intenso, ella convulsionaba su esbelto cuerpo. Retorciéndose contra él, mientras él apretaba los dientes, intentando recuperar el control, tratando desesperadamente de dominarse mientras permanecía profundamente en su interior.


  Luego, un gran estremecimiento lo recorrió mientras por fin la llenaba del cálido deseo que había sentido por ella casi desde la primera vez que la vio. Un gemido fuerte y ronco salió de su garganta mientras el placer absoluto lo envolvía.


  Cuando su interminable clímax terminó, Alexander se sintió conmocionado por todas esas sensaciones que jamás había sentido con ninguna otra mujer. Al sentir temblar a Victoria debajo de él, una ternura infinita llenó su corazón. Se hizo a un lado y le dio un beso. Luego tendió las sábanas para taparlos a ambos y la estrechó en sus brazos, dándole su calor, calmándola, pues ella todavía temblaba, igual que él por la intensidad de su unión.


  Estuvieron juntos, débiles tras los temblores del placer. Al cabo de un largo rato, él levantó la cabeza. A la luz del fuego, ella parecía una diosa con cabello extendido, su rostro delicado y pálido como el marfil y esos hermoso labios hinchados por todos los besos que se habían dado. Ella era hermosa en verdad, y era solo suya.


  Alexander pensó con aire ausente que era sorprendente que ella le hubiese causado tal efecto. Era virgen, y definitivamente inexperta, sin embargo, hacer el amor con ella había generado una serie de sentimientos en su interior totalmente nuevos e inesperados. Él jamás había sido un hombre de sentir ternura, y ahora la sentía por ella, no se dejaba llevar por el momento o sus pasiones y era lo que acababa de hacer con Victoria, y lo cierto era que no se arrepentía ni por un segundo.


  Era perfecta para él, era maravillosa en su forma de amar y no podía esperar a ver cómo era la vida despertándose cada mañana a su lado.


  Capítulo 15


  Victoria estaba un poco abrumada y también aburrida, pues Alexander había tenido que viajar rápidamente al campo para un asunto de la finca de su familia, y llegaba en dos días a Londres. Así que aprovechó el momento para refugiarse en sus pinturas, pero esa tarde tenia deseos de salir pues se la había pasado casi todo el tiempo encerrada en su ático pintando.


  Fue en ese momento cuando Victoria se dio cuenta de la dimensión del éxito que habían logrado sus pinturas aunque no podía decir si era algo bueno o malo. Un pasquín, rondaba por las calles y estaba en manos de cada persona con la que se cruzaba. Le pidió a su doncella que consiguiera uno, y entonces leyó lo que tenía revolucionando a todo el mundo con quien se cruzaba.


  Su sorpresa fue tremenda al leer sobre las famosas pinturas del artista anónimo que nadie conocía y que eran una fiel muestra de la cruel realidad que se vivía del otro lado de las lujosas calles y de la vida opulenta de la alta sociedad.


  También leyó que al parecer muchos estaban impactados por su indecencia, y otros sorprendidos gratamente por su estilo, los colores y sus técnicas revolucionarias para plasmar con tanta autenticidad, los detalles. Sin embargo lo que más impactó a Victoria, fue cuando leyó que toda la sociedad se había dado a la tarea de descubrir su identidad costara lo que costara, pues era un secreto que debía salir a la luz. Victoria desesperada fue en busca de su amigo Henry para hablar del asunto.


  Luego de hablar con él, ambos decidieron que era hora de hacer algo y entonces ella le pidió que si podía acompañarla la casa del comerciante famoso y misterioso.


  Victoria, intrigada por el misterio que rodeaba la identidad del comerciante de pinturas, decidió ir en busca de respuestas junto a su amigo Henry. Ambos se dirigieron hacia la casa del comerciante en una tarde soleada, con la esperanza de desentrañar el enigma.


  Al llegar, Henry y Victoria se sorprendieron al encontrar la puerta entreabierta. La casa, llena de cuadros y olores de pintura fresca, revelaba la presencia del misterioso comerciante. Con paso cauteloso, se adentraron en la residencia.


  De repente, ella vislumbró a Sebastian en el estudio, absorto en su trabajo. La sorpresa iluminó su rostro al verla, pero la incomodidad también se reflejó en sus ojos. Henry, observador, notó la tensión en el ambiente.


  —Lady Victoria—se refirió a ella con deferencia, pues no sabía si Henry estaba al tanto de su relación con ella. Señor Crawford, qué sorpresa. No esperaba visitas hoy—dijo Sebastian, intentando mantener la calma, aunque sus ojos traicionaban cierta incomodidad. Estamos haciendo algunas reparaciones en los salones de exposición.


  Ella no daba crédito a sus ojos— ¡Sebastian! Esto no puede ser posible —dijo molesta. —Así que esta es la razón de que el famoso comerciante fuera tan evasivo con su identidad. No querías que supiera que eras tú—lo miró con reproche. — ¿Por qué has ocultado esta parte de ti?- —inquirió Victoria, sus ojos reflejando la confusión.


  Sebastian, mirando hacia el suelo por un momento, finalmente suspiró antes de responder—lo siento mucho, Victoria.


  —Creo que los dejaré solos un momento—dijo Henry enseguida, viendo lo incómodo de la situación. —Estaré en otro de los salones, señor Stearling.


  —Sí, claro. Está en su casa—respondió Sebastian mirando en todo momento a Victoria. Luego cuando el hombre se fue comenzó a hablar —Victoria, he mantenido mi identidad en secreto porque quería que me apreciaras por lo que soy ahora, no por el título o la posición social que pueda tener. No quería que mi pasado interfiriera en nuestra relación—, confesó, buscando comprensión en los ojos de Victoria.


  Sin embargo, la revelación generó una oleada de emociones en Victoria. La sensación de haber sido engañada nuevamente la hizo cuestionar la sinceridad de Sebastian. Y estaba tan sorprendida con esta revelación que se olvidó por completo de la razón por la que estaba allí, que era para hablar de su problema.


  —Entiendo que querías protegerme, pero la confianza es la base de cualquier relación. Ocultarme tu identidad solo ha sembrado dudas y ha alimentado la desconfianza. ¿Cómo puedo confiar en que no seguirás mintiéndome?—, expresó Victoria, con un tono de decepción en su voz.


  Sebastian, incapaz de soportar la idea de perder a Victoria, decidió llevarla a un lugar más privado para hablar en un momento. —Ven conmigo. Hablaremos mejor en el pequeño salón de estudio. Allí nadie nos escuchará. Ella se dejó guiar hasta el lugar cuidando de que nadie la viera entrar con un hombre a solas a un sitio donde no había siquiera una chaperona o doncella.


  Al llegar al lugar él le hizo señas para que se sentara.


  —Sebastian, no es el momento ni el lugar para esto— respondió Victoria, visiblemente incómoda por la situación. Esto debiste decirlo aquel día en el parque. Ahora siento que cada vez que te veo hay una revelación distinta sobre tu vida o lo que haces. Nunca sé que esperar de ti, Sebastian. No has cambiado en lo absoluto, sigues siendo un mentiroso. Es por eso que jamás tendrás mi corazón de nuevo.


  —No puedo dejar que esto continúe. No voy a dejarle el camino libre a Alexander. Debes decirle que nos amamos— exclamó Sebastian, su tono cargado de urgencia y molestia.


  Victoria, sorprendida por la vehemencia de sus palabras, lo miró con firmeza—Sebastian, no puedo decir algo que no es cierto. No te amo. Mi corazón pertenece a Alexander. Estoy confundida por las cartas que solías escribirme, pero ahora conozco mejor al hombre con el que me casaré, y me he enamorado de él— declaró Victoria con sinceridad.


  Las palabras de Victoria golpearon el orgullo de Sebastian, generando en él una mezcla de rabia y desesperación. —No dejaré que te vayas con él, no te perderé de nuevo. Si debo secuestrarte lo haré. —insistió.


  —Eso no cambiará lo que siento por Alexander. Debo enfrentar las consecuencias de mis elecciones, pero no permitiré que tu desesperación y enojo dicten mi destino. Déjame vivir mi vida y tomar mis propias decisiones—, afirmó Victoria, alejándose con decisión.


  — ¡No puedes amarlo de verdad! Cuando descubra quién eres realmente, tu pasión secreta por esas pinturas prohibidas y que hemos estado enviándonos correspondencia a sus espaldas, jamás querrá saber de ti—, advirtió Sebastian con un tono amenazador.


  Victoria, al percibir la amenaza implícita en las palabras de Sebastian, sintió un escalofrío recorriendo su espina dorsal. La mezcla de rabia y desesperación en la mirada de él la dejó inquieta, y la advertencia sobre revelar secretos oscuros la perturbó profundamente.


  — ¿Me estás amenazando, Sebastian?—, preguntó Victoria, mirándolo con una mezcla de incredulidad y enojo.


  —No es una amenaza, Victoria. Es la realidad. No permitiré que te cases con Alexander sin que él sepa quién eres realmente y entonces veremos si te ama de verdad— respondió, manteniendo la firmeza en sus palabras.


  Victoria, molesta y temerosa de que sus secretos pudieran salir a la luz, se enfrentó a él con valentía—No tienes derecho a decidir mi destino ni a usar mi pasado en mi contra. No vuelvas a amenazarme con revelar cosas que no te conciernen. Mi vida y mis elecciones me pertenecen— declaró Victoria, defendiendo con determinación su privacidad.


  Sebastian, aunque frustrado, se dio cuenta de que había cruzado una línea delicada. Sin embargo, la tensión persistió entre ellos, creando un abismo insalvable en su relación pero mientras ambos se alejaban, una sombra detrás de una de las pesadas cortinas escuchaba todo, sin ser vista.


  La escucha indiscreta de la conversación entre Sebastian y Victoria no pasó desapercibida para el astuto socio de Sebastian. Su mente maquinó rápidamente un plan para sacar provecho de la situación. Viendo la oportunidad de un escándalo que podría generar interés y dinero, decidió vender la información a un periódico local.


  La noticia sobre la verdadera identidad de la autora de las pinturas —prohibidas— y su conexión con Sebastian Stearling, el famoso comerciante de arte, no tardó en propagarse. Los titulares sensacionalistas alimentaron la curiosidad de la sociedad, ansiosa por conocer los detalles detrás de las obras controvertidas.


  La información llegó a oídos de toda la sociedad y desató una tormenta de chismes. Artículos especulativos llenaron las páginas de los pasquines, creando una narrativa que alimentaba la morbosidad del público. La reputación de Victoria quedó expuesta, y la sociedad regente se sumió en un frenesí de chismes y críticas.


  Mientras tanto, Victoria y Sebastian enfrentaban las consecuencias de esta revelación inesperada. Las sombras del pasado se cernían más densas sobre sus vidas, amenazando con desentrañar los delicados hilos de sus destinos entrelazados.


  La noticia sobre los cuadros reveladores de Victoria se propagó rápidamente por la sociedad regente, generando una ola de críticas y chismes. La aristocracia, siempre ávida de escándalos, no tardó en conocer los detalles de las pinturas prohibidas y su conexión con Sebastian Stearling. Los salones y tertulias se llenaron de susurros y miradas acusadoras.


  Sebastian se limitó a decir que solo era un comerciante y se dedicó a vender las obras de un pintor  como cualquier otro, que no deseaba ser conocido. Pero la gente lo criticaba porque no era un pintor cualquiera, sino una dama de sociedad y él le estaba acolitando semejante osadía, algo que era imperdonable. Ya era mal visto que una mujer pintara ese tipo de cuadros pero si además recibía dinero por ello, era una deshonra para ella y su familia.


  Los padres de Victoria, al enterarse de esta situación, experimentaron una mezcla de sorpresa y consternación. Se sentían avergonzados ante la sociedad y preocupados por el impacto que esto podría tener en la reputación de la familia. Decidieron enfrentar a Victoria para expresar su descontento y preocupación.


  En el elegante salón de la mansión familiar, los padres de Victoria la recibieron con gestos serios y semblantes preocupados.


  — ¿Puedes explicarnos qué significa todo esto sobre esas pinturas controvertidas y ese comerciante de arte?—pregunto lady Rosalind a su hija.


  — Hemos trabajado arduamente para mantener nuestro buen nombre en la sociedad, y ahora, ¿esto? ¿Qué pensarán los demás?—agregó el padre de Victoria en tono severo.


  Victoria, aunque consciente de la seriedad del asunto, respondió con determinación.


  — Lo siento si esto ha causado problemas, pero mis pinturas son una expresión artística. No deberían afectar nuestra posición en la sociedad—defendió su posición.


  —Expresión artística o no, Victoria, este tipo de escándalos no son apropiados para una dama de tu posición—dijo su madre atribulada por la situación.


  — ¡Es inaceptable! ¿Cómo pudiste manchar el buen nombre de nuestra familia de esta manera? —prosiguió Lord Archibald tan molesto que Victoria pensó que por primera vez en su vida, la golpearía.


  —Me pregunto qué dirá Lord Harrington al enterarse de esto. ¿Cómo puedes esperar que se case contigo después de semejante escándalo? —añadió Lady Rosalind, con desaprobación.


  Victoria, con lágrimas en los ojos, balbuceó una disculpa, pero sus padres no parecían dispuestos a aceptarla.


  —Tendrás que hacer mucho más que eso, para ganar nuestro perdón y confianza de nuevo. —dijo su padre mirándola con tal decepción que ella solo pudo quedarse allí llorando.


  Mientras tanto, en las afueras de la ciudad, la noticia también llegó a oídos de Alexander. Al abrir el periódico y ver las pinturas junto al nombre de Victoria Rosalind, su rostro reflejó sorpresa y desilusión.


  — ¿Qué es esto? —murmuró para sí mismo, preguntándose cómo explicaría Victoria esa situación. ¿Victoria involucrada en escándalos artísticos? Esto no tiene sentido. Necesito hablar con ella y entender qué está sucediendo.


  La sociedad, implacable en sus juicios, había arrojado su mirada crítica sobre Victoria, y el destino de la reputación de ambos pendía de un hilo.


  *****


  El crepúsculo teñía el cielo con tonos dorados cuando Alexander regresó de su viaje al campo. Victoria lo esperaba en el salón, sus pensamientos revoloteaban ante la inminente conversación. Al entrar, él notó la tensión en el ambiente.


  — Alexander, necesitamos hablar —dijo Victoria, su mirada reflejando determinación.


  — Por supuesto, a eso vine. ¿Qué sucede? —respondió Alexander, notando la seriedad en su tono, pero intuyendo lo que iba a decirle.


  Victoria le entregó el periódico que había estado leyendo unos días atrás. En él, las críticas hacia sus pinturas y la exposición en la galería estaban detalladas con despiadada franqueza. Alexander frunció el ceño al leer los comentarios negativos nuevamente.


  — ¿Esto es lo que te tiene preocupada? —preguntó, buscando sus ojos. —Yo ya lo había leído, uno de los sirvientes me hizo llegar esto en la correspondencia. Siempre que me voy de viaje, me gusta mantenerme al tanto de lo que ocurre por aquí, y cuando él leyó eso, se imaginó que querría saberlo.


  — Entiendo…—ella se imaginaba lo que estaba pensando— Yo no estoy preocupada por las críticas, Alexander. Estoy preocupada por cómo eso podría afectarnos a ambos. Pero quiero que sepas que no me rendiré ante la sociedad —respondió ella con firmeza.


  — No tienes por qué hacerlo. Pero, Victoria, estas pinturas... no son lo que esperaba de ti. No las entiendo, y francamente no me gustan, pero…


  — Lo sé, Alexander. No espero que las entiendas. Pero son mi manera de mostrar una verdad incómoda, una realidad que muchos prefieren ignorar. Además, cada cuadro que vendo contribuye a obras de caridad y ayuda a esas personas a no ser invisibles. Si nadie hace nada para ayudarlos, yo haré algo, aunque no sea mucho.


  Alexander arqueó una ceja, sorprendido por la revelación. — ¿Obras de caridad?


  — Sí, parte de lo que recaudo va a instituciones benéficas. Y también compenso a las personas que posaron para mí —explicó Victoria, su voz resonando con convicción.


  Alexander se quedó en silencio por un momento, procesando la información. Finalmente, suspiró y le tomó las manos.


  — Victoria, no puedo decir que disfrute de esos cuadros, pero si es tu manera de expresarte y ayudar a quienes lo necesitan, no te detendré. De hecho, admiro tu corazón preocupado por los demás. Pero creo que esto podría hacerse de manera distinta, si lo que quieres es ayudar.


  —No si debo dejar de pintar mis cuadros—respondió con terquedad.


  Alexander asintió—muy bien, no tendrás que dejarlas.


  Victoria lo miró con gratitud, las barreras que había sentido anteriormente desvaneciéndose. — Gracias, Alexander. Tu apoyo significa el mundo para mí.


  — Estoy aquí para ti en todo momento. Y más allá de lo que puedan decir, estoy orgulloso de tenerte a mi lado, querida. —declaró Alexander con admiración, sus ojos revelando un amor más profundo y genuino por la mujer que ahora iba conociendo.


  Los días pasaron y Victoria se dedicaba a los preparativos de la boda, intentando distraerse con todo esto para no pensar en lo que sucedía con el tema de sus pinturas. era difícil porque hasta en su casa, sentía un ambiente poco amable, ya que sus padres no le perdonaban lo que había pasado, y el hecho de que la gente los señalaba por su culpa. Pero Alexander se había convertido en un verdadero apoyo para ella, lo que había hecho que se unieran más.


  Capítulo 16


  La casa y galería de Sebastian, estaba repleta de susurros y miradas de desaprobación cuando Victoria y Alexander entraron de la mano. Él le había enviado una nota a Victoria y a Alexander, dejándoles saber que las obras de Victoria serían expuestas en su casa y que había hecho llegar una invitación a cada miembro  importante de la sociedad. Al principio ellos no daban crédito a lo que él había hecho.  Sin embargo Alexander pensó que tal vez era lo mejor para salir de ese mal trago de una vez y dejarle saber a la gente, que él apoyaba a su prometida.


  La noticia de que ella era la autora de los cuadros controvertidos se había extendido como la pólvora, y la alta sociedad, ávida de chismes, se había congregado para presenciar el supuesto escándalo.


  Las obras de Victoria estaban expuestas en un lugar destacado, provocando una mezcla de murmullos y gestos de sorpresa. La joven se mantenía erguida, decidida a enfrentar las críticas que se avecinaban.


  De repente, la figura de Sebastian Stearling se destacó en la penumbra de la galería. Su mirada se cruzó con la de Victoria, un gesto desafiante en su rostro. A lo lejos, algunos miembros de la alta sociedad murmuraban sobre la conexión entre ellos, pues se decía que él vendía sus obras porque además eran amantes. Sin embargo, eso todavía no llegaba a oídos de Alexander.


  — Victoria, es hora de que enfrentes tu destino —dijo Sebastian, acercándose con una sonrisa sutil.


  — ¿Cómo pudiste hacer esto, Sebastian? —le reprochó Victoria en un susurro tenso.


  — Solo estoy mostrándote al mundo. Es hora de que te enfrentes a realidad y con la frente en alto dejes ver tu arte. Si a ellos no les gusta no es tu asunto. —respondió él, mirando a Alexander, y luego desapareció entre la multitud.


  Mientras tanto, Alexander observaba la escena con determinación. Al acercarse a los cuadros, notó que algunos de ellos estaban marcados como —Vendidos—. El gesto valiente de Victoria de presentar su arte al público no pasó desapercibido, y él decidió dar un paso al frente.


  — ¡Lord Harrington, miren quién está aquí! ¡La artista del escándalo! —se burló una voz desde la multitud.


  —Que descaro presentarse aquí, como un pintor famoso porque ha hecho algo bueno. —dijo lady Matilda, una intrigante y chismosa dama de sociedad.


  Alexander se volvió hacia Victoria, sostuvo su mano con firmeza y la miró con orgullo.


  — Lady Victoria no tiene nada de qué avergonzarse. Estos cuadros son expresiones de arte auténtico y talento genuino. Si alguien tiene un problema con eso, que se lo diga a mí —declaró, desafiando a la sociedad. Y ella si hace algo bueno, pues el dinero de esas pinturas no es para ella, es para las personas que le han servido de modelos en sus pinturas y otra parte va a obras de caridad que ayudan a estas personas. ¿Cuántos de ustedes hacen lo mismo? —los cuestionó.


  Los murmullos crecieron, pero Lord Harrington no vaciló. Comenzó a comprar los cuadros expuestos, uno tras otro, en un acto que dejó boquiabiertos a muchos. Victoria lo miró con gratitud y sorpresa mientras él defendía no solo su arte, sino también su honor.


  La galería se llenó de un aire diferente, una mezcla de admiración y condena. Mientras algunos seguían murmurando, otros se quedaron en silencio, presenciando una escena que desafiaba las convenciones y protegía el arte y el amor en medio de la crítica social.


  *****


  Después de un par de semanas, el escándalo seguía pero nuevos escándalos siguieron, y opacaron un poco el de Victoria. Para esos días ella, a pesar de todo recibió una invitación a un baile, y después de tantas cosas por las que habían estado pasando, decidió ir con su prometido.


  La sala de baile rebosaba con la animación propia de un evento de la alta sociedad londinense. Victoria, acompañada de Alexander, disfrutaba de la velada, bailando y riendo en medio de la multitud. La música envolvía la estancia, y la pareja se movía con gracia por la pista, sumergida en el deleite de la compañía mutua.


  En un momento de pausa, Alexander la condujo hacia una mesa donde se servía ponche. Mientras disfrutaban de la bebida y compartían risas, Victoria se sintió en completa armonía. Sin embargo, al alzar la mirada, notó una sensación inquietante, como si un par de ojos estuvieran fijos en ella.


  Al girar la cabeza en dirección a la mirada insistente, sus ojos se encontraron con los de Sebastian Stearling. Un escalofrío recorrió su espina dorsal al descubrir la figura de su pasado en medio del bullicio festivo. Los recuerdos, antes adormecidos, cobraron vida en ese instante.


  La música, que había sido su cómplice en la danza con Alexander, ahora resonaba como un eco distante. Sebastian, con una expresión impenetrable, mantenía la mirada fija en Victoria, desencadenando un torbellino de emociones en su interior.


  La risa y el bullicio de la sala continuaban a su alrededor, pero Victoria se sintió momentáneamente desconectada de la festividad. La presencia de Sebastian proyectaba sombras en su presente, amenazando con desestabilizar la felicidad que había encontrado con Alexander.


  El bullicio de la sala de baile se desvanecía cuando Victoria, tras sentir la penetrante mirada de Sebastian, decidió retirarse hacia el tocador para tomar un respiro. El tintineo de su vestido resonaba en el silencio relativo del pasillo cuando, de repente, se percató de que no estaba sola.


  Sebastian emergió de las sombras, su figura imponente bloqueando el camino de Victoria. Sus miradas se encontraron en un tenso intercambio silencioso antes de que él rompiera el hielo.


  —Victoria, necesito hablar contigo—, expresó Sebastian con determinación en su tono de voz.


  Ella se tensó ante la solicitud, consciente de que enfrentar a Sebastian siempre llevaba consigo un torrente de emociones complicadas. Aunque inicialmente renuente, Sebastian no estaba dispuesto a aceptar un rechazo. Antes de que Victoria pudiera negarse, él añadió con firmeza: —He esperado demasiado tiempo para obtener una respuesta. No seguiré esperando.


  La insistencia en su voz resonó en los oídos de Victoria, quien, resignada, aceptó la necesidad de abordar el asunto. Juntos, se dirigieron a un salón apartado, cuidándose de evitar miradas indiscretas. Una vez allí, la tensión en el aire se volvió palpable.


  —Victoria, no puedo dejar de luchar por ti. Has elegido a Alexander, pero ¿no entiendes que él no es el hombre adecuado para ti?—, dijo Sebastian con urgencia.


  Victoria, sin dejarse intimidar, le respondió con determinación: —Sebastian, ya te lo he dicho. Alexander es el hombre que he elegido, y no cambiaré de opinión—.


  La mirada de Sebastian revelaba frustración y desesperación. —He hecho mucho por ti, Victoria. He impulsado tu arte, mientras que Alexander ni siquiera lo acepta. ¿Por qué no puedes ver lo que tengo para ofrecerte?


  El diálogo se convertía en un juego de voluntades, cada palabra una pieza en el conflicto entre el pasado y el presente, entre Sebastian y Alexander. El aire se espesaba con las emociones no resueltas mientras ambos intentaban encontrar una solución a su complicada historia.


  Victoria mantuvo la compostura ante la mirada intensa de Sebastian. —Sebastian, aprecio lo que has hecho por mí, pero eso no cambia mis sentimientos. Mi corazón pertenece a Alexander. No puedes seguir presionándome de esta manera.


  Sebastian, enardecido, esbozó una expresión de incredulidad. — ¿Realmente crees que Harrington es el mejor para ti? ¿Qué te ofrece que yo no pueda darte?


  — ¿Y qué te ofrecía aquella mujer que yo no pudiera darte? Y sin embargo fuiste tras ella, porque en ese momento te sentías enamorado de ella o eso es lo que yo pensé.


  — ¿Esto se trata de una venganza?—le preguntó molesto.


  Ella lo miró como si estuviera loco—Por supuesto que no.


  Victoria respondió con convicción, —Alexander me ofrece amor y aceptación. No puedo sacrificar eso por lo que tú puedas ofrecerme. Además, lo que tengamos que discutir entre nosotros debería ser privado. No quiero que los demás se enteren.


  La tensión entre ellos persistía, con Sebastian luchando por aceptar la realidad y Victoria defendiendo su elección. La conversación se había vuelto un campo de batalla emocional, cada palabra resonando con la complejidad de sus historias compartidas.


  —Quieres decir que no deseas que Alexander se entere.


  — ¡Pues si! No quiero que se entere porque no deseo que malinterprete las cosas.


  Sebastian, tras un momento de silencio, bajó la mirada. —Veo que has tomado tu decisión, pero no esperes que me aleje por completo. Tú y yo compartimos un pasado complicado, y aunque acepto que no puedo cambiarlo, tampoco puedo olvidarlo—lo miró pensativo.


  — ¿Sabes? Tal vez lo que hace falta es que te recuerde lo que solíamos sentir entre nosotros. —le dijo incapaz de aceptar la situación, se acercó repentinamente y trató de besar a Victoria a la fuerza. Sus labios se cerraron sobre los de ella, pero la resistencia de Victoria fue inmediata.


  Antes de que la situación pudiera escalar, Alexander irrumpió en la escena, buscando a Victoria, y al encontrarse con aquella escena, la furia destelló en sus ojos. Sin dudar, se lanzó hacia Sebastian con determinación, agarrándolo por el cuello de la chaqueta. — ¡Aparta tus manos de ella!—, gritó Alexander con una furia incontrolable.


  Sebastian, por su parte, se defendió, lanzando un puñetazo que alcanzó a Alexander en la mandíbula. La confrontación se desató en un enfrentamiento físico, con ambos hombres intercambiando golpes y lanzándose insultos. La tensión se palpaba en el aire mientras las personas que escucharon el escándalo, se fueron acercando para mirar con sorpresa y confusión.


  ¡Por favor, no! —gritaba Victoria viendo como se aba puñetazos el uno al otro.


  Aunque la mayoría no entendía la razón detrás de la pelea, la gente comenzó a especular que todo estaba relacionado con Victoria. Los rumores se extendían rápidamente, alimentados por el escándalo y la violencia que estalló en medio del elegante evento social.


  Mientras Alexander y Sebastian forcejeaban, Victoria, atónita, intentaba separarlos. Gritos y murmullos de la multitud llenaban el salón, y la situación amenazaba con salirse de control. La confrontación entre los dos hombres que alguna vez compartieron parte de la vida de Victoria estaba llevando a todos a un punto de quiebre.


  El momento era caótico, y Victoria se encontraba en medio de una pesadilla que amenazaba con acabar con su reputación. La lucha continuaba, pero ninguno de los hombres estaba dispuesto a ceder terreno fácilmente. La confrontación estaba lejos de concluir, y el destino de Victoria pendía de un hilo enredado en el conflicto entre sus dos amores del pasado.


  Victoria, atónita y con el corazón latiendo con fuerza, intentaba detener la pelea entre Alexander y Sebastian. Desesperadamente, gritaba sus nombres, rogando que dejaran de luchar. Sin embargo, la furia y el resentimiento entre los dos hombres parecían no conocer límites.


  La multitud alrededor, inicialmente sorprendida, comenzaba a murmurar y a apartarse para dar espacio a la violenta escena. Algunos curiosos intentaban acercarse para ver mejor, mientras otros se retiraban en busca de seguridad.


  Alexander, con los puños apretados, lanzó un golpe que alcanzó a Sebastian en el rostro, provocando un sonido sordo y un silencio momentáneo en la sala. Pero Sebastian, lejos de darse por vencido, contraatacó con determinación.


  — ¡Dejen de pelear!— exclamó Victoria, tratando de interponerse entre los dos hombres. —Esto no solucionará nada. Por favor, deténganse. —


  Sin embargo, sus súplicas parecían caer en oídos sordos. La confrontación estaba fuera de control, y la tensión amenazaba con arruinar el evento social. Fue en ese momento cuando algunos caballeros de la alta sociedad intentaron intervenir para separar a los combatientes y restaurar la calma.


  — ¡Basta ya!—, exclamó una voz autoritaria desde la multitud. Era el anfitrión del evento, quien, con gestos decididos, ordenó a sus sirvientes que intervinieran.


  Con esfuerzo combinado, lograron separar a Alexander y Sebastian, aunque ambos aún lanzaban miradas furiosas. El anfitrión se dirigió a los dos hombres con severidad. —Esta violencia no será tolerada en mi evento. Ambos, abandonen la mansión de inmediato.


  Victoria, devastada y avergonzada por el escándalo, miraba la escena con ojos llorosos. La realidad de ver a sus dos amores enfrentándose de esa manera la abrumaba. El destino de su vida sentimental pendía de un hilo frágil mientras los dos hombres eran escoltados fuera de la mansión, llevándose consigo una tormenta de emociones que amenazaba con cambiarlo todo.


  Capítulo 17


  Al día siguiente muy temprano en la mañana, Victoria estaba en el estudio, la tensión colmaba el aire como una densa niebla. Alexander había llegado hacía rato a su casa y estaba hablando con su padre primero. Un rato después, irrumpió con determinación, su semblante era serio y afligido al mismo tiempo. Victoria, con los ojos llenos de lágrimas, lo observó ansiosa mientras cerraba la puerta tras de sí.


  — Necesitamos hablar, Victoria.


  — Alexander, por favor, escucha...—empezó nerviosa.


  — No hay nada más que decir. He pensado mucho en esto y no puedo seguir ignorando la verdad.


  Victoria, con la voz temblorosa, intentó interrumpir, pero Alexander prosiguió.


  — ¿Explicar qué? ¿Cómo permitiste que esa farsa se prolongara tanto tiempo? ¿Cómo pudiste traicionarme de esta manera? Escuché a más de uno decir que ese hombre y tú, eran amantes, y jamás di crédito a esos rumores, porque confiaba en ti.


  — No fue mi intención herirte. Yo...


  — No quiero escuchar excusas. ¿Cómo pude ser tan ciego? Ese era el hombre que bailaba contigo aquella noche en la fiesta de máscaras. Ese que todo el mundo murmuró cuando estuvieron en la pista de baile. ¡Fui un idiota!


  Victoria, con lágrimas en los ojos, buscó desesperadamente las palabras adecuadas.


  — Alexander, te ruego que me permitas explicarte. Todo comenzó porque él me escribió unas cartas que yo respondía dejándome llevar por lo que me decía y lo emotivas que eran, pero…


  — ¿Te escribías cartas con él?—la miró decepcionado y con tanta ira en sus ojos, que ella sintió miedo. —Ya he escuchado suficiente. No puedo estar con alguien que me ha ocultado algo tan importante. ¡Qué descaro el tuyo! Recuerdo el día que en el teatro estabas tan molesta y me reclamas que no podías confiar en mí por la actitud que tenía con lady Constance, ¿pero  qué hacías tú? Te escribías cartas de amor con otro hombre—le gritó.


  — Pero... yo te amo. Esto no cambia mis sentimientos por ti.


  — El amor no se basa solo en palabras, Victoria. Se construye sobre la confianza y la honestidad, y eso es algo que has perdido.


  La desesperación inundaba la voz de Victoria mientras intentaba aferrarse a la esperanza— Podemos superarlo, Alexander. Podemos reconstruir lo que teníamos—si solo me dejaras explicarte.


  Pero Alexander, con una frialdad inquebrantable, se mantuvo firme en su decisión. — Ya no sé qué es real y qué es una mentira contigo. Creí que éramos diferentes, pero estaba equivocado.


  La imploración resonaba en la voz de Victoria mientras rogaba por una segunda oportunidad— Dame una oportunidad para demostrarte que puedo cambiar, que nuestra historia no tiene que terminar así.


  Sin embargo, las palabras de Alexander dejaron en claro que la decisión estaba tomada— Ya no hay historia, Victoria. Esto ha terminado.


  Con esas palabras, Alexander se dio media vuelta y abandonó el estudio, dejando a Victoria con el corazón roto y la dura realidad de una relación que llegaba a su fin.


  *****


  Victoria se hallaba inmersa en la penumbra de su ático, un espacio que antes rebosaba de vida y color, ahora yacía vacío y melancólico. Los lienzos, testigos mudos de su arte, parecían desvanecerse en la penumbra, reflejando la oscuridad que se había instalado en su corazón.


  La pintura que estaba haciendo recordando los días de alegría, colgaba de manera desaliñada, recordándole a Victoria los momentos compartidos con Lord Harrington, ahora reducidos a un eco lejano.


  Las cortinas, antes adornadas con tonos alegres, dejaban filtrar la tenue luz del atardecer, creando sombras danzantes que acentuaban la desolación del estudio. Cada pincelada en las obras inconclusas retrataba la tristeza que se había adueñado de su arte.


  Sus ojos, una vez llenos de chispa y determinación, ahora reflejaban la tristeza de un corazón roto.


  Sentado en su escritorio, Victoria intentaba plasmar sus sentimientos, anhelando que Lord Harrington pudiera comprender la intensidad de su amor. El papel se llenaba de confesiones apasionadas y súplicas silenciosas.


  El silencio del lugar resonaba con la soledad de Victoria, quien, a pesar de la desesperación que la embargaba, estaba decidida a luchar por el amor que aún latía en su pecho.


  *****


  En el salón familiar de la elegante residencia de los Ashford, la atmósfera se cargaba con una tensión palpable. El tapizado de terciopelo rojo oscuro contrastaba con las expresiones ceñudas de Lord y Lady Ashford, cuyos rostros reflejaban un profundo desagrado y desaprobación.


  El fuego crepitaba en la chimenea, proyectando sombras danzantes sobre las altas paredes adornadas con cuadros de ancestros ilustres. El reloj de pie, testigo silencioso de muchas disputas familiares, marcaba el paso del tiempo con un tic-tac constante que parecía acentuar la tensión en la habitación.


  —Victoria, ¿puedes explicar por qué has tomado esta decisión tan precipitada? ¿Acaso no consideras el honor y la reputación de nuestra familia?—preguntó lord Archibald.


  — Padre, madre, lo siento si mi elección les ha causado preocupación, pero no podía seguir adelante con el compromiso. Hay asuntos que deben resolverse.


  Frunciendo el ceño su madre la miró molesta — Victoria, tu reputación está en juego. ¿No te das cuenta de cómo se verá esto ante la sociedad?


  — Entiendo las implicaciones, pero no podía continuar con un compromiso que me estaba llevando a un camino infeliz. Lo siento, pero necesito seguir mi propio camino—dijo Victoria con determinación.


  El silencio pesado se interrumpía solo por el crepitar del fuego y el suave murmullo de las cortinas ondeando con la brisa. Nadie se atrevía a romper la tensión con palabras, mientras la atmósfera cargada condenaba el aire.


  Lady Rosalind miró a su hija con gesto adusto— ¿Cómo puedes ser tan irresponsable? Has deshonrado a nuestra familia y a ti misma.


  — No busco deshonrar a nadie, padre. Solo quiero ser fiel a mis sentimientos y vivir una vida auténtica—dijo Victoria defendiéndose.


  Las palabras resonaron en la habitación, marcando el inicio de una conversación difícil y dolorosa para todos los presentes.


  Esto no puede continuar así, Victoria. Debes reconsiderar tu decisión y pensar en el bienestar de todos—dijo su madre con voz firme.


  — Lo he considerado, madre. Pero no puedo sacrificar mi propia felicidad por el bienestar de la familia. Si eso es deshonor, entonces así sea.


  La discusión continuó, con argumentos y reproches que resonaban en el salón familiar. Los tonos de voz subían y bajaban, reflejando la complejidad de las emociones en juego. Los sirvientes evitaban cruzar miradas, conscientes de que estaban escuchando lo que no debían, pero las voces se escuchaban hasta afuera.


  — No puedes simplemente hacer lo que te plazca, Victoria. Hay expectativas, responsabilidades—dijo su padre perdiendo la paciencia.


  — Padre, entiendo las expectativas, pero también sé que una vida sin mis cuadros y felicidad no es una vida plena. No quiero seguir un camino que me lleve a la infelicidad solo para cumplir con las convenciones sociales. A ellos les molesta solo porque es una realidad que no quieren ver.


  La madre de Victoria soltó un profundo suspiro — Victoria, no te estamos pidiendo que sacrifiques tu felicidad, pero hay maneras y momentos apropiados para hacer estas cosas. Esto solo traerá desgracia sobre nosotros. Y bien podrías hacer tus pinturas para ti o incluso venderlas fuera del país con ayuda de ese comerciante de arte. Victoria pensó que si supieran quien era el comerciante les daría un ataque.


  La tensión alcanzó su punto máximo, y Victoria se encontraba cada vez más dividida entre su deseo de libertad y la presión implacable de las expectativas familiares.


  *****


  Lady Evelyn Langley se paseaba con gracia por el apacible jardín, donde las flores vibraban con colores intensos y el suave murmullo del viento llenaba el aire. Su presencia, tan elegante como su vestimenta a la moda, añadía un toque de sofisticación al entorno. Con cabellos castaños que caían en ondas suaves alrededor de su rostro y unos ojos avellana llenos de viveza, su simpatía era tan evidente como su gracia. Era una buena amiga de la familia. Una viuda amable que se casó con un mal hombre y afortunadamente el murió años después dejándola tranquila aunque con secuelas de su maltrato. Nunca más se casó y decidió hacer una vida tranquila con su hijo que era el heredero al título de su difunto marido. Ella había conocido a Victoria años atrás y habían congeniado enseguida formando una amistad con el tiempo.


  Lady Victoria, sumida en sus pensamientos y emociones, la esperaba en un rincón del jardín. Al ver a Lady Evelyn acercarse, sus ojos se iluminaron con el consuelo anticipado que siempre traía consigo la compañía de su querida amiga.


  — Evelyn, estoy tan agradecida de que hayas venido. Necesito tu consejo y apoyo.


  La mujer sonrió cálidamente — Siempre estaré aquí para ti, querida amiga. Ahora, cuéntame, ¿qué te preocupa?


  Las dos damas se acomodaron en un banco de piedra rodeado de flores fragantes.


  — He tomado una decisión que va en contra de las expectativas de mi familia, y siento que estoy enfrentando una tormenta. Pero, al mismo tiempo, siento que es lo correcto para mí—dijo mirando al suelo.


  — A veces, querida, el camino que elige nuestro corazón no siempre es el más fácil. Pero estoy aquí para escucharte—dijo lady Evelyn con gesto amable.


  — He decidido seguir mi propio camino en el amor, Evelyn. Lord Harrington y yo hemos roto nuestro compromiso.


  — ¡Oh por Dios, querido! ¿Pero por qué razón harían eso?—ella no entendía como aquella bonita pareja se había separado sin luchar por su amor.


  —Yo cometí errores… Y él no quiso perdonarme.


  — ¿Estuviste con otro hombre? Porque para mí, es lo único que no podría perdonar, tu prometido.


  Victoria se echó a llorar inconsolable— ¡sí!! Eso fue lo que pasó


  Lady Evelyn la miró incrédula—querida eso no puedo creértelo, tu querías mucho a ese joven, y en tus ojos vi, lo que sentías por él. Hacían una hermosa pareja.


  —Fui una tonta—le contó entonces todo lo que pasó con Sebastian. Al terminar, lady Evelyn la abrazó—mi querida niña. Te equivocaste y él se equivocó, solo eso. Estuvo mal cartearte con otro hombre pero no llegaste a….bueno…a tener intimidad con él, que habría sido lo peor. Y en cuanto a esas cartas, Sebastian tiene mucha culpa, o no haberte dicho la verdad desde el precio, ya que muy seguramente lo habrías mandado al diablo enseguida y como lo sabía lo ocultó detrás de esa mascara y aprovechándose de tus inquietudes con respecto a tu compromiso. Ese hombre sabía que tu no estabas segura de los sentimientos de Lord Harrington, y se aprovechó de ello. Pero obviamente Lord Harrington como hombre que es, no lo verá de esa forma. Para él esto ha sido una afrenta y necesitarás tiempo para que te perdone, cariño.


  Sorbiendo por la nariz de forma muy poco femenina, Victoria alzó la cabeza— ¿cree que algún día lo haga?


  Lady Evelyn le dio su pañuelo—lo hará querida, lo hará, porque te ama.


  Capítulo 18


  En la penumbra de su estudio, las sombras danzaban en las paredes, reflejando el conflicto interno que atormentaba a Lord Alexander Harrington. Se sentó en su escritorio, una maraña de papeles y tinteros, pero su mente estaba enredada en pensamientos sobre Victoria.


  ¿Qué hice mal? ¿Cómo dejé que las cosas llegaran a este punto?—susurró él para sí mismo.


  El resplandor de la vela iluminaba su rostro mientras sus ojos azules reflejaban una mezcla de tristeza y autocrítica. Recordaba los momentos compartidos, los susurros de amor y las promesas que parecían tan sólidas.


  ¿Fue mi terquedad? ¿O mi incapacidad para comprender sus anhelos más profundos?—susurró en voz baja.


  Su mente se sumergió en las acciones pasadas, revisando cada interacción con Victoria. Un nudo se formó en su pecho al reconocer que quizás había dado por sentado su amor, creyendo que las formalidades de la sociedad serían suficientes para mantener su unión.


  Alexander cerró los ojos —La perdí... y fue mi propia falta de visión lo que la empujó lejos.


  El estudio, con sus estantes de libros antiguos y cortinas pesadas, se convirtió en un testigo silencioso de la reflexión de Alexander. Sabía que reconstruir la confianza no sería fácil, pero estaba decidido a enfrentar sus propios demonios y descubrir si aún quedaba un camino para recuperar el corazón de Victoria.


  La rabia ardía en el pecho de Alexander mientras continuaba repasando la conversación en la que ella le dijo de las cartas que se escribió con otro hombre. Cada palabra que ella le dijo era como un puñal que perforaba su corazón. Aunque amaba a Victoria con todo su ser, la sensación de traición nublaba sus emociones.


  ¿Cómo pudo hacerme esto? ¿Cómo pudo escribir a otro hombre mientras estaba comprometida conmigo?


  En la penumbra de su estudio, la ira centelleaba en sus ojos azules, reflejando la tormenta de emociones que lo invadía. Se levantó de su escritorio y comenzó a pasear de un lado a otro, como si el simple acto de moverse pudiera aliviar la tensión en su interior.


  Me siento como un completo idiota. ¿Cuántas veces nos encontramos y ella ocultaba este oscuro secreto?


  La imagen de Victoria escribiendo esas cartas, sus palabras compartidas con otro hombre, se repetía en su mente como una cruel tortura. A pesar del amor que aún sentía por ella, la herida de la traición lo mantenía atrapado en un torbellino de furia y desilusión.


  ¿Acaso todo lo que compartimos fue solo una farsa para ella? No puedo perdonar esto.


  Aunque una parte de él anhelaba comprender, la furia ardía con fuerza. La idea de que Victoria hubiera conspirado en su contra mientras él planeaba un futuro juntos lo llenaba de un resentimiento que amenazaba con eclipsar cualquier rastro de amor que quedara. En ese momento, la reconciliación parecía un horizonte lejano y oscuro.


  La atmósfera en la elegante sala de los Harrington estaba cargada de tensión y desilusión. Lord Reginald y Lady Arabella Harrington, padres de Alexander, miraban con semblante serio a su hijo, quien enfrentaba la inevitable confrontación que se avecinaba.



  —Alexander, hemos esperado pacientemente a que nos des una explicación válida para romper tu compromiso con Lady Victoria. Hasta ahora, solo hemos recibido respuestas vagas y evasivas —reprochó Lord Reginald con severidad.


  Lady Arabella, su rostro reflejando indignación y decepción, añadió:


  —Hemos escuchado rumores sobre las verdaderas razones de tu decisión. ¿Es cierto que rompiste tu compromiso con Victoria porque ella estaba involucrada con otro hombre?


  Alexander, enfrentando la mirada acusadora de sus padres, tomó una profunda respiración antes de responder.


  —Sí, es cierto que decidí romper mi compromiso con Victoria. Pero no es como lo están pintando.


  Lady Arabella no pudo contener su enojo y espetó— ¿Cómo te atreves a difamar el buen nombre de nuestra familia de esta manera? ¿No tienes vergüenza?


  —Madre, por favor, déjame explicar. No quiero difamar a nadie, solo quiero ser honesto —rogó Alexander.


  Lord Reginald levantó la mano en un gesto para que Alexander continuara.


  —Victoria y yo tuvimos malentendidos, hubo problemas de comunicación, pero eso no justifica las acusaciones infundadas que se han hecho.


  — ¿Acusaciones infundadas? ¿Es que acaso niegas que Victoria estuvo involucrada con otro hombre mientras estaba comprometida contigo? —inquirió Lady Arabella con incredulidad.


  —Victoria y yo tuvimos nuestras diferencias, pero no fue por terceras personas. Fue una decisión mutua poner fin al compromiso. No quiero entrar en detalles que solo podrían dañar más las cosas.


  La furia en los ojos de Lady Arabella no disminuyó.


  —Estás protegiendo a esa mujer, ¿verdad? ¿Por qué deberíamos creerte a ti en lugar de a los rumores que han llegado a nuestros oídos?


  —Madre, porque yo la conozco. Porque sé quién es Victoria realmente y lo que compartimos fue real. Pero también sé que no podemos estar juntos en este momento.


  La tensión en la sala aumentaba a medida que las palabras de Alexander caían en oídos incrédulos.


  — ¡Nos han repudiado prácticamente de la sociedad!—dijo lord Reginald furioso.


  —Lamento cualquier malentendido o conflicto que haya surgido de esto, pero no puedo cambiar mi decisión—se excusó Alexander. No quería hacer pasar por esto a su familia.


  —Entonces, ¿nos has dado la espalda completamente? ¿Vas a permitir que nuestra relación con los Ashford se deteriore aún más por tus caprichos?


  —Padre, no se trata de caprichos. No puedo casarme con Victoria. No es lo correcto para ninguno de nosotros.


  Lady Arabella, con las lágrimas contenidas en sus ojos, se volvió hacia la ventana, incapaz de soportar la situación.


  —Lady Victoria era una mujer encantadora, y su familia tenía una reputación intachable. ¿Cómo pudo pasarnos esto? Ahora, nos enfrentamos al escándalo y al rechazo de personas que alguna vez nos respetaron.


  —No es lo que quiero, pero no puedo cambiar lo que ya está hecho—él pensó si supieran todo lo que en realidad pasó y no solo lo que él les decía, no estuvieran quejándose tanto por el escándalo de un compromiso roto.


  Lady Arabella se volvió hacia su hijo, su expresión de dolor mezclada con rabia.


  —No eres el hijo que creíamos que éramos. Has elegido un camino que nos avergüenza, y no hay nada que puedas decir para justificarlo. Si ella en realidad no ha hecho nada y no la estás protegiendo, ¿por qué has decidido avergonzarte y avergonzarnos así?


  Alexander, sintiéndose atrapado en la encrucijada entre su amor por Victoria y la desaprobación de sus padres, bajó la mirada con pesar—Lamento decepcionarlos, pero tengo que vivir mi vida de acuerdo con lo que creo es correcto.


  La sala quedó envuelta en un silencio pesado, con las palabras no dichas flotando en el aire. La brecha entre padres e hijo se ensanchaba, y en medio de la desilusión, la esperanza de una reconciliación se desvanecía lentamente.


  Pero días después su mayor temor se hizo realidad. Sabía que la gente hablaba por la pelea entre Sebastian que ahora estaba convenientemente desaparecido. Y él. Y sabía que en algún momento esos rumores llegarían a sus padres, y fue lo que sucedió.


  Después de la tensa conversación con Alexander, Lady Arabella Harrington se encontraba sumida en un estado de conflicto interno. La incertidumbre y la decepción se reflejaban en su rostro, mientras lidiaba con la información que había llegado a sus oídos. La investigación que había emprendido para descubrir la verdad detrás de la ruptura de su hijo había arrojado resultados inesperados.


  La sala principal de la mansión Harrington estaba envuelta en una penumbra melancólica. Lady Arabella, sentada en una elegante butaca tapizada, sostenía entre sus manos, una carta de lady Constance, diciéndole todo lo que ella sabía del tema, donde le explicaba claramente los hechos, pero a su conveniencia. Y también tenía una carta que había recibido de Lady Rosalind, madre de Victoria. Las palabras impresas en el papel resonaban en su mente, alimentando la indignación que ya ardía en su interior.


  Lady Arabella, lamento profundamente cualquier malentendido que haya surgido en relación con mi hija y su compromiso con su hijo Alexander. Le aseguro que Victoria es una joven de integridad intachable y nunca se ha comportado de manera impropia. Las acusaciones infundadas han causado un gran dolor a nuestra familia. Espero que, con el tiempo, la verdad prevalezca y podamos recobrar la armonía entre nuestras casas.


  Lady Arabella apretó la carta en un gesto de frustración. Las palabras de Lady Rosalind resonaban en su mente, chocando con las acusaciones que ella misma había lanzado en medio de su enojo.


  — ¡Inconcebible! —exclamó en voz alta, incapaz de contener la furia que la consumía.


  Su doncella de confianza que estaba en la habitación, se acercó con cautela.


  — ¿Todo está bien, milady?


  —No, nada está bien. Mi hijo ha tomado decisiones que nos avergüenzan, y ahora resulta que las acusaciones que hice contra esa familia eran infundadas. ¡Me han convertido en el hazmerreír de la sociedad! —se lamentó Lady Arabella, agitando la carta con indignación.


  La doncella asintió con comprensión, pero sabía que no había mucho que pudiera hacer para aliviar el sufrimiento de su señora.


  —Es comprensible que se sienta así, milady. A veces, las emociones pueden nublar nuestro juicio.


  —Nada nubla mi juicio. Esa muchachita resultó sr toda una sorpresa.  Es una mujer fría y calculadora que jugaba con dos hombres a la vez.


  —Milady, con su permiso me gustaría decirle algo.


  —Habla, rose, sabes que siempre ha habido confianza entre nosotras y no me has defraudado como otros.


  Al ver a su señora tan deprimida y molesta, Rose aprovechando la confianza de muchos años, que tenía con ella, le habló: —Yo he escuchado rumores. Ya sabe que algunas criadas hablan, y algunas chicas de la servidumbre en la casa de los Ashford, comentan que lady Victoria está muy afligida porque ella realmente amaba a lord Alexander. Al parecer hay un malentendido aquí. Y sé se buena fuente que lady Constancce ha estado hablando pestes de lady Victoria porque está celosa del amor que había entre su hijo y lady Victoria. No se me hace raro que ella esté detrás de todo esto.


  — ¿Lo crees?


  —Creo que pudo haber un malentendido entre la pareja, pero ella de seguro aprovechó la ocasión para agrandarlo. Lady Constance siempre quiso ser la esposa de lord Alexander, y casi lo daba por hecho, hasta…


  —Hasta que Victoria apareció—terminó por ella.


  —Sí, milady.


  Lady Arabella suspiró y dejó caer la carta sobre la mesa, sintiéndose abrumada por la culpa y la vergüenza. —He actuado de manera impulsiva, y ahora, debido a mis acciones, la relación entre nuestras familias está irremediablemente dañada.


  Rose se acercó con respeto y le ofreció un pañuelo.


  —Quizás pueda enmendar las cosas, milady. Una disculpa sincera podría ser el primer paso.


  Lady Arabella limpió una lágrima solitaria que se deslizaba por su mejilla y asintió con resignación.


  —Sí, quizás debería considerarlo. Pero antes, debo enfrentarme a mi hijo y pedirle perdón por las acusaciones sin fundamento que lancé contra él.


  Decidida a rectificar sus errores, Lady Arabella se levantó y salió de la sala, con la firme determinación de reconstruir los puentes que había quemado con sus palabras impulsivas.


  Capítulo 19


  Lady Constance, con su elegancia cautivadora y mirada insinuante, no dejaba de enviarle notas a Alexander, urgiéndolo a encontrarse en secreto. Con el corazón herido y el despecho ardiendo en su pecho, finalmente, Alexander aceptó verse con lady Constance. Ella, confiada en su capacidad para seducirlo, se dirigía al encuentro con expectativas elevadas.


  Un lacayo la anunció y Alexander se preguntó qué diablos hacia allí.


  Un rato después, Lady Constance entró con elegancia al estudio —Alexander, querido, ¿puedo tener un momento de tu tiempo?


  — ¿Qué es lo que quieres, Lady Constance?


  — Solo estoy preocupada por ti, querido. He oído ciertos rumores sobre la encantadora lady Victoria—habló con una sonrisa astuta.


  — No necesito tus preocupaciones, Constance—respondió él en tono sarcástico.


  Ella ignoró su sarcasmo— La sociedad murmura, Alexander. Hablan de que tu encantadora prometida ha estado entreteniéndose con dos caballeros a la vez. Su reputación podría quedar completamente destrozada, si es que queda algo de ella todavía.


  — ¿Cómo te atreves a difamar el nombre de Victoria?—respondió furioso.


  — Solo estoy compartiendo lo que escucho, querido. La verdad puede ser dolorosa, pero es mejor enfrentarla—su rostro con un gesto de ingenuidad total.


  — ¡Basta! Victoria no ha hecho nada malo. No te permitiré que manches su nombre con tus chismes sin fundamento.


  Lady Constance se echó a reír — ¿De verdad crees que esa niña es inocente? La sociedad no perdonará este escándalo.


  — Lo que pasó en la fiesta fue culpa de un hombre llamado Sebastian Stearling. Intentó aprovecharse de Victoria, y yo lo detuve. No permitiré que nadie mancille su honor.


  — Tu ceguera te llevará a la perdición, Alexander. No digas que no te lo advertí—dijo ella frustrada.


  Constance, al no obtener la reacción que esperaba, se retiró con elegancia, pero su malévola semilla de duda quedó sembrada en la mente de Alexander.


  Mientras tanto, Victoria, ajena a las artimañas de Lady Constance, se dirigía hacia la mansión de Alexander con la intención de disculparse antes de partir al campo por un tiempo y solo pensaba —Espero que Alexander esté dispuesto a escucharme.


  La ciudad cobraba vida con el bullicio de sus calles empedradas, y Victoria caminaba con determinación, decidida a embarcarse en una búsqueda que trascendía las fronteras físicas. El viento suave soplaba, llevando consigo la esperanza de un nuevo comienzo.


  Con su vestido amarillo de flores,  ondeando ligeramente con cada paso, Victoria se sumergió en la urbe, sus ojos avellana destilando una mezcla de determinación y anhelo.  


  Con cada paso, el sol se filtraba a través de las ramas de los árboles, proyectando sombras danzantes en su camino. Victoria esperaba encontrar la llave para abrir el corazón de Alexander de nuevo. En su mente resonaban las palabras no dichas, las promesas rotas y los momentos perdidos. Sin embargo, también resonaban las risas compartidas, los encuentros furtivos y el amor que una vez floreció entre ellos. Determinada a dejar atrás la oscuridad, se aferró a una única posibilidad.


  Al llegar a la mansión Harrington, Victoria sintió un nudo en el estómago. La imponente estructura frente a ella, con sus elegantes detalles arquitectónicos, era tanto un recordatorio de su pasado como una puerta hacia el futuro.


  Con una respiración profunda, alzó la mano para golpear la puerta, sintiendo el pulso acelerado en sus venas. La mansión, con sus muros que albergaban secretos y memorias compartidas, estaba a punto de presenciar un nuevo capítulo en la historia de Victoria y Alexander.


  La puerta se abrió lentamente, revelando un pasillo iluminado por la luz tenue de las lámparas. Un mayordomo la recibió con un gesto respetuoso, y luego la dejó pasar porque su señor le había dicho que esperaba una visita.


  Mientras Victoria avanzaba por los corredores familiares, las sombras se desplazaban a su paso, como si la mansión misma anticipara lo que sucedería. Su corazón latía con la esperanza de encontrar a Alexander, y de restaurar el amor que una vez compartieron.


  Pero lastimosamente su corazón quedó destrozado al llegar para presenciar un beso entre él y Lady Constance. La sorpresa y el dolor se reflejaron en sus ojos cuando Alexander la notó.


  — ¿Cómo pudiste?—él la miró sorprendido, no sabía cómo había podido entrar sin ser anunciada.


  —Lady Constance, sin nos permite, lady Victoria y yo tenemos que hablar.


  Ella lo miró furiosa—yo llegué primero, Alexander. No creo que se forma de tratar a las visitas—dijo mirando de Victoria a él.


  —Puedes irte, Lady Constance. Nada ha cambiado entre nosotros—le dijo con frialdad.


  —No me voy—insistió con terquedad—que se vaya ella.


  — ¡Solo lárgate de aquí!—le gritó a Constance que se fue corriendo y vociferando que era un idiota y se merecía su suerte.


  Victoria, al borde de las lágrimas, enfrentó a Alexander—Que descaro, señalarme cuando tú haces lo mismo, y no precisamente porque ella te estuviera forzando, como fue mi caso.


  Él trato de explicarle— Victoria, esto no es lo que parece.


  —No necesito explicaciones. Si este es tu comportamiento, es evidente que no has cambiado—le dijo ella indignada.


  La presencia de Lady Constance generó un incómodo triángulo. Cuando ella se disponía a retirarse, Alexander la detuvo.


  Victoria  con voz temblorosa le dijo—: ¿Realmente creí que podíamos arreglar las cosas?


  — Las cosas cambiaron en el momento en que te descubrí con aquel hombre y luego me dijiste descaradamente que te escribías a escondidas con él.


  La discusión escaló, las palabras hirientes llenaron el aire. Ambos se lanzaron todo tipo de acusaciones, como dagas afiladas. Alexander, con los ojos centelleantes de ira y decepción, no escatimó en palabras que cortaban como cuchillas. Acusaciones y recriminaciones brotaban de sus labios, revelando el dolor acumulado y la frustración que lo consumían. Cada palabra se convertía en un arma afilada, destinada a herir donde más dolía.


  Victoria, a su vez, no se quedaba atrás en la refriega verbal. Sus ojos avellana destellaban con una mezcla de tristeza y rabia contenida. No se quedaba callada frente a las acusaciones de Alexander, defendiéndose con respuestas afiladas y cortantes. El intercambio de palabras se volvía un torbellino de emociones desbordadas.


  El eco de las voces elevadas resonaba en cada rincón, creando una cacofonía de discordia. La tensión se palpaba en el aire, las acusaciones iban y venían, cada palabra pronunciada rasgaba un poco más sus corazones. El pasado, las heridas no cicatrizadas y las expectativas rotas eran la causa de todo.


  —No creo que esta discusión nos lleve a algún lado. Lo que pasó, pasó y no se puede remediar—Alexander zanjó el asunto.


  — Oh sí, seguramente estás más que dispuesto a terminar todo. Al fin de cuentas ya tienes un remplazo. No quiero volver a verte, Alexander. No has cambiado, sigues siendo el mismo ser egoísta—le gritó llorando.


  *****


  En el exclusivo club White´s de caballeros la atmosfera estaba impregnada con el distintivo aroma del tabaco, mientras risas distantes y el suave murmullo de las conversaciones llenaban el aire.


  Alexander se encontraba en una mesa tomándose un whiskey. Estaba muy apartado de todos, ya que deseaba estar solo, pero no quería  hacerlo en el estudio de su casa.


  Charles Wentworth, su viejo amigo, se acercó con una sonrisa. — Alexander, mi amigo. ¿Cómo te encuentras?


  Alexander forzó una sonrisa— Charles. Podría estar mejor, considerando las circunstancias.


  Ambos caballeros se acomodaron en cómodos sillones, sumidos en la atmósfera del lugar.


  — He escuchado los rumores, Alexander. La situación con Victoria —comentó Charles, expresando su preocupación.


  Alexander suspiró, mirando alrededor de la sala con distracción.


  — Es un asunto complicado, Charles. No sé qué dirección tomar.


  Su amigo le lanzó una mirada seria.


  —la felicidad debe ser tu norte. Antes de tomar decisiones apresuradas, considera qué es lo que realmente te hará feliz.


  — No sé si podré perdonar lo que ha sucedido, Charles. Me siento engañado y herido.


  Charles inclinó la cabeza, sopesando sus palabras antes de hablar de nuevo— Alexander, entiendo tu dolor. Pero debes considerar que las emociones a menudo nublan nuestro juicio. Victoria y tú comparten algo especial. No permitas que una situación complicada desvíe lo que han construido juntos. considera la posibilidad de hablar con Victoria. Aclara todas las dudas y escucha su versión de los hechos con una mente receptiva, no echando humo. Puede que encuentres una verdad que no esperabas.


  — No sé si estoy listo para enfrentarla. La simple idea me llena de frustración y enojo.


  — Comprendo tu dolor, pero huir de la situación no resolverá nada. Enfrentarla puede ser el primer paso para entender lo que realmente sucedió. Honestamente creo que todo esto se habría podido evitar si cada uno hubiera dejado de lado sus miedos y se hubiera abierto al otro. Fue por eso que ella se dejó ilusionar con las cartas de ese hombre que al principio nisiqiuiera conocía, y aunque no disculpo lo que hizo, puedo decir que el miedo a que te hieran es un mal consejero.


  —Lo sé. Pero necesito tiempo para tomar la mejor decisión en cuanto a todo esto.


  —Solo no demores mucho, amigo. No querrás perderla por esperar demasiado.


  El humo de las pipas continuaba su danza en el aire, creando una atmósfera de reflexión en el exclusivo club de caballeros. Alexander no dejaba de pensar que su destino con Victoria pendía en la balanza, y cada decisión podría cambiar el rumbo de sus vidas.


  *****


  En un callejón oscuro y solitario, lejos de las miradas curiosas de la sociedad. La penumbra del anochecer arrojaba sombras sobre los rostros de Alexander y Sebastian, acentuando la tensión en el aire. Los ánimos entre los dos hombres no eran buenos; había un palpable desdén en las miradas que se cruzaban.


  —Harrington, ¿Eres lo suficientemente tonto para dejar ir a Lady Victoria? —dijo Sebastian, su tono lleno de desprecio.


  Alexander, con la mandíbula tensa, enfrentó a Sebastian con una mirada fría. —No necesito consejos tuyos, Stearling. ¿Para qué me citaste aquí?


  Sebastian se acercó un paso más, la hostilidad en su expresión sin disimulo. —Solo quiero recordarte que eres un tonto si dejas escapar a una mujer como Victoria. Yo, al menos, sabía apreciar lo que tenía.


  —Tus palabras no tienen peso aquí. Victoria y yo estamos resolviendo nuestros asuntos sin tu intervención —respondió Alexander, sus ojos centelleando con determinación.


  — ¿Resolviendo asuntos? —se burló Sebastian—. Es gracioso, ¿sabes? Creí que estaba ganando terreno con ella, que sus reservas hacia ti me abrirían las puertas. Pero ella cambió, dejó de responder mis cartas.


  Alexander apretó los puños con furia conteniendo sus emociones. —Deberías haber entendido el mensaje. Victoria no necesita a alguien como tú en su vida.


  —Oh, lo entendí. Y cuando le propuse vernos para hablar sinceramente, ella se enfadó al descubrir que el enmascarado misterioso no era Edward, sino yo. —Sebastian esbozó una sonrisa irónica—. Me parece que no soy el único que tiene que resolver asuntos.


  —No te equivoques, Stearling. Mi relación con Victoria es asunto nuestro, y no permitiré que te interpongas. —La voz de Alexander resonó con firmeza.


  Sebastian soltó una risa mordaz. —No me interpondré, Harrington. Pero ten en cuenta que no puedes dar nada por sentado. Lady Victoria es más astuta de lo que piensas, y si la lastimas, no seré yo el único que se interpondrá en tu camino.


  Sebastian se detuvo unos pasos más allá, girando lentamente hacia Alexander con una sonrisa desafiante. —No sé qué fue lo que sucedió para que ella cambiara de actitud. Pero lo que sé, Harrington, es que cuando Lady Victoria se enamora, entrega su corazón por completo. Y eso es lo que estaba haciendo contigo.


  Alexander apretó los dientes, sintiendo el peso de las palabras de Sebastian. Las verdades no dichas resonaron en el aire cargado de tensión.


  —No la dejes ir, Harrington. Si eres tan tonto como para hacerlo, ten por seguro que no desaprovecharé la oportunidad. —Sebastian habló con un tono de desafío mientras se alejaba.


  Alexander, enojado y frustrado, no pudo contenerse más. Dio un paso hacia Sebastian y lo agarró por el cuello de la camisa, acercándolo con brusquedad.


  —Escucha bien, Stearling. No permitiré que te acerques a Victoria. Ni tú ni nadie. Si intentas hacerle daño, siquiera piensas en aprovechar la situación, no habrá lugar donde puedas esconderte. ¿Entendido? —amenazó Alexander, con los ojos llenos de furia.


  Sebastian, aunque ligeramente sorprendido por la intensidad de la reacción de Alexander, respondió con una sonrisa burlona. —Entendido. Pero recuerda, Harrington, que no siempre puedes controlar el destino. Si Victoria decide darle una oportunidad a alguien más, no podrás detenerla.


  Alexander soltó a Sebastian con un empujón brusco, dejándolo retroceder unos pasos. La rabia y la frustración ardían en los ojos de ambos hombres.


  —No habrá forma de que le da la oportunidad a alguien más. —Con esas palabras, Alexander se alejó dejando a Sebastian  en la penumbra del callejón. La tensión en el aire no se disipó; en cambio, se quedó suspendida como una amenaza latente.


  Capítulo 20


  El hogar de Alexander yacía sumido en una penumbra creciente, con las sombras que se extendían por los pasillos como testigos mudos de la tormenta que rugía dentro de él. Mientras paseaba por los salones vacíos, la elegancia de la mansión se desvanecía ante la oscuridad de sus pensamientos tumultuosos.


  Alexander se detuvo frente a un espejo enmarcado con dorado, su propio reflejo le devolvía la mirada, pero sus ojos reflejaban más que la imagen física. Se veían marcados por la confusión y la angustia, evidencia de una batalla interna que estaba lejos de resolverse.


  ¿Puedo ser feliz sin Victoria? se preguntó a sí mismo en voz alta, aunque no había nadie más en la habitación.


  El eco de su propia voz resonó en la majestuosa estancia, pero las respuestas a sus preguntas se escurrían entre sus dedos como el agua que se escapa entre las grietas de un arroyo.


  Cerró los ojos, tratando de concentrarse en sus emociones. La conexión con Victoria había sido profunda, un lazo que había creído inquebrantable. Sin embargo, las circunstancias y malentendidos los habían llevado por caminos separados, y ahora, la incertidumbre se apoderaba de él.


  ¿Fui demasiado rápido en romper nuestro compromiso?, se cuestionó, luchando con la indecisión que le oprimía el pecho.


  La mansión, en silencio, parecía esperar sus respuestas, pero estas se resistían a revelarse. Alexander sabía que había cometido errores, que la falta de comunicación y la falta de comprensión habían llevado a la ruptura con Victoria. Pero, en medio de la oscuridad de sus pensamientos, también emergía la chispa de la esperanza, la posibilidad de corregir el rumbo y encontrar la felicidad que anhelaba.


  Quizás me equivoqué al juzgarla tan severamente. Quizás debería haber luchado más por nosotros, en lugar de ceder ante las dudas y la decepción, murmuró consigo mismo.


  La imagen de Victoria, con su mirada sincera y su sonrisa cautivadora, se materializó en su mente. Recordó los momentos de complicidad y ternura que compartieron, los instantes en que el amor parecía ser la fuerza que unía sus destinos.


  ¿Puede Victoria perdonarme? ¿Podemos reconstruir lo que una vez tuvimos?, se preguntó en voz baja, buscando respuestas en el reflejo que lo confrontaba.


  El dilema interno de Alexander era una danza de emociones encontradas. La decisión de volver a buscar a Victoria no estaba exenta de riesgos y temores, pero el deseo de encontrar la felicidad con ella quemaba más fuerte que cualquier otra consideración.


  Tal vez sea hora de enfrentar mis miedos y luchar por el amor que dejé escapar, decidido a poner fin a la tormenta interna y dar paso a un nuevo capítulo en su vida.


  Con esa determinación, Alexander abandonó la sala, dejando atrás la oscuridad que lo envolvía, y se encaminó hacia el futuro incierto, dispuesto a buscar la redención y la posibilidad de un amor renovado.


  *****


  El sol se cernía sobre el extenso campo de flores, pintando un lienzo dorado que se mecía con la suave brisa. Alexander, con la mirada fija en el horizonte, sentía el peso de la indecisión y la añoranza. Un vacío indescriptible lo empujó a dar el paso que su corazón clamaba, a buscar a Victoria en el lugar que había sido testigo de tantos momentos compartidos.


  Victoria, absorta en la contemplación de las flores que se mecían al ritmo del viento, percibió la llegada de Alexander antes de verlo. El corazón le martilleaba en el pecho, ansioso y temeroso de lo que estaba por suceder. Él no le había escrito para decirle que la visitaría en la casa de campo de su familia.


  —Victoria —llamó Alexander con voz serena pero cargada de emociones.


  Ella giró lentamente hacia él, su expresión revelando una mezcla de sorpresa y cautela. El sol iluminaba su rostro, resaltando la belleza de sus rasgos.


  —Alexander —respondió, su tono neutral, pero sus ojos reflejaban una tormenta de sentimientos contenidos.


  Ambos se encontraron en el centro del campo, un escenario que alguna vez fue testigo de risas y complicidad. Ahora, un silencio tenso flotaba entre ellos.


  —He pensado mucho en todo lo que ha sucedido —confesó Alexander, sus ojos buscando los de Victoria.


  Ella asintió con solemnidad, esperando a escuchar lo que él tenía que decir.


  —Me duele el distanciamiento entre nosotros. Me duele más de lo que pude haber imaginado.


  Victoria bajó la mirada por un momento, procesando sus propios sentimientos antes de responder.


  —También me ha dolido, Alexander. Pero creo que necesitábamos este tiempo para entendernos a nosotros mismos.


  Alexander tomó una profunda inspiración antes de hablar de nuevo.


  —Sé que hubo malentendidos, y no estoy seguro de cuánto daño hemos causado mutuamente. Pero estoy dispuesto a enfrentarlo y encontrar una solución, si tú lo permites.


  —Alexander, hay algo que necesitas saber —comenzó Victoria, su voz cargada de sinceridad—. Cuando llegaron esas cartas, yo estaba en un lugar oscuro. No sabía quién era realmente Sebastian, y las palabras que encontré en esas cartas me brindaron consuelo, afecto y cariño. Fue un bálsamo para mi alma herida.


  Alexander escuchaba con atención, capturando cada palabra de Victoria.


  —Me hice la ilusión de que alguien, aunque fuera en el papel, se preocupaba por mí. Pero cuando supe la verdad, cuando supe quién era Sebastian, corté todo vínculo con él. Hasta que me pidió encontrarnos de nuevo para decirme su verdadera identidad.


  Las palabras de Victoria resonaron en el aire, creando un espacio de comprensión entre ellos.


  —Alexander, cuando empecé a conocer al verdadero hombre que hay detrás de la fachada, empecé a enamorarme de ti. No hablé más con Sebastian, le dije que no quería seguir ese camino porque estaba enamorada de ti. Quería estar contigo.


  Alexander sintió un torbellino de emociones dentro de sí. El peso que llevaba en el pecho empezó a disiparse, y una chispa de esperanza iluminó su mirada.


  —Victoria, lamento profundamente si alguna vez te hice sentir como si fueras solo una adición a mi vida. Al principio, no supe expresar mis sentimientos, pero he cambiado. He aprendido a amarte verdaderamente.


  Ella se acercó a él, y sus miradas se encontraron en un abrazo emocional que trascendía las palabras. La reconciliación empezaba a tejerse en aquel campo de flores, donde las sombras del pasado se iban disolviendo.


  Victoria, con el corazón en la mano, se dispuso a hablar, sus ojos expresando una mezcla de dolor y determinación.


  —Alexander, quiero intentarlo de nuevo —susurró Victoria.


  —Y yo también, Victoria. Juntos enfrentaremos lo que sea que venga, aprendiendo y creciendo en el camino.


  —Y yo lo deseo de corazón, pero creo que si vamos a arreglarlo debemos sacarlo todo.


  Él sabía de lo que ella iba a hablarle—está bien, adelante. Día lo que te molesta.


  —Alexander, no estoy exenta de culpas en esta historia. Cometí errores, especialmente con Sebastian, pero quiero que sepas que intenté dejarlo atrás en cuanto conocí la verdad. Me propuse arreglar las cosas contigo, pero al llegar a casa y verte con Lady Constance, creí que ya habías tomado una decisión.


  Él, la miró con sorpresa, sus ojos mostrando comprensión al conectar las piezas del rompecabezas. Victoria continuó con voz firme—No pido que seas grosero con otras mujeres, pero sí que marques límites. No quiero volver a ver a Lady Constance cerca de ti, sus intenciones son oscuras y no permitiré que cause discordia entre nosotros.


  Alexander asintió, reconociendo su error—Lo siento, Victoria. No fui claro con Lady Constance y debería haberte hablado desde el principio sobre nuestro pasado. No justifico mis acciones, solo asumo mi responsabilidad.


  Victoria, con lágrimas en los ojos, buscó la mirada de Alexander, esperando encontrar sinceridad en ella.


  —Necesito que entiendas que ahora veo las cosas con claridad. Mi amor por ti ha crecido más allá de las sombras del pasado. Te amo, Victoria, con todo mi ser.


  La confesión de Alexander resonó en su corazón, como un eco enorme. Victoria, emocionada, dejó que las lágrimas se deslizaran por su rostro.


  —Alexander, yo también quiero arreglar las cosas. Lo que sentí por Sebastian no se compara con lo que siento por ti. Pero necesito que me prometas que pondrás límites con otras mujeres y que Lady Constance no formará parte de nuestras vidas.


  Alexander asintió con determinación.


  —Te lo prometo, Victoria. No permitiré que nada ni nadie se interponga entre nosotros. Aprendí la lección de que la transparencia y la honestidad son fundamentales en nuestro camino, juntos. Pero tú me prometerás que Sebastian Stearling, jamás volverá a tu vida y que serás igual de sincera conmigo como yo lo seré contigo.


  —Lo prometo —respondió ella enseguida. Con una sonrisa entre las lágrimas, se acercó a Alexander y lo abrazó con fuerza. En ese instante, el campo de flores se llenó de la promesa de un amor renovado, con el pasado dejando espacio a un futuro lleno de comprensión y felicidad.


  Así, entre abrazos y lágrimas, Alexander y Victoria sellaron su compromiso de construir un nuevo capítulo en su historia.


  *****


  La sala familiar de los Ashford estaba envuelta en una atmósfera de tensión, una pesadez palpable que llenaba el aire. Victoria, decidida pero nerviosa, se enfrentaba a sus padres con el propósito de cambiar el rumbo de su destino. Sus padres, Lord Archibald y Lady Rosalind, mantenían una expresión de decepción, sus rostros reflejaban la desilusión ante las acciones pasadas de su hija.


  —Victoria, ¿cómo pudiste permitir que las cosas llegaran a este punto? —exclamó Lord Archibald con voz severa, rompiendo el silencio incómodo que llenaba la habitación.


  Victoria bajó la mirada por un momento, sintiendo el peso de las palabras de su padre.


  —Padre, madre, lo siento. Cometí errores, y entiendo las consecuencias de mis acciones. Pero necesito que me escuchen.


  Lady Rosalind permaneció en silencio, con la mirada fija en su hija, esperando a escuchar la explicación que Victoria ofrecería.


  —Alexander y yo tuvimos malentendidos, ambos cometimos errores. Pero hemos hablado y estamos dispuestos a corregir el rumbo. Nos amamos, y él ha pedido renovar el compromiso.


  La habitación quedó en silencio por un momento, las palabras de Victoria resonando en el aire. Lord Archibald frunció el ceño, aún desconfiado.


  —Victoria, ¿cómo podemos confiar en que esta vez las cosas serán diferentes? —preguntó Lady Rosalind con voz serena pero cargada de tristeza.


  Victoria levantó la mirada, sus ojos reflejando determinación y arrepentimiento.


  —Porque he aprendido de mis errores, madre. Me arrepiento profundamente de haberle dado alas a Sebastian, de haber avergonzado a la familia. Pero quiero hacer las cosas bien. Quiero ser feliz con Alexander, y él también está dispuesto a hacerlo funcionar.



  Lord Archibald suspiró, expresando su frustración—Hija, ¿cómo permitiste que esta situación llegara a tales extremos? La reputación de la familia está por el piso.


  Victoria tomó una respiración profunda antes de responder. —Sé que he fallado, padre. Pero estoy dispuesta a enfrentar las consecuencias y a demostrarles que puedo enmendar mis errores.


  La sala quedó en un silencio incómodo nuevamente, pero esta vez, Lady Rosalind rompió el hielo—Victoria, sabes lo importante que es para nosotros tu felicidad. Si estás segura de que Alexander es la elección correcta, y él está seguro de unir su vida a la tuya, estaremos con ustedes apoyándolos.


  Victoria sintió un nudo en la garganta, emocionada y aliviada al mismo tiempo—Gracias, madre. Gracias, padre—fue a abrazarlos — Los amo mucho, y haré todo lo posible para restaurar la confianza que he perdido.


  El rostro de Lady Rosalind se suavizó, y Lord Archibald, a pesar de su expresión inicial de disgusto, pareció reflexionar sobre las palabras de su hija.


  —Victoria, la reputación de la familia es importante, pero tu felicidad lo es aún más. Si has aprendido de tus errores, te apoyaremos.


  Un suspiro colectivo llenó la sala, y con esas palabras, un pequeño destello de esperanza se encendió en los ojos de Victoria. La conversación, inicialmente tensa y molesta, se transformó en un paso hacia la reconciliación y la comprensión. El futuro de Victoria y Alexander pendía en la balanza, pero en ese momento, la familia Ashford eligió darles una oportunidad para enmendar el camino.


  *****


  La atmósfera en la sala familiar de los Ashford estaba cargada de una tensión palpable. Victoria y Alexander, tomados de la mano, compartían miradas nerviosas mientras sus padres los observaban con expresiones serias y expectantes. Lord Archibald y Lady Rosalind, los padres de Victoria, se sentaron en un lado, mientras que Lord Reginald y Lady Arabella, los padres de Alexander, ocuparon el otro.


  —Antes de comenzar, quiero expresar que lamento profundamente todo lo que ha sucedido. Cometí errores, y he aprendido mucho de ellos —declaró Alexander, con sinceridad en sus ojos.


  —Lo mismo puedo decir yo, mamá, papá. Me equivoqué al no haberles contado desde un principio sobre las cartas y todo lo que ocurrió con Sebastian. No fue mi intención ocultarles la verdad —añadió Victoria, con una mirada de arrepentimiento.


  Hubo un silencio tenso antes de que Lord Archibald, el padre de Victoria, rompiera el hielo con un suspiro. —Hemos pasado por momentos difíciles, pero también hemos escuchado sus explicaciones. Ahora queremos saber qué es lo que ustedes desean.


  Alexander tomó la palabra. —Lo que deseo es demostrarles, no solo con palabras, sino con acciones, que amo a su hija. He aprendido a valorarla y a expresar mis sentimientos de manera sincera. Quiero pedirles, una vez más, su bendición para el compromiso con Victoria.


  Los padres de Victoria intercambiaron miradas, y finalmente, Lady Rosalind rompió a sonreír. —Creo que ambos han madurado a raíz de esta experiencia. Si están dispuestos a comprometerse seriamente el uno al otro, con plena transparencia y honestidad, no veo por qué no deberíamos considerar renovar el compromiso.


  Alexander y Victoria se miraron con esperanza, y Lord Archibald asintió. —Estamos de acuerdo con mi esposa. Sin embargo, queremos estar seguros de que están decididos a enfrentar cualquier desafío juntos y a comunicarse abiertamente.


  —Estamos decididos, mamá, papá —afirmó Victoria, con determinación.


  Lord Reginald, el padre de Alexander, habló con una sonrisa. —Entonces, si están dispuestos, les damos nuestra bendición para que renueven su compromiso.


  El alivio llenó la habitación mientras Alexander y Victoria agradecieron a sus padres con gratitud. Lady Arabella se acercó a Victoria y la abrazó, transmitiéndole su apoyo—Hemos pasado por momentos difíciles, pero creo que ambos han aprendido valiosas lecciones. Estamos felices de que hayan decidido seguir adelante juntos. Ahora, ¿cuándo planean renovar el compromiso?


  Alexander miró a Victoria con una sonrisa radiante. —Si nos permiten, nos gustaría hacerlo lo antes posible, es decir hoy, ya que estamos todos aquí. Queremos casarnos en un mes.


  Los padres intercambiaron miradas cómplices antes de asentir con aprobación. Lady Rosalind habló con cariño. —Entonces, que sea dentro de un mes, la boda. Nos gustaría celebrar este nuevo comienzo con una cena familiar.


  Alexander y Victoria asintieron con gratitud. Con la bendición de sus padres y la promesa de un futuro juntos, se sintieron renovados y listos para comenzar nuevamente su historia de amor.


  Epílogo


  Dos años habían transcurrido desde que Victoria y Alexander se casaron en una hermosa ceremonia, superando las adversidades que amenazaron con separarlos. La mansión de los futuros marqueses de Strathborn había sido testigo de momentos de risas, ternura y reconciliación. Ahora, en el cálido resplandor del sol de la tarde, la pareja disfrutaba de la tranquilidad de su jardín.


  Victoria, con un vestido que resaltaba su incipiente embarazo, caminaba de la mano con Alexander por los senderos floridos. Los dos compartían miradas cómplices, radiantes de felicidad.


  —No puedo creer lo lejos que hemos llegado desde aquella época turbulenta —comentó Victoria, acariciando suavemente su vientre.


  Alexander sonrió, recordando los desafíos superados. —A veces, las pruebas más difíciles nos enseñan lecciones valiosas. Estoy agradecido de tenerte ahora en mi vida, mi amor.


  Se detuvieron cerca de un banco, y Alexander la tomó en sus brazos con delicadeza. —Nuestro amor ha crecido, y ahora esperamos a alguien más que compartirá este mundo con nosotros.


  Victoria asintió con una sonrisa tierna. —Nuestro pequeño tesoro. ¿Puedes creer que pronto seremos padres?


  —Espero que tenga tu inteligencia y tu gracia —bromeó Alexander, besando tiernamente la frente de su esposa.


  —No veo la hora de tener este bebé en mis brazos.


  —Pronto—dijo él tocando su redondeado  vientre suavemente.


  —Mejor que sea pronto explotaré.


  —Cariño, debes ser paciente. Y cuidarte. Todos los días viene alguien de las obras benéficas, o te pones a pintar por demasiado tiempo y el doctor dijo que en estos últimos meses el reposo no era una opción sino obligación.


  Victoria sabía que era cierto, pero desde que su nombre había salido a la luz con el tema de los cuadros y el escándalo se había aplacado, la sociedad tuvo que aceptarla quisiera o no, pues era la marquesa de Strathborn, y ese título tenía mucho peso en la sociedad. De paso poco a poco ella fue ganando respeto por sus pinturas, y lo que antes los hacía correr despavoridos, ahora se había vuelto una moda. Sus cuadros eran muy apetecidos y no solo por personas del país sino fuera del país. Ella estaba feliz pues eso significaba más ingresos para sus obras benéficas, de las cuales estaba siempre muy pendiente.


  —Prometo que me cuidaré más—acarició la mejilla de su esposo y le dio un beso en los labios. Alexander la abrazó más fuerte y ella se recostó su espalda en su pecho mientras él seguía acariciando su abultado vientre.


  Mientras disfrutaban de la serenidad del jardín, en otras partes de la ciudad, Victoria pensó en las personas que hacían parte de su vida y las que se habían ido para siempre de ella.


  Lady Evelyn Langley también encontraba su propio final feliz. Se casó con un caballero que admiraba su inteligencia y apreciaba su esencia auténtica. Juntos, formaron un matrimonio basado en la complicidad y el respeto mutuo.


  Charles Wentworth, el leal amigo de Alexander, encontró el amor en una dama encantadora que compartía su pasión por las artes y la cultura. Juntos, exploraron el mundo y construyeron una vida llena de experiencias inolvidables.


  Los padres de Alexander y los de Victoria, disfrutaron de la dicha de ser abuelos por primera vez. Y se dedicaron a ser los abuelos más consentidores.


  En cuanto a Sebastian Stearling, su camino tomó un rumbo diferente. Reflexionando sobre sus acciones pasadas, decidió emprender un viaje de autodescubrimiento y redención. Aunque sus caminos nunca se cruzaron nuevamente con los de Victoria y Alexander, encontró una oportunidad para cambiar y construir una nueva vida muy lejos de Inglaterra.


  La vida florecía en todas las direcciones, y la vida de Victoria y Alexander se llenó de amor y promesas de un futuro lleno de esperanza. Después de los momentos más oscuros, el amor verdadero pudo iluminar el camino y conducir a un final feliz.
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